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			24 de septiembre de 2010

			 

			¡Hola! Ya ha terminado el día y, como siempre, vengo a contártelo. Hoy estoy triste y me siento mal... Ha sido la presentación del curso y no he podido asistir. Menos mal que Anna me ha ido retransmitiendo por WhatsApp y contándome quiénes van a nuestra clase o, mejor dicho, a la suya, y quiénes serán nuestros profesores. A pesar de no haber ido, voy a confesarte que me he levantado a las siete, como cuando asistía. He pasado la mañana escribiéndome con Anna mientras veía la televisión. 

			Por la tarde fui a las clases de gimnasia que me recomendaron, aunque cada vez me cuesta más realizar los ejercicios. Soy la más joven, pero la verdad es que me integré bien desde el primer momento. Al llegar a casa, tras una ducha, me senté sobre mi sofá preferido y, con la lámpara de pie alumbrando casi al mínimo, empecé a leer el último libro que me regalaron. 

			Y ahora, tras darte esta pequeña charla, me voy a dormir. Buenas noches.

			 

			 

			1 de octubre de 2010

			 

			¡¡Hola!! Tengo muchas cosas que contarte hoy. He ido al instituto y he conocido a mi tutor. Es nuevo en el centro, ha llegado para cubrir la baja de nuestra tutora del año pasado. Debo reconocer que no me lo imaginaba así. Pensaba que mis amigas exageraban, pero no, ahora creo que se quedaron cortas describiéndolo. ¡Es un rubio de ojos azules con un cuerpazo de casi metro noventa! Mientras me explicaba el método que usaríamos para llevar el curso adelante sin asistir a las clases, empecé a imaginarme las cosas que le haría en diferentes posturas en cada rincón de aquel despacho. De repente, salí de mi ensoñación: él estaba mirándome y preguntándome si me encontraba bien. Me puse roja como un tomate al sentir esa mirada fija en mí. 

			Salí de su despacho con una carpeta que me había entregado donde se explicaban todos los detalles. A la salida me esperaban mis amigas. Sabían que hoy iría, porque Anna no había podido evitar contárselo. Fuimos al bar de enfrente para ponernos al día y conseguir que me perdonasen por estos dos meses de ausencia social. Así ha sido mi día, y ahora toca dormir. ¡Buenas noches!

			 

			 

			5 de octubre de 2010

			 

			¡Holaaaaaaa! ¡Qué poquito tengo que contarte! Pero es la noticia del día y soy feliz.

			Esta mañana estuve más nerviosa de lo habitual y apenas he probado bocado en la comida, pero ya podemos bautizar el día de hoy como EL DÍA. He llegado a la consulta del médico media hora antes de lo previsto. No aguantaba un minuto más en casa y además prefería estar allí pronto, por si me llamaban antes de tiempo (ya que las cosas son así, disfrutemos y consigamos ser felices). Cuando escuché mi nombre en la sala de espera noté los nervios a flor de piel, aunque me he sentido arropada y más tranquila gracias a mi madre, que se ha quedado todo el tiempo a mi lado. 

			Lo recuerdo como si estuviese pasando ahora... Yo estaba en la camilla, con mi madre secándome las lágrimas, cuando la doctora nos ha dado la noticia de que mi bebé es una niña y todo va bien. Como no podía ser de otra forma, hemos llorado como dos Magdalenas mientras la doctora nos entregaba una fotografía de la futura princesa de la casa. Aunque... intentaré mantener este secreto, para que no me empiecen a agobiar. Y ahora, a leer y dormir. ¡Buenas noches!

			 

			 

			8 de enero de 2011

			 

			¡¡¡Perdóname!!! Sé que te tengo abandonado en la mesita, sin escribirte siquiera un hola, pero es que al final del día no encuentro fuerzas ni para arroparme. Los trabajos del instituto, las revisiones del médico, las clases de preparación al parto y la preocupación por tenerlo todo listo para cuando llegue mi bebé pueden conmigo, y más ahora, que estoy gordísima. 

			Este año hemos pasado la Nochebuena y la Nochevieja en casa de mis padres, con el resto de la familia, para que yo pudiera descansar. En cambio el día de Navidad, como cada año, lo hemos celebrado en la de mi familia materna. He recibido muchísimos regalos, aunque, la verdad, pocos eran para mí: de mis abuelos recibí el cochecito de bebé que más me gustó de todas las tiendas que visité, y de mis tíos, ropa, pañales, cremas, accesorios y un montón de productos para una futura mamá. Mis padres me entregaron un sobre, y al abrirlo empecé a llorar: era la nueva decoración de mi habitación, con todo lo necesario para mí y mi futura compañera de dormitorio.

			El día de Reyes lo pasamos con la familia de papá. Me sorprendieron con un ramo de ocho rosas, una por cada mes de embarazo, cada una con un sobre numerado que contenía unas notas. Empecé a abrirlos por orden, y me iba emocionando cada vez más según los leía. 

			«Para que puedas llevar a tu princesa en coche adonde tú desees, tus tíos, Maite y Pedro, te regalamos el adaptador para ella.» 

			«Te quiero, y aunque nada ha sido como esperabas, me gustaría regalarte una sesión de fotos para futuras mamás, para que guardes un precioso recuerdo de esta etapa. Firmado, tu tía Isabel.»

			«Porque te lo mereces todo, te invito a un spa para mimarte. Te quiero, prima.» 

			El siguiente sobre valía por dos. Llevaba los números cuatro y cinco, y al abrirlo descubrí una fotografía de mis abuelos con una dedicatoria que me hizo llorar de emoción. ¡Qué llorica estoy!

			«Princesa, vas a saber lo que es amar sin esperar nada a cambio, proteger a alguien más que a tu vida y enseñarle con todo tu amor a convertirse en una gran persona. Para este nuevo camino, tus abuelos te regalamos un coche para que tú y mi futura princesita podáis ir donde haga falta.»

			Mientras leía las notas pensaba que todo era un sueño. Ya sabes que al principio tuve muchísimo miedo de no contar con el apoyo de los míos. El penúltimo sobre contenía el regalo de mis padres, que me sorprendieron una vez más: ¡el carné de conducir! Y nada más abrir el último, reconocí la letra de Anna.

			«Mi amiga, mi confidente, mi hermana...

			»Sabes que siempre hemos estado unidas, y que juntas hemos ido apartando las piedras que se ponían en nuestro camino. Empieza una nueva vida para ti, un cambio radical, consecuencia de un amor verdadero. Como siempre, estaré contigo para ayudarte y apoyarte en todo lo que necesites. No quiero que nuestra princesita nos prive de una noche juntas para disfrutar mientras sus orgullosos abuelos se quedan a su cuidado. Resérvame el próximo 14 de abril porque serás mía, baby (no valen excusas, para entonces ya estarás recuperada).

			»Me encantaría pasar estas navidades tan especiales contigo, y espero que tu familia me cuente tu reacción al abrir el sobre que acompaña a esta carta. Te quiero.»

			Sus palabras me emocionaron. ¡Madre mía, va a ser verdad que las embarazadas lloran de más! Dentro del sobre encontré una entrada para el concierto de mi admirada Malú, el 14 de abril, en primera fila y con pase VIP, para fotografiarnos con ella. ¡No me lo podía creer! No puedo decir que haya sido el mejor regalo, porque todos son maravillosos, pero sí el más especial.

			Como imaginarás, llevo todo el día sonriendo, emocionada, contándoselo a mi princesita mientras me acaricio la barriga. De vez en cuando siento cómo se mueve, sus patadas, y esa sensación me hace aún más feliz. Estoy segura de que a ella también le alegra lo que le cuento, y de que esa es su forma de contestarme. Aún no está aquí, pero creo que el vínculo madre e hija va a ser muy especial. Ella será el gran amor de mi vida. ¡Buenas noches!

			 

			 

			15 de enero de 2011

			 

			¡Hola! Por fin es sábado y puedo descansar un poco. La semana ha sido agotadora. Tras las Navidades, tocó volver a la rutina. Mi prominente barriga ya no me deja ni abrocharme las zapatillas, tengo los pies hinchados y es imposible hacer vida normal. Menos mal que Hugo, mi tutor, me está ayudando mucho. Todos los días me envía un resumen de lo que han hecho en clase y estamos en contacto continuo. Le estoy muy agradecida, ya que así podré sacar el curso adelante y con buenos resultados. También intenta venir a casa un día a la semana para explicarme los apuntes. Si el primer día en el despacho ya sentí sofocos imaginando todo lo que podríamos hacer, ahora, después de estar juntos y a solas en mi habitación, he de confesar que tengo sueños eróticos con él casi cada noche. Será por lo que despierta en mí, o quizá el embarazo me tiene demasiado excitada. 

			Creo que, por hoy, voy a dejarte en la mesita y a leer un rato... Me queda tan solo un mes para tener a mi princesa en brazos, los nervios van a más, y leer me transporta a otro mundo donde no pienso en lo que está a punto de llegar. ¡Buenas noches!

			 

			 

			21 de enero de 2011

			 

			¡Hola! A pesar de que estamos en pleno invierno, ¡qué calor siento todo el tiempo! Hoy era día de tutoría con Hugo, los dos a solas en mi habitación. Me han entrado sofocos solo de pensar en que venía. Por la mañana he asistido a la clase de preparación al parto. Se echa de menos a las compañeras que comenzaron conmigo y ya han sido madres. ¡Qué poco me queda para despedirme a mí también! Aunque al principio las clases me daban algo de miedo, enseguida cogí cariño a la profesora y a las compañeras, y sé que las echaré de menos. 

			De camino a casa, mi madre paró en un centro comercial para comprar algunas cosas y yo decidí esperarla en la galería, sentada en un banco. Empecé a aburrirme, necesitaba estirar las piernas. Cerca había una tienda de bebés y, sin pensarlo, me acerqué a mirar. ¡Todo me gustaba! Como siempre que veo cosas de bebés, decidí comprar. Esta vez elegí un chupete blanco con una inscripción, «I love mum!», y una mantita rosa con estrellas de diferentes colores y tamaños, para arroparla cuando la tenga en brazos o salgamos a pasear. 

			Al llegar a casa preparé los apuntes para cuando llegase Hugo. Me he quedado boquiabierta en cuanto lo he visto. Llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta negra que marcaba todos sus músculos. Enseguida se ha dado cuenta de que no estaba prestando atención a lo que me explicaba, así que, sin saber cómo, hemos empezado a hablar como amigos. Aunque mis nervios me han jugado alguna mala pasada, he estado muy a gusto. No quería que se marchara. 

			En resumen, el día ha sido entretenido y lo volvería a repetir sin pensarlo. ¡Buenas noches! 

			 

			 

			27 de enero de 2011

			 

			¡Hola! No sé ni cómo empezar hoy... Tengo ganas de reír y de llorar. Estos días ha venido a visitarme mi familia. Han visto que todo está preparado, no dejan de repetirme que estoy guapísima, que llevar a mi bebé dentro de mí me ha dado luz y brillo a la cara, y que ni se me ocurra verme gorda y fea en el espejo. Pero yo no me siento tan bien: cada día que pasa duermo peor, me cuesta más caminar, creo que de un momento a otro mis piernas dejarán de responderme y me caeré. Tengo miedo y no sé qué hacer para cambiarlo. Todo el mundo me dice que es normal, que estoy en la recta final y que pronto tendré mi premio conmigo, y sé que será así. Tengo tantas ganas de verle la cara que este último mes se me está haciendo eterno. 

			Esta semana he avanzado mucho con Hugo, puesto que las dos primeras semanas quiero disfrutar al máximo con mi niña. No quiero que nada se interponga entre nosotras, voy a dedicarle todas las horas del día. Estoy más animada y relajada después de haberla visto esta tarde a través de la pantalla, ya por última vez. El recuerdo de este momento estará siempre bañado por las lágrimas de emoción que no dejaban de nacer en mis ojos. Pronto te la presentaré; te contaré cómo es, cómo será tenerla en brazos, mimarla, cantarla y cuidarla. 

			Ahora… a dormir, que pronto las noches serán más cortas. ¡Buenas noches!

			 

			 

			7 de febrero de 2011

			 

			¡Hola! Hoy no te escribo desde mi habitación, sino desde el hospital. Las contracciones empezaron a ser más fuertes y mis padres decidieron que lo mejor era venir. Aquí estaré más vigilada, por si mi princesa quiere conocernos. Ya hemos avisado a mis familiares y amigas, y nos ha costado convencerlos de que, por el momento, no deseo que vengan, prefiero descansar antes de dar a luz. 

			Lo mejor es que yo pase esta noche tranquila, y ellos ya vendrán más tarde al hospital para conocerla. Ahora, a esperar e intentar dormir. ¡Buenas noches!

			 

			***

			 

			Son las cinco y media de la tarde. He tenido contracciones durante toda la noche, cada vez más frecuentes, y las enfermeras han pasado el día entero conmigo. Estaba muy nerviosa y no he dejado de llorar en ningún momento. Pensaba que el dolor jamás acabaría, pero la epidural consiguió aliviarlo un poco. Me han bajado al paritorio, y como no podía tener conmigo al padre de mi bebé, la matrona ha permitido que mi madre entrara y me acompañara. 

			Mientras empujaba veía a mi madre llorar, apretando fuertemente mi mano. A pesar de lo duro que ha sido el parto, he sentido su fuerza. Ha habido un momento en que pensé que no resistiría más, y mi madre era incapaz de parar de llorar. De repente he escuchado otro llanto, que me ha dejado agotada sobre la camilla. 

			Aunque parezca imposible, mi madre lloraba todavía más, esta vez de emoción. Me besaba y miraba sin parar a su nieta recién nacida. Era feliz de ver que las dos estábamos bien.

			Una enfermera se acerca a mí y, de repente, me encuentro con mi niña sobre mi pecho, y quiero que las primeras palabras que escuche de mí, entre lágrimas, sean especiales para ella, aunque aún no sea consciente de lo que sucede.

			—Mi princesa, ha llegado el día de empezar un camino unidas de la mano, siempre juntas, de sonreír a la vida. Tú me has devuelto las ganas de luchar y de vivir. Bienvenida, Zoe, bienvenida, mi vida.

			Después de dedicarle las primeras palabras a mi hija, no dejo de besarla con cuidado de no hacerle daño, pues la veo demasiado frágil, tan pequeñita.

			Nos suben a la habitación que me asignaron ayer, y ahí está mi padre, un hombre fuerte que nunca llora. Pero al vernos entrar puedo percibir la emoción en sus ojos, y él derrama sus lágrimas sin ocultarlas. Se acerca a nosotras, me da un beso y me pide permiso para conocer a Zoe, que descansa en la cuna. Miro a mi hija desde la cama. Mis padres también miran a su nieta, de pie, rodeando la cuna, hasta que mi cuerpo no aguanta más el cansancio.

			Le doy el teléfono a mi madre para que les diga a mis amigas que ya pueden venir a visitarnos. Sin darme cuenta me quedo dormida, hasta que el sonido del móvil me despierta. Cuando veo la pantalla, siento un cosquilleo en el estómago y necesito responder de inmediato, para que no cuelgue.

		

	


	
		
			[Capítulo 2]

			 

			[image: corazon2.jpg]

			 

			 

			—Hugo, ¿te vienes a tomar un café? 

			El profesor de Matemáticas acaba de entrar en la sala de profesores a dejar su maletín y se dirige a mí.

			—Los que no tenemos que cubrir el recreo nos reunimos en la cafetería de enfrente.

			—Me encantaría, pero no puedo —le respondo, agradecido por su invitación—. Tengo una reunión en la próxima hora y estoy terminando de preparar el dosier.

			—¿Una reunión? Sí que empiezas pronto a hablar con los padres —me dice riendo—. Bueno, pero a la comida sí te apuntas, ¿verdad? Hoy no me sirve tu excusa de la mudanza.

			Enseguida cierra la puerta, sin dejarme responder.

			 

			***

			 

			Hace apenas dos meses y medio que me instalé en un pueblo cerca de Madrid. Me ofrecieron una plaza vacante en un instituto para cubrir una baja. No era lo que buscaba, pero he aceptado el trabajo hasta que encuentre una plaza más estable. Durante este curso daré clases de inglés a los alumnos de cuarto de la ESO y Bachillerato, y seré tutor de un grupo de segundo de Bachillerato.

			Mis compañeros me han recibido bien. Me invitan a la cafetería de enfrente durante los recreos y a algunas comidas que organizan de improviso después de las clases, para que nos conozcamos, y me siento muy a gusto. 

			 

			***

			 

			A la semana de llegar, Ricardo, el director, me pidió que fuera a su despacho para comentarme el caso de una de las mejores alumnas de mi clase.

			—Buenos días, Ricardo —saludé nada más entrar.

			—Buenos días, Hugo. Antes de nada, he de decirte que me sabe fatal dejarte este marrón nada más llegar. La cuestión es que Elena quería seguir tutorando este curso, y como ha tenido que darse de baja, ahora queda en tus manos.

			Ricardo hizo una breve pausa antes de continuar.

			—Verás… Una de tus alumnas no podrá asistir a las clases. Ella y sus padres vinieron a hablar conmigo el primer día. Me explicaron la situación y decidimos buscar la manera de que pudiera estudiar desde su casa —hizo otra pausa, debió de darse cuenta de que no estaba entendiendo nada y prosiguió—. No vas a tener ningún problema. Sus notas siempre han sido de las mejores de la clase. Ya he hablado con Elena y hemos encontrado una solución.

			—Pero ¿por qué no puede asistir? ¿Qué puedo hacer yo? No sé, solo se me ocurre ayudarla dándole clases de inglés. ¿Qué habéis pensado? —me apresuré a preguntar, antes de sacar mis propias conclusiones.

			—Verás… Nerea está embarazada. Lo primero que he pensado hacer es reunir a todos los profesores de ese curso. Quiero que preparen un informe con los pasos que van a seguir durante este trimestre y los temas que van a explicar. Tú, como tutor, deberás elaborar un dosier trimestral, y antes de cada trimestre quedarás con la alumna para dárselo y explicarle qué es lo que necesita estudiar desde casa. Para no hacerla venir a los exámenes, Elena y yo habíamos pensado que, al final de cada trimestre, los profesores la examinen en sus horas libres. Como te digo, es lo que hemos pensado Elena y yo, pero tú tienes la última palabra.

			—¡Uf! Vamos a ver, Ricardo. Creo que he entendido lo que quieres decirme, pero no sé si puedo aceptar. Acabo de mudarme, no conozco a esa alumna y, si es tan buena estudiante, no quiero ser el causante de que suspenda el curso. Entiende que para mí es una responsabilidad muy grande lo que estás ofreciendo.

			—Lo sé, Hugo. Soy consciente de ello, pero estoy seguro de que lograrás el objetivo. Digamos que serás una especie de mensajero, y te aseguro que tendrás el apoyo de los demás profesores.

			Sus palabras me animaron, así que asentí y nos estrechamos la mano antes de salir del despacho.

			«La que me espera…», pensé nada más cerrarse la puerta.

			 

			***

			 

			Termino de revisar el dosier y miro la hora en el móvil. A falta de quince minutos, me dirijo a la conserjería.

			—Perdona —interrumpo al conserje, que está utilizando el ordenador—. Tengo una reunión con una alumna en la sala de profesores. Cuando llegue, ¿podría decirle que me busque allí? 

			Él asiente. 

			—Por cierto, soy Hugo —le recuerdo mi nombre, ya que apenas hemos coincidido—. ¡Gracias!

			Vuelvo a la sala de profesores, cojo una taza y me sirvo café. Me siento y miro mi correo electrónico mientras llega mi alumna.

			No tardan en llamar a la puerta, y una chica se asoma.

			—¿Hola? —pregunta, para que me dé cuenta de que está ahí, ya que soy el único profesor en la sala—. Tengo una reunión con Hugo, de segundo de Bachillerato.

			—Sí, soy yo. Un segundito —le pido mientras voy al aseo a enjuagar la taza antes de dejarla en el armario—. Bueno, tú eres Nerea, ¿verdad? 

			La joven asiente.

			—Yo soy Hugo. Encantado. Acompáñame, por favor, hablaremos en el despacho del jefe de estudios.

			Una vez solos en el despacho, empiezo a explicarle lo que el director me dijo días atrás. No sé si lo está entendiendo, pero no deja de escucharme y tampoco me retira la mirada. Responde a mis preguntas con pocas palabras, y su ternura y ganas de aprender hacen que, en un arrebato del que no soy consciente, le diga que yo, personalmente, le daré clases particulares para que le resulte más fácil sacar el curso. «¡¿Qué haces, Hugo?! Son sus padres quienes deben decidir si es conveniente o no que reciba esas clases. ¡Piensa antes de hablar, que ya tienes edad!»

			—¿Te encuentras bien? —le pregunto al ver que no se mueve cuando estiro mi brazo para entregarle el dosier. Ella reacciona y, roja como un tomate, asiente.

			 

			***

			 

			Los días pasan mientras los sentimientos luchan en mi cabeza. Por un lado, me levanto cada mañana con ganas de ir a clase, enseñar a mis alumnos, salir a tomar café con mis compañeros y relacionarme un poco. Al terminar la jornada, antes de recoger mis pertenencias para volver a casa, siento la necesidad de mandarle un wasap a Nerea con la excusa de resumirle los temarios que se han impartido en su curso. Sus agradables respuestas agradeciendo mi ayuda consiguen sacarme una sonrisa, pero instantes después yo mismo me reprendo por ese contacto innecesario. 

			Las clases particulares que le doy algunas tardes en su casa empiezan a dejar de serlo y se convierten en ratos en los que hablamos el uno del otro. Me enorgullece, tanto personal como profesionalmente, ver a una chica tan joven decidida a sacar su curso adelante mientras se prepara para un cambio radical en su vida: ser madre. Madre soltera.

			«Hugo. Acabas de salir de una relación, te has mudado de casa y decidiste hacer este cambio para mejorar tu vida. Has luchado por conseguir una vacante y no es momento de distracciones, y menos por una cría de diecisiete años. ¡Déjate de tonterías!», me digo cada vez que pienso en Nerea, y sonrío al imaginarla.

			 

			***

			 

			Tras unos fríos días de febrero en los que no di clases a Nerea, llegué un martes al instituto. Algunos alumnos ya estaban sentados en sus mesas, esperando que sonara el timbre para empezar. Miraba mi agenda cuando escuché a Anna decir que su amiga había dado a luz y mostraba una foto a sus amigas. Deseé que mi jornada terminara cuanto antes para llamar a Nerea y darle la enhorabuena.

			—Hugo, ¿te vas ya? —me preguntó Ricardo al verme con el abrigo puesto.

			—Sí. No tengo clase a última hora y prefiero irme a casa a corregir y preparar lo de mañana —mentí.

			—Necesito que pases a mi despacho para comentarte un asunto.

			—¿Tiene que ser ahora? La verdad es que… había quedado a comer con un amigo —volví a mentir, sin ganas de que me robara más tiempo.

			—Sí. Te prometo no entretenerte demasiado para que tu amigo no tenga que esperarte.

			Asentí y le seguí hasta su despacho.

			 

			***

			 

			«Y ahora, ¿qué hago?»

			Nada más llegar a casa calenté la comida que había preparado el día anterior, recogí la mesa y me di una ducha. Una vez con ropa cómoda, me senté en el sofá, cogí el móvil y, tras pensarlo varias veces, busqué su nombre en la agenda y le di a la tecla de llamada. Antes de que pudiera arrepentirme, Nerea descolgó y escuché su voz… 

			«Ya no hay marcha atrás», pensé.

		

	


	
		
			[Capítulo 3]
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			—¡Hola! —respondo a la llamada lo más alegre posible.

			—¡Hola, Nerea! Soy Hugo, espero no molestarte. 

			Noto que lo dice con tacto, como si de verdad pensara que me molesta; pero, al contrario, la suya es una llamada inesperada que me hace mucha ilusión.

			—No, no me molestas. Dime, ¿ha pasado algo? —pienso que tal vez haya ocurrido algo y él teme contármelo o preguntarme por si me sorprende en un mal momento—. Ya te comenté que quería desentenderme de las clases hasta finales de mes y...

			—No ha pasado nada —me interrumpe—. Solo que hoy, en clase, escuché a Anna muy emocionada contando que ya estabas en el hospital. Quería saber qué tal ha ido todo y si te molestaría que fuese a verte. Sé que no debería, soy tu profesor, pero después de estos meses… No sé, me gustaría ver cómo estás y cómo es esa nena que ha hecho que estudies desde casa.

			Me quedo sin palabras. Quiero gritarle que sí, que puede venir a verme, pero mi cerebro no me deja actuar y me bloqueo.

			—Nerea, ¿me escuchas? ¿Estás ahí? —insiste Hugo tras un breve silencio.

			—Sí. Perdona, Hugo, claro que puedes venir a vernos —balbuceo.

			—Perfecto. Pues dime en qué habitación estás, iré más tarde.

			—En la 213, pero no pasa nada si no vienes... Tendrás cosas más importantes que hacer —le digo tímidamente, porque me muero de ganas de volver a verle, pero sé que mi aspecto no es el mejor.

			—Iré a comprobar que estáis bien, que todo ha ido estupendamente, y a conocer a tu hija. Te aseguro que lo puedo incluir en mi lista de importantes. En un rato me paso a veros. Un beso. 

			—De acuerdo, Hugo. Hasta ahora.

			Cuelgo. Y enseguida empiezo a ponerme nerviosa. No puedo recibir a Hugo en estas condiciones, ¡qué vergüenza!

			Mi madre ha notado que estaba alterada tras la llamada, y me pregunta quién era.

			—Es Hugo, mi tutor. Viene a conocer a Zoe.

			—Nerea, cariño, no creo que sea muy ético que tu profesor venga a visitarte al hospital, aunque, a decir verdad, es un gesto precioso por su parte.

			 

			***

			 

			No dejaba de pensar en él, no sabía qué me ocurría desde el primer momento en que lo vi. Al principio fue pura atracción física, pero con el transcurso de las clases, las conversaciones y todo lo acontecido, empecé a sentirme cada vez más atraída por su forma de ser, y esa sensación no me gustaba. 

			Y, otra vez, rompí a llorar. Todo indicaba que no era solo atracción, que quería conocerlo hasta enamorarme de él. Al verme en aquella cama de hospital, con la cuna al lado, las lágrimas no se resistieron a salir. ¿Cómo iba yo a atraer a un hombre quince años mayor que yo, y encima teniendo ya una niña? Imposible...

			Mi madre, al verme así, se acercó y me abrazó.

			—Mi niña, no me llores. Tú eres fuerte, vas a ser una madre maravillosa. Zoe estará orgullosa de saber que has afrontado todo el embarazo sola y que tendrá una buena educación solo gracias a ti, aunque sabes que papá y yo siempre estaremos con vosotras. Has sido valiente, y ahí tienes el resultado, durmiendo sobre esa cuna. Así que mírala, relájate y vuelve a mostrar al mundo tu fuerza y tu valentía, porque ahora peleas por dos. 

			—Gracias, mamá —le respondí emocionada—. Por aceptarlo y por acompañarme en todo momento. Te quiero.

			Estaba hecha un mar de lágrimas. Mi madre me había regalado unas palabras preciosas pensando que era otra la causa de mi llanto. Ahora, lloraba con doble motivo. 

			Justo en ese momento, tras llamar a la puerta, apareció Hugo con un ramo de rosas y más guapo que nunca.

			—Hola, Nerea. Hola, Marta, ¿qué tal?

			—Muy bien, Hugo —respondió mi madre sonriente—. Feliz de tener a mi nieta entre nosotros. Voy a aprovechar que estás aquí para bajar a la cafetería a tomar algo. Cuida de mis dos amores. 

			Y salió de la habitación.

			—Hola, Hugo, ya te dije que no hacía falta que vinieras...

			—Lo sé. Me lo repetiste varias veces, pero me apetecía pasarme. Te he traído unas flores, no sé si te gustarán —me acercó el ramo para verlo y después lo dejó sobre la mesita, en un jarrón con agua.

			—Gracias, son preciosas. Me encantan. No tenías que haberte molestado. 

			En ese momento me percaté de que Hugo estaba embobado mirando a Zoe.

			—Te presento a Zoe, mi pequeña.

			—Es preciosa y se parece mucho a ti —dijo mirándome con una sonrisa—. Desde siempre me han gustado los niños, pero nunca he tenido la oportunidad de ser padre.

			—Bueno..., eres joven aún. No lo digas así, que parece que ya no podrás tener hijos.

			Empecé a reír y él, al verme, se contagió y también estalló en carcajadas.

			—Al parecer yo me he dado prisa, como si se me fuera a pasar el arroz a los veinte —añadí.

			Mi comentario le hizo reír.

			—¡Ja, ja, ja! No, no me considero mayor para ser padre, pero, no sé, lo veo muy lejano. 

			En su voz, y por su forma de decirlo, con un poco de rabia y tristeza, entendí que era algo que realmente le ilusionaría.

			—No lo veas así, Hugo. Encontrarás a alguien con quien compartir tu felicidad y decidiréis dar el paso de ser padres. Podrás disfrutar y educar a tus hijos con una mujer maravillosa y seréis felices —mientras lo decía, me emocioné y no pude contener una lágrima.

			—No, Nerea, no llores. Yo he asumido que quizá eso no ocurra, pero tú no debes sentirte mal. No merecéis que os hayan abandonado, pero de todo lo malo siempre sale algo bueno, y en este caso es Zoe. Seguro que encuentras a la persona con quien compartir tu vida, y os cuidará como a dos reinas.

			Hugo me abrazó y me hizo sentir arropada. No deseaba que aquella agradable sensación terminara, pero Zoe nos interrumpió con su llanto. Le tocaba comer.

			—Lo siento..., he de alimentarla. A partir de ahora, Zoe interrumpirá muchos momentos que no quisiera que acabaran —dije recalcando mis últimas palabras a modo de indirecta.

			—¿Quieres que me vaya? También puedo esperar fuera mientras come y seguir haciéndote compañía después.

			—No me molestas. Puedes quedarte en la habitación si quieres. No voy a esconderme para darle de comer, cuando me lo pida en sitios públicos no podré negarme.

			Cogí a Zoe de la cuna y la coloqué sobre mí para darle el pecho. Noté como Hugo retiraba la mirada, para no parecer descarado observando la escena.

			—No te cortes si quieres mirar, no pasa nada —le dije—. Es algo natural.

			—No es eso, es solo que... creo que es la imagen más bonita que he visto en mi vida. Debo irme, lo siento.

			Se acercó a mí, me dio un beso en la frente, acarició la manita de Zoe y se marchó. 

			¿Qué le había pasado? ¿Por qué se fue de esa manera? Tal vez no debí hablarle así, quizá lo asusté. Mientras me lo preguntaba una y otra vez, mi madre entró en la habitación y se acercó sonriente y con sigilo, para no molestar. Al terminar, volví a colocar a Zoe en la cuna para que durmiera.

			Mi madre y yo hablamos durante un rato, pero Morfeo me llevaba a sus brazos, así que me acomodé y, mientras ella leía en el sillón, me quedé dormida.

			 

			***

			 

			Me desperté varias veces durante la noche para dar el pecho a mi hija. Al día siguiente, a media mañana, una enfermera se la llevó para hacerle pruebas. Me quedé preocupada en la habitación, dándole vueltas a lo ocurrido la tarde anterior con Hugo. Quise llamarlo para hablar con él, pero algo en mi interior me advirtió que no lo hiciera. Si se había marchado de repente por algún motivo, era mejor dejarle espacio.

			La enfermera apareció con Zoe en brazos y buenas noticias: los resultados eran los esperados y la niña se encontraba bien de salud. Acababan de dejarme la bandeja en la habitación y decidí comer. Nada más terminar, Anna vino a hacerme una visita, y mi madre aprovechó para dejarnos solas y volver a casa. Nosotras nos dedicamos a ponernos al día.

			Hablamos un rato, pero no quise contarle nada sobre Hugo. Era el profesor, y quería evitar que nuestro acercamiento le causara problemas. Ella me dijo que le había enseñado las fotos de Zoe a los compañeros de clase, y que todos comentaban que era guapísima e idéntica a mí. 

			Zoe durmió todo el rato y se despertó cuando nos despedíamos. Anna quiso que la fotografiara con la pequeña. Así que tomé a mi hija en brazos, la besé, dejé que Anna la cogiera y las fotografié juntas. Era una escena hermosa, mi mejor amiga y mi hija en sus brazos, y no pude evitar emocionarme.

			Cuando Anna se marchó, me vine otra vez abajo pensando en Hugo. Necesitaba llamarle. Sabía que no debía darle más vueltas, pero era incapaz de quedarme con tantas preguntas sin respuestas. Tenía un nudo en el estómago. Tras varios tonos, descolgó el teléfono, pero no habló.

			—Hola, Hugo. ¿Te pillo en mal momento?

			—Hola, la verdad es que ahora mismo no tengo mucho tiempo para hablar, pero dime. ¿Estás bien? ¿Y Zoe?

			—Sí, nosotras estamos bien. Te llamaba para saber si tú estás bien —respondí inquieta—. Ayer me quedé un poco confundida por la forma en que te marchaste y quería escucharte, que me dijeras que no hubo nada que te molestara...

			—No fue nada —me contestó muy seco.

			Su silencio me hizo pensar que no me decía la verdad, y me sentí muy mal.

			—Bueno, entiendo que no quieras contármelo y lo respeto. Por si quieres saberlo, a Zoe le han hecho pruebas y todo está bien. Espero que tengas un día maravilloso.

			Colgué. No quería arriesgarme a escuchar su respuesta, tenía miedo de que no me gustara o me doliera. Me estaba enamorando de él, y eso no podía traer nada bueno.

			Por la noche, la enfermera volvió a nuestra habitación y nos anunció que nos darían el alta a la mañana siguiente. Me sentí feliz al saber que volveríamos a casa.

			 

			***

			 

			Me desperté al escuchar que llamaban a la puerta de la habitación.

			—¡Puedes pasar! —grité, para que me oyeran.

			La puerta se abrió y entró una chica joven, que yo no conocía, con un ramo de flores en la mano.

			—Buenos días, ¿es usted Nerea González? —preguntó mirando mi nombre en una libreta. 

			—Sí, soy yo —respondí dubitativa, pues no esperaba recibir un ramo.

			—Le traigo este encargo. ¿Dónde puedo dejarlo?

			—Aquí mismo —señalé la mesa que había junto a la cama—. Ya me ocuparé después de ponerlo en un jarrón con agua. Gracias.

			—De acuerdo. Le dejo también la carta que lo acompaña. Hasta luego.

			Me despedí de ella y, cuando se marchó, me abalancé sobre el ramo. Eran cinco rosas blancas, acompañadas de una nota en un pequeño sobre, y una carta. Rápidamente, abrí el sobre.

			«Las rosas blancas significan inocencia y pureza. Amor puro, feliz y para siempre. Quiero decirte que, si me lo permites, estaré siempre pendiente de ti.»

			Me quedé tan blanca como las rosas. No entendía nada, ¿quién podía decirme algo así? Me hablaban de amor, pero desde el embarazo no había tenido contacto con ningún chico. No podía ser él. No quería que fuera él. Mi vida giraba en torno a Zoe y a mí, más ahora, con ella en mis brazos. No quería recordar nada del pasado, solo olvidarlo. Después de que había decidido abandonarnos al saber que estaba embarazada, me negaba a que, tras el nacimiento de Zoe, quisiera volver. Fui incapaz de contener las lágrimas, mis manos temblorosas abrieron la carta y empecé a leer.

			«Sinceramente, no sé ni cómo empezar, pero necesito expresarme y esta es la mejor forma de decirte todo lo que pasa por mi cabeza sin ponerme nervioso por tenerte frente a mí.

			»Te conocí por casualidad. El día que apareciste en mi despacho para hablar del curso no podía dejar de mirarte. Notaba tu miedo ante el reto al que te enfrentabas, y cuando me confesaste que ibas a salir adelante sola, supe que eras valiente queriendo luchar en la vida, ser madre soltera y atreverte a no dejarlo todo, a continuar con tus estudios. Sentí la necesidad de ayudarte, por eso me ofrecí a quedar contigo para dar clases particulares. Puedes pensar que soy egoísta, pero en mi interior algo me pedía tener esos momentos a solas contigo, y vi la oportunidad. Cada día tenía la necesidad de verte y estar juntos. Hablar, verte sonreír e incluso, a veces, sonrojar, me daba energía. 

			»He visto cómo has madurado, nada te ha impedido seguir con tus ideas. Las clases de preparación al parto, las visitas al médico, el curso y preparar la llegada de tu hija. También he visto cómo crecía tu barriga durante el embarazo, y estoy feliz de haber conocido a Zoe el mismo día en que llegó a este mundo.

			»A estas alturas de la carta, te preguntarás por qué te digo esto ahora, por qué no he sido más valiente estos meses y por qué me marché de repente el otro día.

			»Siendo tu profesor, me era imposible acercarme a ti. Eso nos traería problemas a ambos. Te pido perdón por la manera en que salí de la habitación, sin darte ninguna explicación, corriendo. Estaba nervioso, ayer tenía una reunión y, según lo que me dijeran, todo podría cambiar.

			»Tu profesora vuelve a clase, así que mi tiempo en el instituto ha terminado. Ya puedo ser sincero contigo y expresarte mis sentimientos.

			»Cierro esta carta aquí, pero me queda pendiente hacerte una pregunta. Cuando estés preparada o quieras saber lo que quiero preguntarte, llámame.

			Hugo»

			 

			***

			 

			Había llorado con la nota, pero la carta… no era capaz de leerla. No dejaba de llorar. ¿Era una declaración? ¿De Hugo? ¿Cómo definir mis sentimientos? Alegría porque se sentía atraído por mí. Tristeza porque dejaría el instituto y no sabía si volvería a verle o se marcharía lejos. Por más que releía la carta, no sabía si estaba preparada para aquella pregunta, pero necesitaba con urgencia escucharla.

			Le llamé y colgó. Lloré. Me había dicho que necesitaba hacerme una pregunta, me pidió que le llamara, y ahora me colgaba. Mi cabeza no dejaba de repetir la misma frase: «Coge el teléfono, Hugo. No te arrepientas ahora».

			Volví a intentarlo, pulsé la tecla de llamada y colgó de nuevo. Lloré aún más. Me sentía estúpida. Pensaba que había leído una declaración, pero tuve la sensación de que se trataba de una carta de despedida. En ese momento, alguien llamó a la puerta.

			—Un momento, por favor —necesitaba lavarme la cara, disimular que había llorado. Cuando estuve lista, me senté de nuevo sobre la cama, miré a Zoe, que dormía, y respondí—: Ya puedes pasar.

			Se me paró el corazón y me quedé sin aire para respirar.

			Unos vaqueros ajustados, un polo azul oscuro y una sonrisa tímida. Fue lo primero que vi de él. Hugo estaba ahí.

			—Hola, Nerea.

			—Hugo... —no era capaz de pronunciar otra palabra.

			—Me has llamado. ¿Eso significa que quieres saber mi pregunta?

			—Sí —respondí en un susurro, tan bajo que no sé si me escuchó.

			—Pues... —resopló, y supe que le costaba preguntarme mirándome a la cara. Cerró los ojos, como si ese gesto le diera valor para continuar—. Necesito saber qué sientes. Me voy a tirar a la piscina y no sé si encontraré agua para nadar o, simplemente, me estrellaré contra el fondo.

			—No te entiendo, Hugo —estaba tan confusa que no comprendía sus palabras. ¿Por qué me hablaba de piscinas?

			—Nerea, me gustas... —suspiró—. Quiero que nos conozcamos mejor, no limitarnos a ser profesor y alumna. Quiero que lo intentemos, teneros a mi lado a ti y a Zoe, arriesgarnos a empezar una vida juntos y, si sale bien, ser felices los tres, como una verdadera familia.

			Empecé a pellizcarme mentalmente. Aquello no me podía estar pasando. Necesitaba despertar de ese sueño. Llevaba meses enamorándome poco a poco de él y ahora se había declarado. No podía ser real. Soñaba.

			—Si no te sientes preparada, no hace falta que contestes ahora —Hugo me sacó de mis pensamientos.

			—¡Hugo! No sé si estoy dormida o despierta. Llevo meses viéndote casi a diario y cada vez me gustas más. Si esto es un sueño, es lo más bonito que me ha pasado y no quiero despertarme. Y si estoy despierta, mi respuesta es sí. Necesito conocerte y tenerte cerca.

			Él se acercó a mí, despacio. Sus manos suaves acariciaron mi cara, que aproximó lentamente a la suya, y me besó. El beso más esperado, dulce, romántico y especial que jamás me habían dado. Deseé que fuera el primero de muchos.

			 

			***

			 

			La enfermera nos interrumpió con una tos forzada, para que supiéramos que estaba en la habitación. Me entregó unos papeles y me explicó que era el alta. Nos podíamos ir. Hugo me ayudó a prepararlo todo para volver a casa y en ese momento me di cuenta de que mi madre no estaba, aunque sabía que nos marchábamos.

			—¡Jodeeeeeeer! —grité, y Hugo se volvió a mirarme para comprobar que no me había golpeado ni me pasaba nada—. Mi madre, ya le vale, ¡mira que no venir...! ¡Sabía perfectamente que hoy nos daban el alta! 

			Me enfadé.

			—Nerea, no te enfades —acarició mi brazo pidiéndome tranquilidad—. Ha sido culpa mía, fui yo quien le pedí a tu madre que, por favor, me dejara a mí este momento. Como no entendía por qué quería ser yo quien te acompañara hoy, se lo tuve que explicar todo y, bueno, aquí estoy.

			De nuevo me quedé sin palabras.

			Hugo se acercó a la cuna, tomó con cuidado a Zoe y la puso en mis brazos. Recogió nuestras cosas, me agarró por la cintura y los tres salimos de allí. Al cruzar la puerta, besó a Zoe en la frente. A mí me dio uno de sus besos dulces en los labios.

			—Empieza nuestra nueva vida, mis princesas...

		

	


	
		
			[Capítulo 4]
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			Salimos del hospital y, a pesar de la temperatura, no siento frío. Me encuentro arropada, pero sobre todo feliz. 

			Cuando todo empezó me sentía sola, pensaba que saldría del hospital acompañada de mis padres y con miedo a enfrentarme a la realidad. Pero no ha sido así. Noto que los cambios que he vivido desde que Zoe entró en mi vida, creciendo poco a poco dentro de mí, han mejorado mis días.

			Recuerdo levantarme cada mañana, mirarme en el espejo y ver cómo, muy disimuladamente, mi vientre crecía. Lo difícil que fue para mí no poder asistir a clase, no ver a diario a mis amigos y compañeros, no tener esa rutina que todos odiamos, pero que se extraña cuando se abandona. O no empezar el último curso en el instituto, antes de ir a la universidad, y que tus amigas, encima, no dejen de repetirte que el nuevo profesor es todo un bombón. 

			Pero tuve la suerte de conocer a mi profesor en aquella tutoría, preparar con él el calendario de los temas y sacar el curso sin tener que repetirlo al año siguiente. Ese día mi vida cambió. Desde que le vi, ya no pude dejar de pensar en él. Cuando se ofreció a darme clases particulares pensé que estaba viviendo un sueño.

			Ahora estoy aquí, en la puerta del hospital donde ha empezado mi nueva vida, con Zoe recién nacida y las dos acompañadas por Hugo. Aunque suene raro, puedo decir que él es mi chico desde el momento en que se declaró de la forma más bonita que podía imaginar y que jamás pensé que recibiría, menos aún de su parte. Él es quien lleva en brazos a mi pequeña, envuelta en una manta, aquella rosa con estrellas que le compré. De vez en cuando se gira, me mira, me besa… y yo me derrito.

			—Nerea, hace frío. ¿Vamos hacia el coche? —me pregunta, pues me he quedado bloqueada, inmersa en mis pensamientos, en medio de la entrada al hospital, mientras el viento no deja de soplar. 

			—Sí, perdona. ¿Dónde has aparcado? 

			—En esa zona de allí, sígueme —dice él mientras me lleva de la cintura y caminamos en dirección a su coche.

			Me sorprende que tenga el coche preparado. Está recién lavado, y ha puesto el adaptador que mis tíos me regalaron. Coloca a mi pequeña con cuidado y abre la otra puerta para que yo entre y me siente al lado de Zoe. En el asiento hay una carpeta, que cojo y pongo sobre mis rodillas, para no doblarla. Una vez que los tres estamos acomodados en el coche, Hugo arranca y se dirige hacia la casa de mis padres.

			Veo a mi madre asomada a la ventana de la cocina, esperando nuestra llegada, y al reconocer el coche no duda en salir corriendo a recibirnos.

			—¡Mis chicas! ¡Por fin en casa, qué ganas tenía! Pensaba que no llegaríais nunca. Se me estaba haciendo eterna la espera —dice eufórica mientras me besuquea y se asoma para ver a Zoe—. Hugo, gracias —añade guiñándole un ojo y sonriéndole.

			—Gracias a vosotros, Marta. Sé que tanto a David como a ti os hubiera gustado acompañar a Nerea y a Zoe al salir del hospital.

			—Vamos, chicos, entrad, ¡que hace frío! —grita mi padre desde la ventana. 

			Mi madre, como abuela enamorada de su recién nacida nieta, no duda en abrir la puerta del coche y cogerla en brazos. Entra en casa sin dejar de darle besos y no para de decir «¿quién es la más bonita de la casa?, ¡pero qué mofletes tiene mi niña, ay, que te como esa cara!».

			—Cariño, ¿quieres hacer el favor de dejar descansar a la cría? ¡Que es pequeña! ¡Que no te entiende! —le dice mi padre abriendo mucho los ojos para dar mayor efusividad a sus palabras. Luego acaricia a Zoe—. Paciencia, chiqui, tu abuela es así, no tiene remedio.

			Todos empezamos a reír. Dejo a Zoe en su cuna y activo el comunicador antes de irme hacia el comedor, donde el resto de la familia me espera sentada alrededor de la mesa. «¡Por fin, comida buena!», me digo al ver el cocido de mi madre, y recuerdo lo mal que lo he pasado comiendo en el hospital. Pienso en si no me sentiré incómoda durante la comida al saber que mis padres estaban al corriente de lo que Hugo me había dicho y que, al verlo ahí con nosotras, deduzcan que he aceptado su proposición. 

			No he tenido la ocasión de hablar con ellos para conocer su opinión sobre nuestra relación, teniendo en cuenta que Hugo es quince años mayor que yo y que era mi tutor. Sé que han dejado que sea yo quien tome la decisión tras confesarme Hugo que tenía su permiso, así que no me cabe ninguna duda de que, si yo he aceptado, ellos también, y si yo soy feliz, ellos también lo son. Esta vez sospecho que saben que él no jugará ni conmigo ni con mis sentimientos, y que Zoe será parte de su vida.

			Al terminar el café después de comer, Hugo y yo nos retiramos y hablamos en mi dormitorio, entre los besos y abrazos que hemos ido acumulando desde que nos conocimos.

			—Pequeña, descansa. Esta noche te llamo y hablamos. Espero que no tengáis muchas visitas y podáis dormir —dice a modo de despedida.

			—Te echaré de menos —le respondo entre pucheros, porque se va y porque me agota solo pensar en las visitas que empezarán a llegar de un momento a otro. Se me hace raro pronunciar esas palabras en alto, pero ya no es necesario callarlas—. Mañana te veo, ¿vale? ¿Me das el último besito de hoy? —sonrío.

			—Todos los que quieras. Ojalá no tuviese que irme. Pronto podremos disfrutar sin escondernos —me besa y se va.

			 

			***

			 

			Aproveché aquel silencio para descansar, pero mi familia no tardó en llegar. No veía el momento de relajarme después de toda una tarde de visitas, e incluso llegué a agobiarme. Entre el cansancio acumulado y que no hicieran caso cuando les pedía silencio porque mi hija dormía, empecé a ponerme de mal humor. Así que, tras varias visitas y varias horas, fui a mi habitación con Zoe y no quise saber nada. No me importó que pensaran que era una maleducada por encerrarme aunque las visitas fueran para mí.

			Nerea: ¡Hola! Estoy agotada. ¡Muac!

			Hugo: ¡Hola, bonita! ¿Qué te pasa? 

			Nerea: Mucha gente, muchas preguntas, muchos gritos. ¡No aguanto más! Me he encerrado en mi habitación… ¡Cómo me gustaría que estuvieras aquí!

			Hugo: Es normal, pequeña. Toda la gente que te quiere desea saber cómo estás y conocer a Zoe. Sabes que me encantaría estar allí contigo, pero no puedo. Intenta descansar, que te vendrá bien. Un besito en esos labios dulces.

			Nerea: Lo intentaré. Gracias por todo. Besito recibido con gusto. Otro más grande para ti.

			Nerea: ¡Anna! Ya estamos en casa. Bueno, en verdad llegamos al mediodía. Cuando deje de venir mi familia a visitarnos te aviso y te acercas. Tengo ganitas de hablar contigo, pero sin interrupciones, je, je, je. ¡Te quiero!

			Anna: ¡Olé mis chicas! Sííí, avísame y voy a veros, que ya te echo de menos. Te quiero. Descansa.

			 

			***

			 

			Cuando por fin terminan las visitas, aprovecho que Zoe se ha quedado dormida después de darle el pecho y me doy una ducha, para relajarme y desconectar. Al finalizar recojo el aseo, como es costumbre en mi casa, me pongo el pijama y me acomodo en el sofá junto a mis padres. Aunque ahora soy madre, también me siento hija y necesito sus mimos. 

			Me acurruco entre ellos e intento conocer su opinión sobre Hugo.

			—Mamá, papá... ¿Qué opináis de él? —les pregunto, entre las dudas y el miedo, pues su respuesta es muy importante para mí.

			—A ver, hija… —comienza mi madre—, creo que este no es el momento de empezar una relación. Acabas de tener a la niña y necesitas tiempo para adaptarte. También os habéis conocido en clase, y tú eres menor de edad. Deberéis tener cuidado para que nadie se entere, pues esto podría daros problemas a los dos.

			Siento que mi madre me ha trasladado su opinión con tacto, calculando cada una de sus palabras, para que no suenen mal y me lleguen desde su corazón, con sinceridad. Me deja vía libre para elegir lo que quiera, pero expone su punto de vista para demostrarme que quizá no es el momento adecuado y hacerme ver que, si yo he decidido que lo sea, tendré que tener cierto cuidado.

			—Papá, y ¿tú? 

			—Hija, mamá te lo ha dicho muy bien. Cuando ese muchacho vino a hablar con nosotros, no nos lo esperábamos. Tuvimos una conversación los tres y notamos que no mentía, que de verdad le importabas y que te había cogido cariño en estos meses —responde mientras no dejo de escucharle atentamente.

			—Nerea, si Hugo no te ha dicho nada de nuestra conversación, no te enfades con él —interrumpe mi madre—, pero piensa que, dado lo que proponía, debíamos hablar en ese momento. 

			—Exacto, chiqui, no te enfades. No es que no quisiéramos mantener la conversación contigo delante, simplemente, ya que nos pidió ir al hospital, debíamos aclararlo todo antes de que se declarara, o como lo quieras llamar —continúa mi padre tras la interrupción de mi madre—. Bueno, la cuestión es que nosotros te apoyaremos en todo. Si tú eres feliz, mamá y yo también lo seremos —termina su respuesta dándome un beso en la frente, algo que me demuestra su sinceridad y apoyo, un gesto muy de mi padre hacia mí.

			—Bueno, ahora me toca a mí —los miro a los dos con una pequeña sonrisa—. Sé que puede ser precipitado, pero siento que necesito intentarlo. Si no lo intento ahora, cuando me decida quizá sea tarde. Seguramente la edad será un obstáculo que de vez en cuando nos haga reñir, pero ¿qué pareja no discute nunca? Creo que Hugo me ha apoyado bastante desde el principio, y me ha hecho muy feliz conocerle, ver que me ayudaba sin pedir nada a cambio, ocupando buena parte de su tiempo en mí, y eso no era algo a lo que le obligasen en su trabajo. Quiero intentarlo, y quiero saber que tengo vuestro apoyo, eso es lo más importante para mí.

			Sonrío tímidamente, y cierro los ojos, porque no sé cómo reaccionarán. 

			—No te avergüences, cariño —me anima mi madre—. Nos imaginamos desde el primer momento que decidirías intentarlo, por eso permitimos a Hugo ir a recogeros al hospital. Recuerda que somos tus padres y que te conocemos muy bien. Eres una mezcla de nosotros —mamá, siempre con las palabras exactas, dándome ánimos y emocionándome hasta ver asomar alguna lágrima. 

			Hablamos durante un rato más de diversos temas. Cenamos entre risas, más relajados después de nuestra conversación. Creo que los tres necesitábamos decir lo que pensábamos.

			Recogimos la mesa y vimos un rato la televisión tumbados en el sofá, donde fui sorprendida por Morfeo. Mi padre, al darse cuenta, me despertó con cuidado para que fuese a la cama a seguir durmiendo.
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			Cuando desperté me dirigí hacia la cocina, donde mi madre ya preparaba la comida. Aproveché para desayunar, hablar con ella y disfrutar de su compañía. 

			Los rayos del sol atravesaban los cristales a pesar de las fechas en que estábamos, y le propuse dar un paseo para despejarme un poco. Ella no se lo pensó dos veces, se desató el delantal y lo colgó.

			—¡Vamos a dar ese paseo! —anunció con energía—. Quiero ver cómo se les cae la baba a las cotillas del barrio.

			—¡Mamáááá! —exclamé entre carcajadas—. Sabes que después criticarán, así que lo mejor es salir a pasear y pasar de la gente.

			—¡No, eso no! —empezaba a enfadarse—. A la gente le gusta criticar sin conocer los motivos por los que cada uno hace las cosas o continúa adelante cuando surge un imprevisto. Y tú —siguió, señalándome con el dedo— tienes que aprender a ir con la cabeza bien alta y presentar a tu hija mientras sonríes enseñando hasta las muelas. ¿Te avergüenzas? Porque yo soy una madre orgullosa de tener una hija valiente como tú, y ahora, además, una superabuela joven enamorada de mi pequeña —se responde ella sola.

			—No, mamá, sabes que no me avergüenzo. Y si me sintiera así en algún momento, solo tendría que ver el apoyo que papá y tú me brindáis y mirar esa carita que me enamora para que se me pasara —respondí, a sabiendas de que no era necesario, pues mi madre y yo compartíamos la misma respuesta. 

			Nos preparamos para darle el pecho a Zoe cuando se despertara, cambiarla y vestirla para su primer paseo.

			Abrigadas para no pasar mucho frío, recorrimos las calles del barrio. Visitamos varias tiendas donde solemos comprar y en las que ya nos conocen, después de tantos años. Podría decir que la mayoría de las personas que trabajan en esos pequeños comercios me han visto crecer. 

			No sé si alegres o curiosas, pero todas, disimuladamente, intentaban ver al bebé que dormía en el carro, y algunas me pidieron asomarse.

			—¡Ay, niña, pero qué bonita es! —comentó Paqui, la de la frutería—. ¡De verdad, es preciosa! Igualita a ti cuando naciste —y me cogió la cara con ambas manos para soltarme un sonoro beso en la mejilla. 

			—Muchas gracias, Paqui. Ya irás viendo cómo crece.

			Recogimos la compra del mostrador y la guardamos en el carrito. Esta vez lo llevaba yo, porque al salir de casa mi madre se adueñó del otro carrito, el de Zoe. Le hacía más ilusión llevar a su nieta que la compra. ¡Qué mujer, mi madre!

			Entré en casa y coloqué las cosas en la nevera. Después volví a salir para reunirme con mi madre, que hablaba con una vecina y presumía encantada de su nieta.

			—Mamá, ya estoy. ¿Dónde vamos ahora? —pregunté antes de continuar el paseo.

			Caminamos durante bastante tiempo recorriendo las calles, mirando los escaparates de las pequeñas tiendas que encontramos a nuestro paso. No nos dirigíamos a ningún sitio en concreto, pero, sin proponérnoslo, llegamos al despacho donde mi padre lleva trabajando desde muy joven con su socio, amigo y compañero de estudios en la universidad. 

			—Buenos días, Leticia. ¿El señor González está reunido?

			—Buenos días, señora Bonet. Buenos días, señorita González. 

			Leticia es la recepcionista del despacho de mi padre. Su madre fue la primera trabajadora que él y Héctor contrataron y, cuando enfermó, le dieron una oportunidad a Leticia para continuar ayudando a su familia, que tanto había hecho por nosotros. Nos unía una pequeña pero gran amistad, y a pesar de tomar diferentes caminos al iniciar el instituto, seguimos manteniendo buen contacto y sabíamos que la una estaría para la otra siempre que lo necesitara. Llevaba años pidiéndole que no se dirigiese a mí por mi apellido, y mucho menos que me llamase señorita. ¡Lo odio!

			—Creo que el señor González acaba de terminar una reunión. Permítanme un momento y lo confirmo.

			A través del teléfono interno de la oficina, Leticia se puso en contacto con mi padre.

			—Señor González, ¿le interrumpo? Se encuentra aquí la señora Bonet junto a su hija. Disculpen —dijo después de colgar—, el señor González ya terminó la reunión. Si me permiten, las acompaño al despacho.

			—Leticia, no te preocupes. Sigue con tu trabajo. Vamos nosotras —me dirigí hacia ella—. Mamá, ve tú. Voy a hablar un rato con Leticia.

			—Vale, cariño.

			—¡Dame un beso, leches! —le pedí entonces riendo—. ¡Ufff! Sabes que odio tanto formalismo entre nosotras. Así que dame un achuchón de los nuestros.

			—¡Estás guapísima, nena! —la escuché decir mientras nos abrazábamos.

			—No sé si mi padre te ha enseñado alguna foto de Zoe. A mí, con tanto trajín, se me ha olvidado por completo enviarlas. Pero, bueno, ahora la puedes ver —la invité a asomarse al carrito donde Zoe dormía.

			—¡Ay, nena! Es clavada a ti. Es preciosa. 

			En ese momento sonó el teléfono de la centralita y Leticia volvió al trabajo.

			—Nena, hablamos en estos días —le dije antes de dirigirme al despacho de mi padre.

			 

			***

			 

			Llamo a la puerta, abro y, torpemente, introduzco el carro mientras la sujeto. Papá viene a ayudarme y, tras cerrar, se acerca a la niña y le da un cariñoso beso en la frente.

			—Mucho enseñarnos cómo afrontar el parto, pero nada de cómo conducir un bicho de estos —digo indignada—. Los médicos y enfermeras nos ayudan a recordar en el parto todo lo que aprendimos en las clases y olvidamos en ese momento, con los nervios, pero ¿esto? ¡Tendrían que decirnos cómo se conduce un carrito!

			—Hija, vaya cosas tienes —dice mi padre conteniendo la risa—. Verás como en un par de días lo tienes controlado. Eso si la abuela de la criatura te deja pasearla.

			—¡Ay, David, qué cosas dices, ni que no dejara a la niña! —se queja mi madre.

			—Querida —se mofa mi padre—, por la cara que habéis puesto las dos, sé a ciencia cierta que en el camino hasta aquí tú has llevado el carrito más rato que Nerea.

			No puedo evitar reírme. Mi padre se une con sus carcajadas mientras mamá se avergüenza de la situación.

			—¡Vaya dos! Sois iguales —bufa, e intenta mantener una postura que no la delate más—. A ver si ahora no voy a poder pasear a mi nieta, ¡sería el colmo ya!

			Al cabo de un rato conseguimos relajarla. Miramos el reloj. Mi padre ya ha terminado su jornada, y tras enfundarnos nuestros respectivos abrigos, los cuatro volvemos a casa paseando.

			 

			***

			 

			Al llegar a casa, comimos y nos sentamos en el sofá a ver la televisión.

			El sonido de mi móvil me despertó de una pequeña cabezada, pues ahora aprovecho cualquier momento para dormir. Respondí a la llamada adormilada, sin mirar quién era.

			—Hola, bonita —oí susurrar a Hugo, y me desperté al instante—. ¿Qué haces?

			—Hola… —respondí arrastrando la última vocal a causa del sueño—. Estaba viendo la tele, pero me quedé dormida un ratito.

			—Te echo de menos y tengo la tarde libre. ¿Se te ocurre algo para solucionar ambas cosas?

			—¿En serio? —dije entusiasmada—. ¿De verdad? 

			 —¡Sííí! —escuché su risa—, completamente en serio y de verdad.

			—¿A qué hora nos vemos? 

			—Pues, si te viene bien… —se quedó un momento pensando—, cuando me abras la puerta.

			Di un salto en el sofá y corrí a abrirle. A cada paso que daba, mi sonrisa iba creciendo. Tras cerrar la puerta, salté sobre él como un mono y me quedé un rato abrazándole, perdiéndome en su cuello y en ese perfume inconfundible.

			—Pues sí que me echabas de menos, pequeña.

			—¡Ah! ¿Que lo dudabas? —dije poniendo morritos para darle pena.

			—Imposible dudarlo, a mí me pasa igual —terminó su frase dándome un beso en los labios.

			—Vamos a mi dormitorio, que mi madre también se ha quedado dormida en el sofá —le avisé para que hiciera el menor ruido posible.

			Entramos en mi dormitorio. Antes de quitarse la chaqueta, Hugo se asomó a la cuna para ver a Zoe.

			—Cariño, cada día está más preciosa. Cómo se nota que es igualita a su mami.

			Pasamos la tarde hablando, entre caricias y besos que interrumpían las conversaciones, pero que ambos disfrutábamos. No dejaba de decirle que soñaba con el día en que pudiéramos salir a pasear, ir al cine o a algún restaurante a cenar, como cualquier pareja. Él confesaba que ese día llegaría, pero que aún faltaban un par de meses, así que nos conformaríamos con vernos a escondidas hasta entonces.

			Tumbados en la cama y mirándonos a los ojos, nos interrumpió el sonido del timbre. Salí corriendo a responder para que mi madre no se despertara.

			—¿Quién? —pregunté por el telefonillo.

			—¡Nereeeee! Soy Anna —respondió ella efusiva.

			—¡Un momento! Ahora te abro. 

			«¿Qué hago?», me preguntaba nerviosa.

			—¡¡Hugo!! —le llamé—. ¡Ayúdame! Es Anna, que viene a verme.

			Comencé a tirar carpetas de clase sobre la cama.

			—Tiene que creerse que me estás dando clase ahora. Voy a abrir —propuse, y salí del dormitorio.

			—¡Pasa, Anna! 

			—¡Joder, nena! ¿Qué hacías? —dijo ella a modo de saludo.

			—Es que… —no sabía qué decir para que no descubriera mi mentira—. Ha venido Hugo para ayudarme con las clases, pero Zoe se despertó y me has pillado cambiándola. Ya se ha quedado dormida.

			Por la cara que puso, me dio la impresión de que me había creído.

			 

			***

			 

			Anna entra en la habitación, saluda a Hugo cordialmente y se asoma a ver a Zoe. Mientras me pone al día de los cotilleos, sin importarle que Hugo esté presente, él hace ver que está corrigiendo ejercicios, ya que aún es pronto para terminar su visita.

			—Anna, ¿quedamos mañana para ponernos al día? —le propongo para poder quedarme a solas con Hugo—. Él se tiene que ir en media hora y no volverá hasta la semana que viene, y prefiero avanzar el rato que nos queda.

			Le guiño un ojo a Hugo, que me responde con una leve sonrisa. 

			—¡Ah! Sí, sí, claro… ¿Se lo comento a las chicas? 

			—Lo que quieras. Según lo que me tengas que decir. A mí no me importa, no tengo novedades que contarte. 

			—¡Bah! Que las zurzan. Mañana, solas tú y yo. Ya las invitaré otro día —responde riendo—. ¡Chao, profe!

			La acompaño hasta la puerta, nos despedimos y, al cerrar, no puedo evitar sentir alivio. Me dirijo hacia Hugo y, sin pensármelo dos veces, me abalanzo sobre él y le lleno de besos.

			—¡Uff! Pensé que no se iría nunca, y no se me ocurría nada.

			—Pequeña, es normal. Piensa que antes os veíais cada día en clase y tú no estás yendo este curso. Quedabais algunas tardes y los fines de semana también. Y has tenido que aparcar todo eso durante una temporada. Lo único que puede hacer ella es venir a verte a casa, y es su forma de demostrarte que es una buena amiga y que te echa de menos.

			—Sí, visto así, tienes razón. Pero ya que no podemos salir para que no nos descubran, me fastidia que nos interrumpan en el poco tiempo que tenemos.

			—A mí también me fastidia, pero las cosas son así de momento, y no podemos cambiarlas. Vamos a continuar así y en menos de un mes podremos disfrutar sin ocultarnos, ¿vale? —intenta animarme sellando su promesa con un beso.
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			Me he despertado con una gran sonrisa. ¡Hoy es mi día! Por fin cumplo los tan ansiados y deseados dieciocho años, y eso va a suponer más cambios en mi vida. 

			Me levanto, me pongo las botas de estar por casa y cojo mi bata de la silla que hay junto a mi cama. Estiro las sábanas y el nórdico por encima, y antes de ir hacia la cocina, me asomo a la cuna y le doy un beso a mi niña. Salgo a desayunar.

			—Buenos días, mamá. ¡Qué bien huele a café y a tostadas! 

			—¡Buenos días, mi niña! ¡Muchísimas felicidades, cariño! Ya eres mayor de edad. Madre mía, cómo pasa el tiempo…, me haces vieja.

			—¡Gracias, mamá! —la abrazo—. ¡¿Qué te vas a sentir vieja?! ¡Mírate! ¡Estás estupenda! —afirmo mientras la sorprendo haciéndola girar—. ¿Desayunamos?

			Ponemos sobre la mesa de la cocina dos tazas de café con leche, el azucarero, un plato con tostadas recién hechas, mantequilla y mermelada. Desayunamos mientras hablamos de cómo organizar la celebración, pues esta misma tarde vendrán mis amigas y a la hora de cenar, nuestra familia.

			—He pensado que podríamos hacer unos sándwiches sencillos para esta tarde —propongo—. No creo que las chicas se vayan muy tarde; y luego, para cenar, pues no sé… ¿Qué te parece si vamos al súper? Así podremos comprar lo que falte y hacer ensaladilla, un par de tortillas de patatas y montaditos. Algo fácil, yo te puedo ayudar si se entretienen mis amigas.

			—¡Ah! Pues mira, sí. No se me había ocurrido esa idea. 

			Como siempre que salimos, y ya es una rutina, mi madre pasea a Zoe, compramos y dejamos las cosas en casa. Después continuamos el paseo y vamos a la oficina de papá para verle y saludarle. Le encanta recibirnos por sorpresa, aunque ahora nos espera casi todas las mañanas, y continúa presumiendo de nieta entre sus compañeros.

			—Buenos días, señora Bonet —saluda Leticia, educada como siempre—. Felicidades, señorita González. ¿Qué tal se encuentra la pequeña?

			—Buenos días, Leti. La pequeña bien, cada día más grande. Anda, dame dos besos. Por cierto, pásate esta tarde por casa que celebro mi cumpleaños y no sé si te lo había dicho, ¡tengo la cabeza en mil sitios! —le digo mientras muevo la cabeza de lado a lado dando a entender que no tengo remedio—. ¿Mi padre está reunido?

			—Me encantaría ir, Nerea. Pero ya sabes que hasta las seis no termina mi turno y será tarde. Quedamos otro día, si quieres, y nos tomamos algo a tu salud —añade al rechazar mi invitación—. No, el señor González tiene la agenda libre hoy, por lo que estará adelantando trabajo en su despacho. Ahora mismo le informo de que están ustedes aquí, ¿de acuerdo? —responde al hablar de su jefe.

			—¿Que no vienes por el horario? Ponme ahora mismo con tu jefe, que le voy a exigir que te dé la tarde libre —protesto entre risas—. No, no le avises, así le sorprendemos.

			Llamamos a la puerta y escuchamos a mi padre darnos paso. Él cree que quien llama es algún trabajador.

			—¡Qué sorpresa! —exclama al vernos—. Leticia no me ha avisado.

			—¡Hola, papá! Le he pedido que no te avise. ¿Qué tal vas? ¿Mucho trabajo?

			—Pues ahora perfectamente. Rodeado de mis chicas…, ¡no puedo pedir nada más! Por cierto, ¡felicidades, cariño! —se acerca a mí y me envuelve entre sus brazos.

			—Oye, papi —digo en tono infantil, el mismo que utilizo cuando quiero conseguir algo—, me gustaría que Leti viniera luego a casa… ¿Le das la tarde libre?

			—¿Vas a insistir hasta que te diga que sí? —pregunta arrugando la frente. Al verme la cara, averigua la respuesta—. Vale, si no tengo otra opción… Leticia tiene la tarde libre y podrá ir. Ahora se lo diré.

			—Gracias, papá. ¡Te quiero! 

			Nos despedimos y salimos del despacho. Al cruzarme con Leti en la entrada, la abrazo e insisto en que esta tarde quiero verla sin falta. 

			Al llegar a casa ayudo a mi madre a hacer la comida, y cuando mi padre regresa del despacho los tres nos sentamos a comer en la mesa de la cocina. Después del café, enjuago y guardo los platos en el lavavajillas y me siento en el salón a ver la televisión con ellos, antes de preparar la merienda que hemos planeado.

			Alrededor de las cuatro de la tarde, mamá y yo empezamos a hacer sándwiches de diferentes ingredientes, salados y dulces. Preparamos la mesa del comedor con platos para cada invitado, más platos a lo largo de la mesa con aperitivos variados y las dos bandejas que contienen los sándwiches. Las latas de refresco las dejamos en una mesita auxiliar junto a la mesa principal, para que cada persona elija su bebida y la mesa no se llene de latas sin abrir. 

			Pasadas las cinco menos cuarto de la tarde tocan el timbre. Es Anna. ¿Quién si no iba a ser la primera en llegar? Después va apareciendo el resto de los invitados.

			Todas mis amigas de clase han venido a pasar esta tarde junto a mí. A excepción de Anna, ninguna conocía a Zoe. Susana llega acompañada de Isra, su novio. Aunque me cae bien, no me alegra verle en ese momento. También está Leti, acompañada de su madre. Me gusta que se sienta relajada delante de mis padres, lejos del lenguaje formal que usa en el trabajo. Y Rocío y Alba, dos compañeras de mis clases de preparación al parto, que han conseguido que sus chicos se queden en casa con los bebés.

			Tras muchas conversaciones paralelas, risas y anécdotas, me doy cuenta de que a mi amiga Susana le cambia la cara cuando Isra le dice algo al oído.

			—Cariño, por favor…, cuélgale y escríbele un wasap diciéndole que ahora no puedes hablar y que le llamarás más tarde —la escucho decirle.

			—No puedo hacer eso, ¿y si es importante? —le responde él—. Tardo dos minutos, te lo prometo. —Consigue convencerla y le da un corto y rápido beso en los labios.

			Como no entiendo por qué Susana ha reaccionado así, decido ir disimuladamente a mi habitación e intento escuchar a Isra hablando por teléfono.

			—Dime, Mario, ¿pasa algo? —dice él—. Sabes que hoy tenía planes con Susana e iba a estar ausente.

			Al escuchar ese nombre, he de contener una lágrima. ¿Por qué él? ¿Por qué ahora?

			—Estoy en un cumpleaños —se hace un silencio—. Sí, en el de ella. Te llamo cuando salga de aquí y hablamos, que he tenido que esconderme en el baño para responderte. Ok. Sí, vale, luego te llamo. Adiós.

			Mis sentimientos dan vueltas como en una noria, y el estómago amenaza con expulsar el sándwich de nocilla que acabo de comer. Pero no puedo permitir que se den cuenta de mi estado. Me limpio los ojos, para que nadie note que he llorado, preparo la mejor de mis sonrisas y vuelvo al salón a reunirme con mis invitados.

			Cuando se acerca la hora de finalizar la celebración, ayudo a mi madre a recoger la mesa y algunos invitados se ofrecen a colaborar. Con la mesa recogida, a excepción de los refrescos, repartimos platos. Entonces mi padre aparece por la puerta con una tarta de chocolate con las velas encendidas. En ese momento todos empiezan a cantar al unísono el cumpleaños feliz, y al terminar pido un deseo y espero que se cumpla cuando soplo las velas.

			Luego me acerco a mi padre para darle las gracias, y a mi madre, que sostiene a Zoe en brazos. Ha aprovechado que estaba despierta para traerla al salón en el momento en que su mami soplaba las velas. Finalmente, uno a uno, agradezco a mis invitados el haber asistido y hacer que mi día haya sido especial. Me emociono, y empiezan a cantar: «Es una chica excelente…» para levantarme el ánimo. Alguien llama al timbre en ese momento.

			—Hija, ve tú —pide mi madre—. Ahora Zoe está tranquila, y seguramente sea para ti.

			Abro la puerta y no veo a nadie, pero sí una caja bastante grande adornada con un lazo rojo. Sin dudarlo y tras mirar a ambos lados en busca de su propietario, la meto en casa para abrirla. 

			Aparezco en el salón con la caja y todos me miran. Me animan para que la abra, pero yo me niego, a pesar de su insistencia, porque algo me dice que se trata de un regalo muy personal y será mejor descubrirlo a solas.

			Rocío y Alba se marchan, y al despedirnos quedamos en reunirnos un día para tomar café con nuestros bebés. Al ver la hora, todos empiezan a ponerse los abrigos para irse, pues saben que más tarde habrá una cena familiar.

			—Eres única, ¿eh? Vienes la primera y te vas la última. Lo que te gusta un sarao a ti —le digo a Anna riendo.

			—¡No lo dudes, baby! —responde con su habitual tono, como si fuera una pija—.Y porque no tengo tanto morro y no me invito yo sola a cenar con tu familia —añade riéndose aún más—. Por cierto, antes de irme…, ¿te pasa algo con Susana? 

			—¿Con Susana? —su pregunta me descoloca por completo—. No, para nada. ¿Por qué? 

			—Dice que de repente has cambiado tu actitud al hablarle. ¡Bah! Ya sabes cómo es. Se le habrá ido la pinza. Total, solo a ella se le ocurre traer a Isra. ¡Ya le vale!

			—Será eso —sonrío ligeramente para parecer creíble—. No sé por qué lo ha hecho sabiendo que apenas hablo con él y sin preguntarme. Pero, bueno, tampoco me ha molestado, y es su pareja. Hablamos estos días. Te quiero, fea —me despido de Anna.

			Agotada tras terminar de recoger para que mi madre descanse un rato, voy hacia el salón, donde me espera mi regalo. Lo llevo al dormitorio para abrirlo. Sé que es de él.

			Un ramo con dieciocho rosas blancas, cada una por cada año que celebro, con una pequeña nota llena de cariño.

			«Me encantaría estar hoy junto a ti, pero celebraremos el resto de los días del año juntos. Te echo de menos. H.»

			Al coger el ramo, me doy cuenta de que en el interior de la caja hay varios regalos, y no dudo en abrirlos. Rompo el papel que la envuelve y encuentro un libro de una de mis escritoras favoritas… ¡¡¡dedicado!!! Hugo no deja de sorprenderme. Por último, veo una pequeña caja con otra nota.

			«Pequeños detalles que significan un mundo. Ese mundo lo quiero junto a ti.»

			Esta vez mis lágrimas no tienen tiempo de amenazarme. Salen sin previo aviso cuando, al abrir la caja, encuentro una llave unida a un llavero en forma de casita, con una inscripción: «Nuestro hogar».

			Nerea: Muchísimas gracias, Hugo. ¡Me has dejado sin palabras! Me encantan los regalos. Ojalá estuvieses aquí.

			Hugo: Pequeña, me alegra saber que te han gustado. Odio no haber podido ver tu carita al abrir esa caja más grande que tú. ¿Lo celebramos mañana juntos?

			Nerea: ¡Síí! Te quiero.

			Hugo: Y yo a ti, pequeña.

			Emocionada, salgo al salón y le cuento a mi madre el contenido del regalo. Ella sonríe al verme tan feliz, pero noto su miedo cuando le enseño la llave. Para tranquilizarla, le prometo que no tengo pensado irme de casa tan pronto, pero le doy a entender que me gustaría pasar alguna noche en la de Hugo.

			Nuevamente, la casa se llena de invitados, esta vez mis familiares. Todos se sienten felices de estar reunidos y, después de la cena, nos reímos mirando vídeos antiguos en la televisión. Nadie puede dejar de reír al verse en ellos.

		

	


	
		
			[Capítulo 7]
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			Los primeros rayos del sol entran en mi dormitorio, atraviesan la persiana y me despiertan. Miro el reloj, que descansa sobre la mesita de noche, y observo que Zoe sigue durmiendo, a pesar de que cada día que pasa se despierta antes. Agradezco mentalmente esta hora de más que he dormido hoy. 

			Con una sonrisa de oreja a oreja, recuerdo los buenos momentos del día anterior, me estiro y, entre bostezos, me pongo mi bata y me dirijo a la cocina, a tomar mi dosis matutina de café para espabilarme.

			De camino oigo a Zoe llorar, así que he de volver al dormitorio para calmarla.

			—¡Buenos días, chiquitina! —saludo besándole la frente—. ¡Qué bonita estás! ¿Vamos a ver a la abuela? 

			Con Zoe en brazos, camino hacia la cocina y al entrar me llevo la sorpresa de que ya hay sobre la mesa dos tazas de café. «¿Me habrá escuchado mi madre levantarme?», me pregunto.

			—¡Buenos días! Pero ¡¿quién está despierta ya?! —dice, con tono infantil, dirigiéndose a la pequeña.

			—¡Buenos días, mami! —respondo mientras pongo a Zoe en sus brazos—. ¡Qué bien! Café preparado, ¡lo necesito!

			—Espero que no pienses en robarme ese café tan delicioso —dice una voz detrás de mí. Sorprendida, me giro.

			—¡Hugo! —sonrío al verle. Él también, al percatarse de que me ha alegrado su sorpresa—. ¿Qué haces aquí?

			Felices, desayunamos en la cocina mientras hablamos y le hacemos carantoñas a Zoe. A los tres se nos cae la baba mirándola. Al terminar corro a vestirme para el paseo diario. Esta vez nos acompañará Hugo, que se ha ofrecido para vestir a Zoe.

			—Mamá, ¿qué haces que aún no te has preparado? —lleva puesto un chándal para estar en casa y el delantal.

			—Bueno…, como ha venido Hugo, he pensado que lo mejor es que no vaya. Salid los tres mientras yo aprovecho para recoger un poco la casa.

			—Marta, no diga tonterías. Véngase con nosotros —le pide Hugo.

			—Hugo, cariño, háblame de tú. Me haces mayor hablándome de usted y, además, ya formas parte de la familia —responde ella—. Pero, no, me quedo en casa, de verdad, chicos. Siempre os veis aquí y entiendo que necesitáis un poco de intimidad, y hablar —añade.

			Durante un buen rato, no dejamos de insistir a mi madre para que nos acompañe, pero como no hay manera de convencerla, decidimos salir a pasear a Zoe para que no se haga muy tarde.

			 

			***

			 

			Hoy, el camino es diferente. Paseamos por el barrio hasta llegar a un parque solitario debido a la hora que es. Nos sentamos en uno de los bancos, de los pocos donde el sol da directamente. 

			—Nerea, tengo que hablar contigo —dice de repente Hugo, y siento que mis piernas empiezan a temblar, que los ojos me escuecen y adquieren el color brillante de las lágrimas—. No te pongas nerviosa, nena.

			—¿He hecho algo mal? —susurro inquieta.

			—¡No, no, cariño! —dice él abrazándome—. No quería que sonara tan mal, pero me ha salido así. Bueno… —suspira—. Tengo que irme de viaje y no sé cuánto tiempo estaré fuera.

			—¿Me dejas? —pregunto con miedo—. Apareces en mi vida, me apoyas en esto —señalo a Zoe, para que entienda que me refiero al embarazo— y te declaras de la forma más bonita que nadie jamás se ha declarado. Me regalas la llave de tu casa por mi cumpleaños, llenándome de sueños para vivir y cumplir junto a ti. Llegas a la mía con esa maldita sonrisa que hace que me derrita y después… ¿qué? Me traes a un puto parque para decirme que te vas —alzo cada vez más la voz, sin pretenderlo pero sin poder contenerme, mientras lágrimas de rabia empiezan a cubrir mi rostro.

			—Nerea, por favor, no me lo hagas más difícil. Escúchame.

			—¿Que te escuche? Ahora tengo que escucharte, pero te vas. ¿Y yo qué? Me quedo aquí mientras te largas. ¿Por qué has hecho todo esto? ¡Has jugado conmigo! —me levanto del banco y me dispongo a salir corriendo de allí arrastrando el carrito.

			—Nerea… —dice agarrándome del brazo para detenerme—. ¡Escúchame, joder! No es lo que piensas. Siéntate un minuto, por favor —le miro a los ojos y mi corazón se derrite. Él lo nota y aprovecha mi debilidad, me acerca hacia a él y desarma por completo mi escudo protector sellando sus labios con los míos.

			Derrotada, intento controlarme y escucharle. Sigo queriendo salir corriendo, pero mis piernas me impiden hacerlo, así que me siento en el banco dispuesta a escuchar lo que quiere decirme, aunque mis ojos no son capaces de levantar la vista del suelo.

			—Cariño, mírame. —Yo niego con la cabeza—. Nunca hemos hablado de esto, por lo que entiendo tu reacción. Mi familia no vive aquí, y hay algunos problemas que he de solucionar cuanto antes, por eso tengo que viajar. Te prometo que lo arreglaré lo más rápido posible para volver pronto y estar contigo, con vosotras. Te llamaré cada día para escuchar tu voz y saber que estáis bien. Te quiero, Nerea. Por favor, créeme. No hagas que el viaje se me haga más difícil sabiendo que no estás bien. Yo también te echaré de menos. Eres el arcoíris que apareció en mi vida tras una densa lluvia.

			Me siento como una estúpida por lo que he dicho antes de dejarle explicarse. No se lo merecía, y estoy totalmente avergonzada.

			—¿Eso es verdad? —digo mirándole directamente a los ojos.

			—Te lo prometo —responde limpiándome las lágrimas con sus suaves dedos—, te llamaré cada día. Y cuando todo se solucione te lo contaré, pero necesito sentirte cerca y escucharte, saber que tengo tu apoyo.

			—Lo siento, Hugo. Me he pasado diciendo todo lo que acabo de decir. Perdóname. —Él asiente—. Quiero estar siempre contigo, y te apoyaré en todo. Te quiero.

			Continuamos sentados un rato más, hablando más relajados sobre su próximo viaje y haciendo planes hasta el día en que coja el vuelo que nos separe.

			Al mirar la hora, me doy cuenta de que debo volver a casa. Mi padre viene a comer y estará al llegar. Ese es el momento que aprovechamos cada día para reunirnos y hablar en familia. 

			Por el camino nos cruzamos con algunas vecinas del barrio, que no dudan en girarse para ver cómo Hugo pasea a Zoe. Cuchichean por lo bajo, pero he aprendido a que no me duela y a no avergonzarme; es más, me siento feliz en su compañía y no me importa lo que puedan pensar o decir. 

			 

			***

			 

			Llegamos a la puerta de casa y, mientras nos despedimos, mi padre llega y aparca el coche.

			—¡Hola, cariño! Hugo, ¿qué tal? —lo saluda con un apretón de manos.

			—¡Hola, papá! —sonrío.

			—Hola, David. Todo bien, ¿y tú?

			—Muy bien. ¿Te quedas a comer?

			Hugo acepta la invitación y entra en casa con nosotros. La comida está lista y solo falta poner la mesa. Mi padre se calza sus zapatillas, para estar más cómodo, y se sienta en el sofá a ver las noticias hasta que yo le avise de que la mesa está preparada.

			—Mamá, dame un momento y te ayudo. Voy a ponerle un pijama a la niña y voy. Hugo, siéntate mientras con mi padre, os avisamos cuando esté la comida.

			—Nerea, ayuda a tu madre si quieres y yo le pongo el pijama a Zoe —propone él.

			Yo acepto, pero siento la necesidad de ver con mis propios ojos ese momento. Me escondo y observo cómo, con cuidado, coge a Zoe del carrito y la tumba sobre el cambiador. La sujeta poniéndole una mano sobre la barriga, sin apretarla, y con la otra abre uno de los cajones para coger un pijama. La viste con mucho cariño, le da un beso y la acuesta en su cuna.

			Al girarse hacia la puerta me descubre, me guiña un ojo y me dedica una de sus sonrisas. Y yo… soy feliz.

			 

			***

			 

			Una vez preparada la mesa, aviso a mi padre y nos sentamos a degustar la lasaña que ha preparado mi madre. Entre todos convertimos ese momento en un rato ameno en el que nos sentimos cómodos.

			—Chicos, se me ha ocurrido una idea —comenta mi madre dirigiéndose a Hugo y a mí—. Esta tarde no tengo nada que hacer, ¿por qué no salís a dar un paseo por el centro comercial? Yo me quedo con la niña.

			Miro a Hugo y, con un gesto, le digo que me apetece. Él asiente y aceptamos el plan.

			Salimos de casa a la vez que mi padre, que vuelve a su despacho, y subimos al coche dispuestos a pasar una tarde a solas, sin miedo de que nos vean juntos. Recorremos el centro comercial entrando en varias tiendas y cargados de bolsas, la mayoría regalos de Hugo para Zoe y algún que otro detalle para mis padres. 

			—Cariño, necesito ir al baño —le digo—. ¿Me esperas?

			—Nos vemos en aquella cafetería —responde él—, así aprovecho para ir al coche y dejar las bolsas en el maletero.

			Nos despedimos con un beso y me dirijo a los aseos. Al salir, me miro en el espejo y retoco mi suave maquillaje antes de ir a la cafetería. Hugo tarda más de lo que imaginaba, así que pido un café y me siento en una de las mesas a esperarle.

			—Ya estoy aquí —comenta mientras se sienta frente a mí.

			—Has tardado mucho. Te he echado de menos —le digo fingiendo que estoy triste.

			—Pasé delante de un escaparate y me entretuve comprando un regalo para ti —me sorprende entregándome una bolsa.

			Dentro hay una caja envuelta en papel de regalo. Lo rompo, abro la caja y encuentro un collar de plata con un corazón.

			—Quiero que lleves siempre mi corazón contigo —susurra mientras lo coloca alrededor de mi cuello—. Te queda precioso, pequeña.

			Terminamos de merendar y, después de volver a recorrer el centro comercial cogidos de la mano, decidimos que es hora de volver a casa. Nos despedimos en la puerta, sin dejar de repetir que nos echaremos de menos y que nos queremos. Hemos pasado un día fabuloso y nos cuesta despedirnos. Nos besamos.

			 

			***

			 

			—¡Holaaaa! Ya estoy en casa —grito al entrar mientras echo la llave.

			—¿Qué tal lo habéis pasado? —pregunta mi madre cuando entro en el salón—. Te dejaste el móvil en casa y no paraba de sonar. Lo tuve que poner en silencio para no despertar a la niña.

			Desde que me alejé de mis amigas al quedarme embarazada, apenas uso el móvil, sobre todo si estoy con Hugo, que es con quien más me escribo últimamente. Extrañada, miro a ver quién ha insistido tanto. «Madre mía, para un día que me dejo el móvil en casa…» Tengo quince llamadas de Anna y varios mensajes de wasap. Decido leerlos primero, para ver qué ha pasado, y llamarla después. Me quedo blanca tras leer algunos de ellos.

			Anna: Estoy flipando. No me esperaba esto de ti.

			Anna: Pensaba que éramos amigas. ¿Así me lo pagas?

			Anna: Yo te lo he contado siempre todo y confiaba en ti.

			Anna: ¿Es que no piensas responderme? Así me demuestras lo que te importo.

			Anna: De verdad, flipo contigo, nena. Estoy supercabreada.

			Anna: Nena…, de verdad…, contéstame porque me estoy enfadando cada vez más. Necesito que me lo expliques para entender por qué me has mentido. Te quiero mucho, pero ahora mismo estoy dolida.

			¿Qué ha pasado? No entiendo nada, así que no espero más y la llamo. Me he sentido fatal mientras leía mensajes, y más viniendo de ella. 

			Dos tonos y descuelga.

			—¡Por fin! ¡Por fin das señales de vida! —dice con ironía.

			—Nena, ¿qué pasa? He flipado con los mensajes.

			—¿Que qué pasa? Explícamelo tú, porque yo no lo entiendo.

			—Anna, a ver, relájate. No sé de qué me estás hablando, por lo que no puedo responderte ni explicarte nada.

			—Nerea, somos amigas, o, bueno…, eso pensaba. Llevas meses huyendo de la gente, te has distanciado de todos. ¡Hasta de mí! Y ¿cómo me lo pagas? Te parecerá bonito que tu mejor amiga, como me defines, tenga que enterarse de que estás liada con el profe nuevo porque os ha visto paseando de la mano y besándoos delante de todo el mundo, en vez de enterarme por ti.

			—Es eso… ¿Nos vemos mañana y te lo explico? Por favor, no creo que sea algo que tengamos que hablar por teléfono.

			—No, no. Me lo explicas por aquí y ahora. Porque como tenga que esperar a mañana, te juro que te tiro de los pelos nada más verte.

			—Vale…, te lo resumo y mañana te doy más detalles —accedo a darle el gusto al notar que se ha relajado y su enfado ha menguado—. Pues… ¿por dónde empiezo?

			—Por el principio, bonita —me corta con retintín, para que comience a contárselo.

			—A ver… Al verle en el despacho tras la descripción que me disteis de él, me quedé prendada. Y no sé si fueron las hormonas o qué, pero me puse cachonda y no me enteré de nada de lo que me estaba explicando sobre el curso. Bueno, el caso es que empezó a venir a casa a darme clases particulares, y sin darnos cuenta cogimos confianza el uno en el otro, hasta que empezamos a hablar más de nosotros que de las clases. Cuando Zoe nació, me envió un ramo de flores y una carta en la que me decía que ya no era nuestro profesor… Anna, ¿estás ahí? —pregunto, pues no escucho nada.

			—Sí, sí. Sigue. 

			—Pues eso, me dijo que ya no era nuestro profesor y… ¡se declaró!

			—¡¿En serio?! —me interrumpe Anna—. Estoy alucinando. El bombón de profesor, encima es romántico. ¡Qué perra eres!

			—¡Sí! —respondo emocionada y riéndome por su comentario—. El caso es que como yo aún tenía diecisiete años, tuvimos que ocultarnos. Y por cierto, yo seré una perra, pero tú…—añado entre risas.

			—¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? —pregunta extrañada.

			—Nuestra primera salida en público y nos pillas. ¡Ya te vale, jodía! Y encima me montas el pollo. Bueno, entonces, ¿vuelves a ser mi mejor amiga? —le digo con voz tristona para darle pena—. ¿Me perdonas por no habértelo contado antes?

			—Me lo voy a pensar… —responde haciéndose la interesante—. ¿Me vas a mantener al día? 

			—¡Qué chantajista eres! Sí, yo, Nerea González Bonet, prometo mantenerte al día solo si tú me prometes que no vas a contarle nada a nadie.

			—Yo, Anna Llop Riera, prometo que no le voy a contar nada a nadie.

			—Gracias, Anna. Eres la mejor y te quiero. Siento no habértelo dicho antes. Nos vemos mañana, ¿vale? Te quieroooooooooo.

			—Te quiero, perra follabombones.

		

	


	
		
			[Capítulo 8]
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			Ahí está él, despidiéndose de mí, a punto de coger el avión que nos separará e interrumpirá durante unos días nuestros planes para tenernos uno frente al otro; de iniciar el viaje que me prohibirá disfrutar de su sonrisa, perderme en sus ojos y arroparme bajo sus brazos. Me aguardan unos días sin sonreír al verle regalar sus caricias dulces a mi pequeña, sin sentirme feliz viéndole junto a ella y mis padres, una imagen que hace crecer mi corazón cada vez un poco más.

			Cuando le toca el turno de pasar por el control de seguridad aeroportuario y se acerca para que nos besemos por última vez, noto cómo unas manos me cogen por la cintura y me arrastran para impedirlo. La ira se apodera de mí. Quiero soltarme, pero no lo consigo. Cada vez más lejos, veo cómo insisten para que Hugo atraviese el arco que no le dejará volver. Se aleja de mí. Me alejan de él. Lloro cada vez más mientras grito su nombre sin descanso. Todos a mi alrededor miran, pero nadie hace nada. No veo a Hugo. Se ha ido.

			—¡¡¡Dais asco!!! —grito fuera de mí a los que pasan por mi lado—. Me están reteniendo contra mi voluntad y no hacéis nada. Menuda panda de… —interrumpen mi frase tapándome la boca con una mano.

			Me llevan a cuestas, atravieso el aeropuerto hasta llegar al aparcamiento, donde me introducen por la fuerza en los asientos traseros de un coche. El hombre que me sujetaba se sienta a mi lado y bloquea las puertas para que no pueda huir.

			—¡Tú! ¡Tenías que ser tú! —vuelvo a gritar, enloquecida, al reconocer su cara—. ¿Te has propuesto destrozarme la vida? Eres un maldito cabrón. ¡Te odio! 

			La rabia me consume, y presa del pánico estallo en lágrimas.

			—Cariño… —dice él.

			—En tu puta vida me llames así. ¡¿Me has escuchado?!

			—Nerea… —rectifica—, él jamás te hará feliz. Es imposible que sienta la más mínima parte de lo que yo siento por ti. Escúchame, hablemos. Quiéreme otra vez como antes. Yo no soy nadie si no te tengo a mi lado.

			—Te fuiste. Huiste como un maldito perro. —¿Por qué me dice esto ahora? —. Me da igual si él no llega a sentir lo que tú dices que sientes por mí, pero ¿sabes cuál es la diferencia? Él ha estado conmigo en todo momento, ha visto cómo la semilla que tú dejaste, y por la que huiste, ha crecido dentro de mí, ¡maldito cabrón!

			—Él se ha ido. 

			—Volverá. Él no huye como tú —sé que Hugo no me está abandonando, así que lo digo con fuerza, valiente y segura de mí misma—. Déjame ir.

			—No, hasta que no aclaremos las cosas —dice, y yo me enfurezco aún más.

			—¡Y dale! ¡No quiero hablar contigo! Me quiero ir. Que tú nos abandonaras a tu hija y a mí no significa que yo vaya a hacer lo mismo. —No responde, y asimilo la última frase—. Rectifico, a mi hija jamás la abandonaré. Tú nos abandonaste y no queremos saber nada más de ti. 

			No sabe qué responder, qué hacer para que le escuche y me relaje. Conozco su mirada y sus gestos. Mira por la ventanilla del coche y coge fuerza y algo de ánimo para convencerme. Pero algo cruza por mi mente.

			Nunca llevo tacones, pero al vestirme para ir al aeropuerto decidí ponerme unos botines de tacón. Al sentirme acorralada en el coche, mientras él no me mira, descubro mis botines y no me paro a pensar. Me quito uno y le golpeo con el tacón en la cabeza. Lo dejo aturdido, llevándose ambas manos a la herida, y aprovecho para cogerle la llave que se había guardado en el bolsillo de la chaqueta. Abro el coche y salgo corriendo.

			Corro sin mirar atrás. No me atrevo a comprobar si me sigue y he de correr más rápido, o si se ha quedado en el coche y ya puedo parar. No quiero perder el tiempo, y sigo avanzando con pasos largos y rápidos.

			Las fuerzas empiezan a flaquearme, cansada de correr y de la lucha por lograr soltarme de sus brazos y despedirme de Hugo. Y finalmente me desplomo en el suelo, delante de todos los transeúntes. 

			 

			***

			 

			Desperté de mi pesadilla al sentir que alguien me daba palmadas en las mejillas para hacerme reaccionar. Entonces recordé, me di cuenta de que todo había sido un sueño y comencé a llorar.

			—¡Nerea! ¡Nerea, cariño! Despierta —oí decir a mi padre dulcemente, aunque asustado—. ¡Vamos, mi niña! Solo ha sido una pesadilla. ¿Estás bien? —como de costumbre, papá me besaba en la frente.

			—Mi niña, ya pasó. Bébete esto —mi madre acababa de entrar en mi habitación y se dirigía a mí con una taza de té en la mano—. Vamos, tranquila. Respira.

			La pesadilla me dejó hundida, y a mis padres les costó cerrar el grifo abierto de mis ojos. Fue muy duro. Mamá me convenció de que debía aprovechar las horas que faltaban hasta el amanecer. Yo era incapaz de creer que Morfeo fuera a atraparme, y parece que ella me leyó el pensamiento.

			—Anda, ve a mi cama y duerme con papá. Yo me quedaré en la tuya, pendiente de Zoe —me dio un beso y se despidió de mí.

			Mi padre me sujetaba por la cintura mientras caminábamos hacia su dormitorio. Me recosté en la cama en posición fetal, sintiendo su calor mientras me abrazaba.

			—Duerme, pequeña —susurraba él, transmitiéndome esa tranquilidad que solo un padre puede dar.

			Apenas pude descansar el resto de la noche. Cada vez que mis ojos se cerraban, las imágenes volvían a mí y no conseguía dormir.

			Me levanté con el sonido del despertador y desayuné junto a ellos. Las ojeras relucían en mi rostro. 

			 

			***

			 

			Estamos los tres sentados alrededor de la mesa de la cocina, el familiar olor a café inundando la estancia. Las imágenes no dejan de acudir a mi cabeza y mi cuerpo cansado apenas se mantiene en pie.

			Tomo mi café y un par de tostadas con mantequilla y mermelada lo más rápido que puedo, para levantarme enseguida de la mesa. Necesito enviarle un mensaje a Hugo para que mis pensamientos no sigan atormentándome. 

			Nerea: Buenos días, Hugo. ¿Cuándo te marchas?

			No tardo en recibir su respuesta, algo que me sorprende, ya que es temprano.

			Hugo: Buenos días, cariño. Tengo ganas de verte. ¿Nos vemos hoy? 

			Nerea: No, hoy no puedo. He quedado con Anna. Se enfadó conmigo y necesitamos hablar. No has respondido mi pregunta...

			Hugo: Cariño, evito la pregunta porque no quiero pensar en ello.

			Nerea: Necesito saberlo. 

			Hugo: La semana que viene, como muy tarde.

			Su respuesta me hunde aún más. No esperaba que su viaje fuera tan inminente. Mis fuerzas han huido y mis dedos se niegan a escribir una respuesta a su último mensaje.

			Paso la mañana arrastrando los pies por casa, no encuentro la fuerza para levantarlos y caminar. Mi madre intenta animarme, pero no soy capaz de corresponderla. Aprovechando la tranquilidad de mi dormitorio mientras le doy de comer a Zoe, la escucho hablar con alguien en voz baja para que no la oiga.

			Cuando Zoe termina, la cambio y la vuelvo a dejar en la cuna. Me preparo para ducharme, y elijo para vestirme un pijama recién lavado. «No pienso quitarme el pijama en todo el santo día», me digo.

			Cuando estoy terminando de recoger el cuarto de baño suena el timbre. Escucho a mi madre saludar con mucha alegría y llamarme a gritos para que vaya a la cocina, donde ya debe de haber invitado a café o té a quien haya venido a visitarnos. Ante tanta insistencia, me dirijo hacia allí no con la intención de saludar, sino para que deje de llamarme a gritos y no despierte a la niña.

			—Hola, Nerea —saluda la invitada.

			—Mira quién ha venido a vernos, hija.

			—Hola, Leti, ¿no trabajas hoy? —saludo sorprendida.

			—No. Tenía asuntos personales que arreglar y me dieron el día libre en el trabajo —sonríe—. Como apenas nos vemos y he terminado antes, se me ha ocurrido venir a verte y así nos ponemos al día. ¿Te hace?

			—Pues hoy…

			—Sí, aprovechad —interrumpe mi madre—. Prepárate, Nerea, yo me quedo con la niña.

			En ese instante, me percato de la llamada que hizo mi madre hace apenas un rato y de la encerrona que ha preparado. No me queda más remedio que arreglarme y salir con Leti a tomar algo.

			 

			***

			 

			Nos dirigimos a una pequeña cafetería cercana a mi casa, pedimos algo en la barra y nos sentamos en una mesa vacía que hay justo en un rincón. Ambas nos sentíamos forzadas ante la situación y no sabíamos de qué hablar, pero cuando el camarero nos trajo nuestros cafés y unas tortitas de chocolate con nata, las palabras salieron solas. Así pasamos buena parte de la mañana. Leti me contó que hacía un par de semanas había conocido a un chico y que estaba muy ilusionada. Yo la sorprendí diciéndole que también me estaba viendo con alguien, pero que las circunstancias no me permitían hablar tan pronto sobre nuestra relación. Para tranquilizarla, le conté que es bastante mayor que yo, y ella se relajó, considerando que aquel era un buen motivo para que no le hablara más de ello. «Si se entera de que era mi tutor, se desmaya y la tengo que sacar a rastras de aquí», pensé.

			El sonido del móvil de Leti interrumpió nuestra conversación. Se disculpó para responder la llamada. Era su madre, preocupada porque aún no había llegado a casa. Decidimos dar por finalizada nuestra charla y continuar en los próximos días.

			—Hablamos y quedamos, te lo prometo. Y… gracias, de verdad —le dije mientras nos abrazábamos.

			—Perfecto, Nere. El fin de semana o cualquier tarde que puedas me avisas, por si he quedado con él. Y de gracias nada, para eso estamos las amigas —dijo guiñándome un ojo y sonriendo.

			En el camino a casa, aproveché para llamar a Anna y confirmar que nos veríamos esa misma tarde, concretar dónde y a qué hora. «¡Espero que le hayan salido planes!», recé mentalmente mientras escuchaba los tonos de llamada.

			—Nenaaaaaa —respondió eufórica—. Cuéntame cositas.

			—¡Hola! Nada, te llamaba para ver si al final quedamos hoy o no.

			—Pues la verdad es que la maldita profe de mates ha puesto un examen para mañana, pero, bueno, por un ratito que no estudie no pasa nada, ¿no?

			—Anna, que no eres la mejor en mates, y si suspendes me sentiré culpable. ¿Nos vemos mañana? Así me comentas qué tal te ha ido.

			—¡Qué perra eres! —dijo, e intuí que se estaba conteniendo para no reírse escandalosamente—. ¿Has quedado con el bomboncito?

			—¡Tú sí que eres perra! No, no he quedado con el bomboncito —respondí recalcando la última palabra—. He pasado mala noche y una siesta me vendrá genial. ¿Dos más dos? —me reí sonoramente en medio de la acera.

			—Cuatriquince —respondió ella haciendo la gracia—. Vaaaaale, mami, me quedaré estudiando. Te dedicaré mi nota. Te quiero.

			—Yo también te quiero —me despedí.

			No tardé en llegar a casa. Me senté a comer a pesar de que no sentía nada de hambre, y menos después de las tortitas que me había tomado un rato antes en la cafetería. Mi madre tenía clase de inglés, así que aproveché para dormirme hasta que se fuera. Mientras tanto, ella se quedó viendo la televisión, pendiente de la niña.

			Una conversación entre mis padres me despertó de la siesta. Me levanté de inmediato.

			—Hola, papi. ¿Ha pasado algo? 

			—Hola, pequeña, ¿has descansado? ¿Por qué iba a pasar algo?

			—Pues…, mamá iba a despertarme para irse a inglés y al estar tú tan pronto en casa…

			—No, no ha pasado nada. He llegado a la hora de siempre. Tu madre se ha saltado la clase para no despertarte y que descansaras —selló sus palabras con un beso en mi frente.

			Después de la siesta pensé que sería incapaz de dormir toda la noche, pero cené, me tumbé en el sofá y no tardé en volver a dormirme. Solo abrí los ojos cuando los brazos de mi padre me trasladaban hasta mi cama.

			—Buenas noches, papi —susurré, acomodándome entre las sábanas.

			—Descansa, mi niña.

		

	


	
		
			[Capítulo 9]
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			El llanto de Zoe me levantó de la cama. «Hora de comer», me dije. Sabía por qué lloraba. Abrigada con mi bata, me acerqué a la cuna, y al cogerla en brazos la noté caliente. Eran las cinco de la mañana y no sabía qué hacer, así que decidí darle de comer para ver si volvía a dormirse y vigilarla hasta que mis padres despertaran.

			Se enganchó a mi pecho sin problemas. La fiebre no le había quitado el apetito e intuí que era buena señal. Cuando acabó de comer le puse un pijama más fino y, después de llorar un rato más se durmió entre mis brazos. Fui al baño, humedecí una toalla con agua fría y regresé a la habitación.

			Con cuidado, la dejé en su cuna y, despacio, le pasé la toalla húmeda por la cara y las manitas. No quería despertar ni alarmar a nadie, así que encendí la luz de la mesita de noche y esperé el amanecer leyendo un libro.

			Cuando leí la palabra fin los rayos del sol empezaban a colarse entre las persianas. Zoe no se había vuelto a despertar, pero sí noté que se movía más de lo habitual. 

			 

			***

			 

			Empezó el día, y con él, mi primer café. Preparé el desayuno con el menor ruido posible y me serví zumo de la botella, en vez de natural, para evitar hacer ruido con el exprimidor. Unté mantequilla y mermelada en las tostadas y lo tomé todo rodeada de la soledad que inundaba la cocina.

			Luego fui al salón y encendí la televisión. Iba de un canal a otro, como si de ese modo la programación cambiase en breves segundos. 

			Me despertó el susurro de mi madre, agachada a la altura del sofá y evitando sobresaltarme.

			—Nerea, son las ocho y media, ¿desayunas con nosotros o sigues durmiendo? 

			—¡Zoe! —grité asustada—. ¿Está bien? —sollocé bajo su mirada de incredulidad.

			—Cariño, estarías soñando. Zoe está dormida.

			—¡No, mamá! Se despertó con fiebre, se volvió a dormir después de comer y yo me quedé despierta para vigilar su temperatura —le expliqué como pude, mientras mis manos se peleaban por secar mis lágrimas o taparme la cara, avergonzada—. ¡Soy una mala madre!

			—No digas eso. Venga, desayunemos y llamemos al pediatra —me tranquilizó—. Verás como solo es algo de fiebre y está bien.

			Cabizbaja, volví a desayunar, esta vez acompañada de mis padres, aunque apenas probé bocado. Papá me besó antes de marcharse, pero apenas fui consciente de ello.

			Mi madre recogió la mesa y guardó los vasos y los platos en el lavavajillas. Después vino a sacarme de mi estado de inconsciencia para que me vistiera. Había cumplido su promesa de llamar al centro médico para pedir cita con el pediatra.

			Enseguida nos la dieron y salimos de casa para llegar lo antes posible.

			 

			***

			 

			La sala de espera del centro de salud me saca de mis casillas: niños que lloran todo lo alto que sus pequeños pulmones les permiten, otros que chillan para llamar la atención de sus madres, que miran el móvil o hablan con la madre de al lado. Mi hija duerme en el carro e intento pedirle con la mirada que, por favor, no se comporte así jamás.

			—Hija, nos toca —me informa mi madre con un pequeño codazo para sacarme del mundo hipnótico en el que he entrado.

			Me levanto, empujo el carro y voy hacia la consulta. Mi madre sigue mis pasos y cierra la puerta tras ella.

			Me siento pequeña y mal en esa sala, como si la pediatra y la enfermera fuesen a juzgarme por inconsciente, por quedarme embarazada tan joven o aventurarme en la realidad de ser madre sin estar preparada y sin saber cuidar ahora de mi hija. No sé cómo descifrar la mirada de ambas. 

			—Bueno, cuéntame. ¿Qué le ocurre a la pequeña? —pregunta la pediatra mirando a mi madre.

			Ella me mira y debe intuir, por mis ojos, que no soy capaz de pronunciar palabra, así que responde en mi lugar.

			—Pues verá…, mi hija se despertó por la noche cuando la niña empezó a llorar y la cogió para darle el pecho —miro a la pediatra, que abre mucho los ojos al descubrir que la niña es mía y no de mi madre—, pero al cogerla notó que estaba muy caliente. Le quitó ropa y le pasó un paño humedecido en agua fría por los brazos y la carita.

			—Perfecto —dice ella—. Vamos a mirar a la chiquitina —añade con una sonrisa.

			Mi madre coge a Zoe del carro, con cuidado de no despertarla y así evitar que llore mientras la miran. 

			—¿Te importa cogerla a ti? —nos sorprende la pediatra—. No tengas miedo, es tu hija y es normal que tenga fiebre. No pasa nada.

			Tomo a Zoe de los brazos de mi madre y me quedo de pie, junto a la camilla. La pediatra le pone el termómetro y, cuando este pita, nos informa de que la fiebre no es muy alta. Le hace una pequeña revisión y nos pide que nos sentemos de nuevo.

			—Como os he dicho, su temperatura no es muy alta, seguramente lo que le hiciste ayudó a bajarla —nos informa, y dice esto último mirándome a mí—. Por su edad, lo más probable es que tenga una roséola infantil. Es un virus benigno —me tranquiliza—, no tiene tratamiento. La fiebre tiene tres días de subida y tres de bajada, así que, para confirmarlo, cuando salgáis de la consulta pasad por el mostrador de admisión y pedid cita para dentro de dos o tres días. Si es roséola le habrán salido unas pequeñas manchitas por el cuello y el cuerpo y la fiebre se habrá ido. Si sigue con fiebre, descartaremos que sea el virus y miraremos si es algún tipo de alergia. 

			—Muchas gracias, doctora —agradece mi madre, mientras yo sigo incapaz de pronunciar palabra.

			Al concluir la consulta pedimos cita en admisión antes de salir del centro médico.

			—Nerea, ¿vas yendo a casa? Yo voy a pasar por la panadería y por el supermercado, y así compro el pan y algunas cosas que hacen falta. 

			—Vale, mamá. 

			Cada una toma una dirección diferente y yo camino empujando el carrito de Zoe de forma automática, sin percatarme de con quién me cruzo o del paisaje que nos envuelve. De repente, me alerta una sensación de cosquilleo y el miedo hace acto de presencia obligándome a acelerar mis pasos. No quiero girarme en ningún momento para ver si alguien me sigue o solo es mi imaginación, y tampoco puedo correr llevando el carrito.

			Camino deprisa esquivando a los transeúntes, a los que no reconozco debido al pánico que siento. Cruzo lo más rápido que puedo las calles, apenas miro antes de cruzar. Sé que, si no llevase a Zoe, correría sorteando los coches y a las personas que pasean, pero no puedo.

			Llego a casa y el temblor de mis manos me impide introducir la llave en la cerradura. Cuando lo consigo, entro rápidamente y me inclino sobre mi cuerpo, apoyando las manos sobre las rodillas y tratando de respirar de forma más pausada. Me siento protegida tras haber cruzado la puerta. 

			Dejo el abrigo sobre mi cama y le pongo el pijama a Zoe, la recuesto en el Maxi-Cosi y la llevo conmigo al salón para estar pendiente de ella. Tumbada en el sofá, estiro mi brazo y le acaricio la mano. Me relajo al sentirla, y no tardo en caer en los brazos de Morfeo de la mano de mi hija.

			Mi padre me despierta al cabo de un rato.

			—Cariño, es hora de comer.

			 

			***

			 

			Disfruté devorando un plato de garbanzos con espinacas que hizo mi madre, tanto que repetí. Durante la comida les conté lo sucedido, les dije que había sentido miedo, y ellos intentaron animarme diciendo que quizá todo había sido producto de mi imaginación y nadie me había perseguido. Me aconsejaron que no me obsesionara, para no salir con miedo a la calle. Pero yo sabía que, durante un par de días, iba a tener la misma sensación.

			Zoe aún dormía, pero al tocarla noté que la temperatura había bajado y respiré aliviada. Encendí la televisión y me preparé para un buen plan. «Hoy toca PPP: pijama, peli y palomitas.»

			Después de la película, y puesto que había llorado a moco tendido, decidí añadir otra P a mi plan: pañuelos. Mi madre acababa de llegar de sus clases de inglés, así que aproveché para llenar la bañera y esperé a que el agua caliente se enfriara conmigo dentro, relajada y disfrutando de un rato de desconexión.

			—¡Hija! —mi madre me avisó detrás de la puerta—. Te están llamando al móvil.

			—No te preocupes, mami. Ya lo veré cuando salga.

			Sumergida en el agua y en mis pensamientos, noté que el agua se había enfriado demasiado y me obligaba a salir. Envolví mi pelo en una toalla, me sequé, extendí crema hidratante por mi piel y me vestí de modo acorde a la noche prevista: pijama de franela. Utilicé el secador de pelo lo justo para no coger frío, recogí el cuarto de baño y salí.

			—Ya estoy, mamá, ¿te ayudo en algo? —me ofrezco mientras la veía en la cocina limpiando verduras.

			—No, tranquila. Llama por teléfono y ya te diré si necesito algo cuando termines.

			Tres llamadas perdidas, de Hugo. Dos mensajes de WhatsApp nuevos. Miré primero los mensajes y pensé en llamar a Hugo después. Leí primero el de Hugo.

			Hugo: Hola, cariño. Te llamé porque hoy no supe nada de ti y estoy preocupado. Llámame cuando puedas. Te quiero, pequeña.

			El otro era de un número que no tenía guardado.

			 Desconocido: Hola, Nerea. Espero que no te incomode mi mensaje. Felicidades con retraso. Cada día estás más guapa. Un beso para ti y otro para la niña.

			El mensaje me desconcertó y decidí contestar.

			Nerea: Hola, mmm, supongo que gracias. ¿Quién eres? ¿Por qué crees que me iba a incomodar un mensaje tuyo?

			—¡Cariño! —Hugo respondió alegre a mi llamada—. ¿Qué tal el día?

			—Hola, Hugo. Pues en casa, solo he salido para llevar a la niña al médico, porque tenía fiebre. Pasado mañana tenemos que volver. ¿Tú qué tal?

			—¡Ay, mi pequeña! ¿Está ya mejor?

			—Sí, parece que la fiebre le ha bajado.

			—Iba a proponerte pasar el fin de semana fuera, pero si la niña está con fiebre... Se me ocurre que podemos quedarnos aquí, en mi casa, los tres —lo dijo en voz baja, como si su proposición fuese a molestarme.

			—Vale, por mí sí. Supongo que a mis padres no les molestará. Pero… ¿con Zoe?

			—Sí, claro, los tres —oigo como se ríe—. ¿Celosa? Os quiero a las dos.

			—¡Qué tonto eres! —Me hizo gracia su ocurrencia—. Vale, pues hablaré con mis padres y te confirmaré por mensaje. Te dejo, que voy a hacer la cena. ¿Nos vemos mañana?

			—Seré tonto si tú lo dices, pero te tendrás que conformar con que un tonto te quiera. Por la mañana os recojo y vamos a desayunar. Te quiero, pequeña.

			—¡Genial! Te quiero. 

			Me quedé mirando el móvil embobada, con una sonrisa tonta, nacida de la ilusión, que nada me pudo borrar. Estaba enamorada de Hugo, y saber que era recíproco me hizo sentir como si viviera en las nubes. Cada día era capaz de sorprenderme y demostrarme que mi hija le importaba tanto como yo, algo que jamás imaginé que sucedería cuando todo empezó.

			Ayudé a mi madre a cocinar y después de la cena, cansada, me fui directa a la cama. Miré la hora en el móvil antes de dejarlo en la mesita de noche. Tenía un mensaje.

			Desconocido: Soy Mario, ¿qué tal todo?

			Mis ojos se abrieron como platos y los inundó un manto de lágrimas de impotencia. ¿Por qué? ¿Por qué ahora?

		

	


	
		
			[Capítulo 10]
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			Recordando el pasado

			 

			(I) 

			 

			 

			Aquel día las chicas decidieron no ir al instituto y me convencieron para saltarnos las clases. Susana acababa de empezar a salir con Isra y nos propuso llamarle para que él y sus amigos se unieran a nuestra escapada.

			Quedamos con ellos en un bar, cerca de donde estudiaban un módulo de mecánica; allí decidiríamos dónde ir para que no nos pillaran.

			Le vi entrar junto a otros tres chicos. Reconocí al novio de Susana por las fotos que nos había enseñado. Y me fijé en él. Moreno, con ojos marrones y una preciosa sonrisa que enseguida me hechizó. Vestía un vaquero más bien ajustado y una camiseta negra con el signo de la victoria sobre la palabra winner. Me fijé en sus brazos. ¡Qué brazos! Por la manga de la camiseta asomaba el final de un tatuaje, que pensé que le cubriría el hombro. Se notaba que iba al gimnasio.

			—¡Nerea! ¡Nerea! —Susana intentaba traerme de vuelta a la realidad a base de codazos—.Te presento a…

			—Hola. Soy Nerea —dije. ¿Y esa voz? Parecía una niña pequeña y vergonzosa, incapaz de presentarse.

			—¡Encantado, Nerea! —me respondió el moreno dándome dos besos que me derritieron—. Soy Mario.

			Mientras terminábamos nuestros refrescos, todos hablaban animadamente, pero yo era incapaz de seguir. Me sentía fuera de lugar, desorientada. No entendía qué me pasaba y necesitaba salir de allí.

			—Chicas —anuncié—, me voy a casa, no me encuentro bien.

			—¡Nerea! No te puedes ir —me decía Anna intentando retenerme—, recuerda que creen que estamos en clase.

			—No te preocupes. Diré que no me encontraba bien y que, como no había ninguna clase importante, decidí volver. 

			Cogí mi mochila y me la colgué sobre el hombro derecho, sorprendida por mi propia voz, que había vuelto para pronunciar mi frase de huida.

			—Te acompaño afuera.

			—Em… ¿Mario? —Se llamaba así, ¿no?—. No importa, me voy ya, tengo prisa.

			Sentí que venía detrás de mí, pero no quise girarme para confirmarlo. Al cruzar el umbral volvió a hablarme.

			—Nerea, ¿esperas a que me fume un cigarro y te vas? Así me haces compañía.

			No podía quedarme ahí con él. Tuve la sensación de que no me creía cuando añadió: «por favor».

			—Lo siento, necesito irme. Adiós —me despedí, y empecé a caminar deprisa hasta que, al doblar la esquina, eché a correr como si la vida me fuera en ello. Necesitaba escapar.

			 Llegué a casa en tiempo récord. El cansancio fue el mejor aliado para que mis padres creyeran que había asistido a clase, pero la realidad era que no me encontraba bien y necesitaba recuperarme. Me duché y me metí en la cama con la intención de descansar.

			 

			***

			 

			¡Dos horas! Dos malditas horas llevo criticándome por haber sido tan estúpida. Mario no deja de pasearse por mi mente desde que le vi entrar en aquel bar. ¿Y yo qué hago? Huir como una idiota cuando podría haberme quedado sentada en aquella silla, de cachondeo y risas con ellos y con él, escuchando su voz, embelesándome con su sonrisa y… 

			El silbido de mi móvil me salvó de seguir torturándome. 

			Desconocido: ¡Hola, Nerea! Soy Mario. Le he pedido a Susana tu número. Espero que no te importe. Entiendo que te fueras si te encontrabas mal, pero me gustaría saber si te apetecería quedar un día de estos para tomar algo. ¡Un beso!

			¡Maldita Susana! ¿Por qué le había dado mi número sin preguntarme? ¿Qué iba a hacer ahora? Sabía que había leído su wasap. Quise borrarlo, pero pensé que volvería a escribirme. Quise escribirle y decirle que se había equivocado, pero hubiera descubierto mi mentira. No me quedaba otra. Tenía que responderle.

			Nerea: ¡Hola, Mario! Me ha venido bien venir a casa a descansar, parece que me encuentro mejor, gracias.

			Una respuesta educada, para evitar decirle que sí me importaba que hubiera pedido mi número y que se lo hubieran dado sin consultarme y, sobre todo, para ignorar su propuesta de quedar y tomar algo. Tras ese simple mensaje, mi cabeza siguió dando vueltas al tema hasta que, poco a poco, sentí que Morfeo me atrapaba en sus brazos.

			Me despertó la voz de mi madre, que se dirigía a alguien tras la pared de mi habitación, y agucé el oído para averiguar con quién hablaba y de qué.

			—Nerea aún está dormida.

			—Vengo a ver qué tal se encuentra y a traerle las tareas de las clases a las que ha faltado hoy.

			Anna tocó la puerta antes de entrar en mi habitación. 

			—Nere, ¿qué tal estás? —me preguntó, con la puerta abierta para que mi madre la escuchara—. Te traigo los deberes de hoy.

			—Hola —respondí soñolienta—, algo más recuperada —sonreí.

			—¡Qué mal! No tenías que haberte ido. Los chicos son majísimos y… ¡Hemos quedado este fin de semana para salir juntos! —me contó emocionada hablando bajito.

			—Este fin de semana yo no saldré. Quiero aprovechar para adelantar trabajos y estudiar —es lo primero que me vino a la cabeza para rechazar la invitación.

			—Nena, que no estamos de exámenes y aún falta un mes para entregar los trabajos. ¡Venga, anímate! Saldremos el sábado y te prometo que el siguiente nos quedaremos en casa.

			—Que no, de verdad. Me quedo, además no me fío de ti, sé que la semana que viene vendrás con el mismo cuento.

			 

			***

			 

			Finalizada la semana de clases y después de aguantar a mis amigas día tras día con el mismo tema, accedí a salir para cenar con ellas y volverme a casa después.

			Tras una tarde de sábado adelantando trabajos y estudiando, preparé la ropa que me pondría para la cena y me di una ducha relajante. Mi altavoz inalámbrico siempre me acompaña en esos ratos personales, dando sonido a canciones lentas que, junto al agua que corría por mi piel, me aportaban momentos relajantes y conseguían dejar mi mente en blanco.

			Salí de la ducha y, con el albornoz puesto, sequé mi pelo y me maquillé de modo informal: una crema hidratante con un tono de color oscuro, una fina línea negra sobre los párpados y mi fiel amigo diario, el rímel. Cuando, al mirarme en el espejo, el resultado me gustó, recogí el cuarto de baño y me fui al dormitorio.

			 

			***

			 

			Sobre la cama está ahora la ropa que preparé antes de meterme en la ducha. Un pantalón vaquero ajustado, camiseta roja con escote y una fina y larga chaqueta negra. Me calzo mis botines y elijo los complementos.

			—¡Mamá! —grito para que me oiga—. ¡Me voy! Llegaré pronto.

			—Esta niña… siempre gritando —escucho como le dice a mi padre—. ¡Vale! Pásalo bien —continúa en un tono más elevado para que yo la oiga.

			De camino a la cafetería, voy escribiéndome con las chicas en nuestro grupo de WhatsApp. En ese momento empieza a sonar el móvil, que vibra en mis manos para avisarme de que me están llamando. Al ver el nombre, me paro en seco en medio de la calle, consigo arrastrar por la pantalla un dedo tembloroso y respondo sorprendida.

			—¿Sí?

			—Puedes seguir caminando mientras hablamos por teléfono, ¿eh? —responde Mario en tono burlón.

			—¿Perdona? —no entiendo por qué me dice eso—. ¿Necesitas algo?

			—Te estoy viendo, y como vamos al mismo sitio, he aparcado la moto para llamarte y preguntarte si te apetece venir conmigo. Así te evito el paseo.

			Me quedo pálida al escuchar sus palabras. ¿Vamos al mismo sitio? ¿Mis amigas son idiotas o qué? No entiendo por qué me han mentido. Me convencieron para ir a una cena de chicas y luego, al terminar, quedarían con ellos.

			—Em…, no. No te preocupes. Ve tú —le digo mientras pienso en alguna excusa—. Acabo de recibir un mensaje y les estaba contando a las chicas que no podré asistir.

			—No se te da bien mentir —me susurra al oído, haciéndome brincar del susto. 

			—De verdad, Mario, se lo estaba diciendo a ellas y me iba.

			—No sé si huyes de ellas, de mis amigos o de mí. Mi teoría es que de mí, ya que la excusa de irte te la has inventado nada más llamarte. Y el otro día, cuando te presentaron a mis amigos, fuiste simpática con ellos y conmigo, bueno, pues… te quedaste parada, no te enteraste ni de mi nombre.

			—Yo… 

			¡Me deja sin palabras!

			—No digas nada… —susurra, tapando mis labios con sus dedos.

			Se acerca y me besa.

			Un beso diferente, único, inesperado. Él, el chico que hace pocos días conocí y en el que no he podido dejar de pensar desde ese instante. Y allí estoy, recibiendo un beso en mitad de la acera mientras los transeúntes nos esquivan.

			Tras unos segundos, separa sus labios de los míos. Me siento confusa. ¿No le ha gustado? ¿Se arrepiente?

			—¿Por qué has hecho eso? —le pregunto mientras noto cómo me tiemblan las piernas.

			—¿En serio me lo preguntas? Me gustas, Nerea, me gustas mucho. El día que te conocí noté que a ti te pasó lo mismo conmigo, por eso no dudé en pedirle tu número a Susana cuando te fuiste. Hoy habíamos quedado para salir e Isra me tenía al tanto de todo. Le convencí para cenar con vosotras, contigo —me dice mirándome a los ojos, poniéndome cada vez más nerviosa—. ¿No te ha gustado?

			—No, bueno… —acierto a responder—. El caso es que, como te he dicho, me ha surgido algo y me tengo que marchar.

			—No te creo. Elige: o vienes a cenar ahora con nuestros amigos o mañana pasamos el día juntos.

			—Em…, bueno… Voy a avisar a mi madre. Iré a la cena, pero me marcharé rápido.

			—¡Así me gusta! —me besa en la mejilla—. ¡Vamos! Tengo ahí la moto.

			 

			***

			 

			Le seguí y me ofreció un casco antes de subir a la moto. Me ayudó a ponérmelo, y cuando estábamos sentados me pidió que le abrazara fuerte, para no caerme. La sensación durante ese contacto era inexplicable. Me dio vergüenza, pero me gustó. Iba sumida en mis pensamientos, y cuando llegamos me avisó con una suave caricia en la pierna. 

			Al entrar en la cafetería, todos se sorprendieron al vernos llegar juntos, sobre todo Anna, que tenía los ojos abiertos de par en par. 

			La cena fue tranquila. Al terminar me despedí de ellos y me marché a casa. Entré intentando no hacer ruido para no despertar a mis padres, y tras acomodarme con el pijama y desmaquillarme, me tumbé sobre la cama y me cubrí con la manta que estaba doblada sobre la silla del escritorio. La vibración de mi móvil me sorprendió. ¿Quién sería a esas horas? ¿Habría pasado algo?

			Mario: ¡Hola, guapa! ¿Sigues despierta?

			Nerea: ¡Hola, Mario! Estaba quedándome dormida. ¿Ha pasado algo?

			Mario: Se puede decir que sí. He disfrutado de una cena con amigos y amigas, y después nos hemos venido a un pub. La chica que me hizo disfrutar de la cena se fue a casa hace un rato. 

			Nerea: ¡Ya será menos! Lo estaréis pasando genial. ¡Vamos! Suelta el móvil y disfruta.

			Mario: Acabo de llegar a casa. Después de abandonarme esta noche, ¿me recompensarías pasando mañana el día conmigo?

			Nerea: Mañana hablamos. Según lleve los estudios te aviso. ¡Lo prometo! Buenas noches, Mario.

			Mario: Buenas noches, Nerea. Hasta mañana.

			Cualquiera pensaría que esos mensajes eran una chorrada, pero a mí me hicieron ilusión. Los releí y recordé su beso, y esa noche recibí a Morfeo con unas pequeñas y revoltosas mariposas en el estómago.

			 

			***

			 

			Amanecí nerviosa por mi cita. No quería que Mario pensara que me moría de ganas de verle, así que intenté estudiar para hacer tiempo. Sin embargo, mi cabeza no dejaba de pensar en él y no era capaz ni de leer los apuntes. Me tomé una tila para relajarme y, antes de ducharme, le escribí un mensaje.

			Nerea: Hola, Mario. Estoy terminando de estudiar y se me ha hecho un poco tarde, pero podemos quedar a tomar algo si quieres. Si no, otro día.

			Al salir de la ducha, lo primero que hice fue mirar el móvil para ver si me había respondido. Confirmé que así era.

			Mario: Vale. ¿Quedamos en la cafetería del otro día? En media hora. Un beso.

			Nerea: Vale. Un beso.

			Me puse unos tejanos más bien anchos y una sudadera sencilla. No quería dar la sensación de que me arreglaba como si fuera a salir de fiesta solo por quedar a tomar algo con él.

			Y aquella tarde… comenzó todo.

		

	


	
		
			[Capítulo 11]

			 

			[image: corazon1.jpg]

			 

			 

			Recordando el pasado

			 

			(II) 

			 

			 

			Todas las mañanas quedábamos en la puerta de una tienda que está a dos calles de mi casa. Yo recorría el camino a paso rápido, y excepto alguna vez, él siempre estaba allí esperando, sentado sobre la moto, con su casco entre los pies y el que traía para mí apoyado sobre el manillar.

			Su sonrisa mañanera, acompañada de un «buenos días», continuaba con un beso deseado por ambos que hacía revolotear más a las mariposas que se habían afincado en mi estómago. 

			Aprovechábamos para besarnos, abrazarnos y demostrarnos el cariño que sentíamos el uno por el otro durante cinco escasos minutos, antes de que la moto arrancara camino del instituto, y seguía abrazada a él durante el trayecto. Paraba frente a la puerta de mi instituto y, tras despedirnos, me reunía con mis amigas para entrar a clase mientras veía cómo él se alejaba.

			Durante las horas de clases no dejaba de mirar mi reloj de pulsera. Deseaba que las agujas acelerasen sus movimientos en aquellos momentos y que se detuviesen cuando estaba junto a él. En los cambios de clase y en el recreo, sacaba mi móvil de la mochila y le escribía. Cada día, al escuchar la última sirena que avisaba de que finalizaba el día escolar, cogía mis pertenencias, me colgaba la mochila al hombro y salía corriendo para reencontrarme con él.

			Aunque en la puerta del instituto no nos cortábamos para que no nos vieran, no quería que mis padres se enteraran de que estaba saliendo con un chico. Nunca les había hablado de ese tema y decidí que lo contaría en el momento en que fuera algo más serio, no nada más empezar. Mario lo entendió y enseguida comprendió que nos veríamos solo antes y después de las clases y alguna que otra tarde, para que no sospecharan, y así lo hicimos.

			Las tardes que nos veíamos íbamos a un local que Mario compartía con sus amigos para estar juntos y no pasar esos ratos en la calle. Tenían una televisión vieja, una Play Station y un par de sofás con una mesa pequeña. Eran muebles que sus padres desechaban cuando decidían renovar la casa. Ellos los llevaban al local y los aprovechaban. 

			No me costó adaptarme a estar con sus amigos, aunque tuve la suerte de que Susana pasara allí todas las tardes y no me sintiera avergonzada de ser la única chica, aunque a veces ellos me lanzaban miradas que no lograba comprender. Mi relación con Mario iba bien, aunque no estuviésemos nunca a solas, algo con lo que, noche tras noche, yo soñaba.

			Se acercaba un día especial. El veinticuatro, Mario y yo cumpliríamos seis meses juntos y notaba a mis amigas unidas, pero distantes conmigo. Las veía hablando, pero cuando yo llegaba se quedaban calladas. Intenté hablar con ellas, pero se cerraron en banda con la excusa de que no pasaba nada, que eran imaginaciones mías. Aquellos momentos me incomodaban, porque notaba que sobraba en el grupo, e intenté apoyarme en él, en mi chico. Sabía que él no me fallaría y que disfrutaría de mi compañía y de mis besos.

			Anna: Nena, a la salida hablamos. Necesito hablar contigo. Quedamos en la cafetería de enfrente. Haz que te vas a casa y date la vuelta cuando las demás se hayan alejado, para que no se enteren. ¡Me matan si se enteran!

			Algo pasaba, yo lo sabía. Que Anna me escribiera semejante mensaje me alertó, y sabía que no era nada bueno, pero ¿por qué no quería que las demás supieran que iba a contármelo? Hasta que no llegara el momento no lo sabría. «Tengo que escribir a Mario», pensé.

			Nerea: ¡Hola, cariño! Se me está haciendo larguísima la mañana. No vengas hoy a buscarme, ¿vale? Me ha llamado mi padre y viene él a recogerme. Esta tarde tengo que estudiar, ya lo sabes, así que nos vemos mañana. Te echaré de menos. ¡Te quiero!

			¡Listo! Aunque me fastidiaba no ver a Mario el resto del día, necesitaba hablar con Anna. Con los nervios y mis mil pensamientos rondando en mi cabeza, las horas se me hicieron eternas. Me daban ganas de encerrarme en el baño con Anna y obligarla a que me contara ya lo que tenía que decirme.

			Lengua, Sociales, tutoría, Matemáticas y… ¡bingo! La sirena sonó, pero esta vez recogí mis cosas con tranquilidad y salí de clase sin prisas. Cuando llegamos a la puerta del instituto, mis amigas me miraron, extrañadas de que Mario no estuviera en la acera de enfrente esperándome.

			—Nere, ¿Mario no viene hoy a recogerte? —se lanzó Anna a preguntar para que las demás no sospecharan.

			—No, hoy no.

			—Ajá —dijo Susana—. ¿Te veo esta tarde en el local? 

			—No, ya nos vemos mañana. Tengo que estudiar para el examen de mates. Os veo mañana, chicas —me despedí, y caminé en dirección a «mi casa».

			Giré en la primera esquina y me senté en el escalón de un portal para hacer tiempo. A los diez minutos envié un mensaje a Anna para avisarla de que iba a la cafetería donde habíamos quedado.

			—Hola, nena —me saludó cuando me senté frente a ella—. Gracias por decirle a Mario que no venga a por ti y quedarte a hablar conmigo.

			—Por la forma en que me lo escribiste, entendí que era importante y no podía decirte que no. Eres mi mejor amiga —sonreí—. ¿Qué me tienes que contar? —pregunté, para que fuera directa al tema y no se anduviera por las ramas a causa de los nervios.

			—Bueno, nena, lo primero de todo, quiero pedirte que me escuches y no te alteres. También te pido que, por favor, no te enfades por no habértelo contado antes. No sabía cómo decírtelo ni encontraba el momento, pero ya no puedo esperar más —soltó de carrerilla, lo que aumentó mis nervios y la intriga.

			—¿Qué leches pasa, Anna? —ataqué, como una histérica—. ¡Dímelo ya!

			—Mario no te es fiel —bajó el tono por miedo a mi reacción—. Susana escuchó en el local comentarios de que los fines de semana… Pues eso, que suele irse con alguna a solas, antes de marcharse a su casa —resopló, y al ver que no decía nada, continuó—. ¡Joder, Nere! Mándame a la mierda, insúltame o lo que quieras, pero dime algo, por favor.

			—¿E... eso es verdad? —pregunté tartamudeando y alucinando con lo que acababa de decirme—. No, no es verdad. Mario me quiere, y lo sabes. ¡Vosotras lo sabéis! ¿Por qué iba a hacer eso? ¿Por qué iba a hacerme eso a mí? —según formulaba esas preguntas en voz alta, yo misma encontré la respuesta—. ¿Crees que es por… eso? —añadí, dejando mi tristeza a la vista mientras bajaba la cabeza, derrotada.

			—Cariño, es un tío. Seguramente sea por eso. Habla con él. Por favor, no te enfades conmigo. 

			—Gracias, Anna —agradecí a mi amiga con una tímida sonrisa, a pesar de la tristeza que invadía mi cuerpo—. Prefiero saberlo a ser la única ignorante y que la gente se ría de mí. Hablaré con él y te contaré, ¿vale? —propuse sin apenas voz—. Gracias.

			Me despedí, agaché la cabeza y me fui.

			En el camino de vuelta a casa mi mente no dejaba de dar vueltas intentando averiguar si lo que Anna acababa de contarme sería cierto o no. Sin embargo, lo que más me preocupaba era mi reacción cuando viera a Mario, y cómo iniciar esa conversación con él; saber si sería sincero conmigo o me mentiría. Necesitaba aclararme antes de hablar con él.

			—¡Hola, mami! —saludé al entrar en casa—. ¿Qué hay de comer?

			—Hola, cariño. Hoy toca paella de pescado. Vamos, siéntate, que ya está lista —respondió mi madre con voz cantarina y alegre.

			¡Riquísima! Le había quedado riquísima y no pude evitar repetir, así que no fui capaz de levantarme de la silla sin que el estómago me avisara de que había sobrepasado mi límite comiendo. A duras penas, me dirigí al armario, cogí tres tazas de café y las coloqué sobre la mesa, en el lugar que poco antes ocupaban los platos. Serví un poco de café en cada una y dejé también el azucarero, la botella de leche y unas pastitas.

			Después del café fui hacia mi cuarto y aproveché para dormir media hora, con el fin de estar más despejada para estudiar.

			 

			***

			 

			Tengo la impresión de que el despertador ha sonado justo cuando acababa de cerrar los ojos y necesito dormir un rato más, pero no puedo seguir vagueando en la cama. Me levanto y voy directa a la ducha.

			—Cariño, ¿te queda mucho para terminar? —pregunta mi madre a través de la puerta del baño.

			—No, mamá —respondo—. Acabo de salir, me pongo el pijama, recojo y ya estoy.

			—Vale. Voy preparando la merienda, ¿te parece?

			No respondo, porque sé que ha ido a la cocina a prepararla y, aunque conteste, no me oirá.

			Hoy no me apetece nada utilizar el secador, así que libero mi pelo de la toalla que lo aprisiona y lo froto para que se seque un poco y no gotee. Cojo las cosas del baño y las llevo a mi dormitorio para colocarlas en su sitio. Me recojo el pelo húmedo con una pinza para evitar que me roce en la cara.

			Mi madre espera en la cocina. En la mesa hay un vaso de leche para mí y un café con leche para ella, y un plato con una porción de bizcocho de chocolate que ella misma ha cocinado. 

			La situación me resulta incómoda, pues mi madre no pronuncia palabra. Sé que está pensando en decirme algo, pero no se atreve o no sabe cómo hacerlo.

			—Mamá, ¿te pasa algo? Estás muy callada…

			—No, hija, es que…, nada, déjalo —me sorprende con su respuesta.

			—Mamá, no lo dejo. Siempre nos hemos dicho las cosas, ¿por qué no me vas a decir ahora lo que piensas? —intento animarla, aunque no sé si quiero saber el porqué de su preocupación.

			—¿Estás con un chico? —suelta a bocajarro mirándome a los ojos para conocer la respuesta a través de mi mirada.

			—Emmm… Se puede decir que estoy conociendo a un chico —respondo avergonzada, intentando forzar una pequeña sonrisa para aliviar su preocupación.

			—Nunca te he pedido nada, cariño, pero olvídate de él, por favor.

			La respuesta de mi madre me deja paralizada, blanca, sin respiración. Seguramente alguien le ha dicho algo, porque si no, no tendría motivos para decirme eso. Mi mente baraja dos opciones: salgo corriendo y huyo de su petición o me envalentono y descubro por qué me pide algo así.

			—¿Por qué, mamá? No me puedes decir algo así sin darme aunque solo sea un motivo —levanto el tono de voz, siento rabia e impotencia.

			—No me fío, hija. Hazlo por mí. Sabes que nunca te prohibiría nada, y si lo hago es por tu bien.

			—Mamá, él me quiere, lo sé. Estoy feliz y cada día me levanto con la ilusión de verle, de estar con él y escuchar su voz, sentir sus brazos rodeándome y saber que me cuida. ¿Qué hay de malo en eso, mamá?

			—Sé lo que se siente cuando alguien te gusta, cuando le conoces, comprendo esa ilusión. Pero soy tu madre y ante todo quiero protegerte y que seas feliz. Por muchas personas que conozcas, nadie, escúchame bien, nadie te cuidará mejor que tu padre y yo. Nosotros te queremos más que a nada en este mundo, y tu felicidad es el motor de nuestras vidas.

			—Entiendo lo que me dices, te lo prometo. Pero necesito saber por qué quieres que me aleje de él. No le conoces, no me puedes pedir eso y callarte —respondo emocionada por sus palabras, pero con mucha impotencia por no conocer sus motivos—. ¿Has hablado con Anna? 

			—No, para nada he hablado con ella —responde sorprendida—. ¿Ella también te lo ha pedido? —añade abriendo mucho los ojos y mostrando su sorpresa.

			—Creo que mis amigas sienten envidia y saben que Anna me lo cuenta todo. Me imagino que le comen la cabeza para que me lo diga y me enfade con él. Pero sé que todo son mentiras que ellas inventan, las envidiosas.

			Entramos en un bucle en la conversación. Aportamos nuevos comentarios, pero ambas pedimos siempre lo mismo. Perdemos la compostura e incluso a veces los papeles cuando, sin quererlo, alzamos el tono de voz. Necesito finalizar ya esta charla que no me lleva a ningún lado. Quien quiera que no esté con Mario que me explique los motivos, pero que no lance la piedra y esconda la mano, porque en ese caso seguiré haciendo lo que dicte mi corazón. Y el veredicto es que le quiero y soy feliz cuando está a mi lado.

		

	


	
		
			[Capítulo 12]
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			Siento que la cabeza me va a mil por hora y que estallará en cualquier momento. Son tantos los pensamientos que se cruzan por mi mente, tantas preguntas sin respuestas que me gustaría saber, o quizá no…

			Vuelvo a leer su primer mensaje.

			Desconocido: Hola, Nerea. Espero que no te incomode mi mensaje. Felicidades con retraso. Cada día estás más guapa. Un beso para ti y otro para la niña.

			Sabía desde octubre que estaba embarazada de una niña, por lo que no me sorprende que hable de mi hija en femenino en vez de utilizar la palabra bebé. Él también sabía que su mensaje iba a incomodarme, y me pregunto por qué me lo envía hoy, felicitándome con retraso por mi cumpleaños, aunque sabe muy bien cuándo fue y que lo celebré. Al releer «cada día estás más guapa» siento rabia y odio hacia Susana e Isra. Mario no tiene fotos mías, así que debe de ser ella quien se las manda a su chico para que se las enseñe.

			Compruebo la hora en mi móvil y me doy cuenta de que llevo más de dos horas torturándome y llorando por una persona que ya no significa nada para mí. 

			—¡No! ¡Se acabó! —me regaño de forma convincente—. Mario ya no tiene hueco en mi vida. Adiós.

			En media hora, Zoe despertará y me reclamará, así que decido enviar un último mensaje a Mario y explayarme. Lo que surja, no pienso controlar mi vocabulario, y menos con él.

			Nerea: Ahora entiendo por qué esperabas que tu mensaje no me incomodara… Pues sí, saber que lo has escrito y enviado tú me incomoda demasiado. ¿Felicidades? ¿Con atraso? No hacía falta que me las mandaras nunca, Mario. Huiste, desapareciste y decidiste dejarme sola y no saber nada de mí. ¿Por qué vienes ahora? Por lo que a mí respecta, puedes seguir escondido en tu cueva. No quiero saber nada de ti. Y jamás, te repito, jamás hables ni preguntes nada relacionado con MI hija. ¡JAMÁS! Si yo no existo para ti, ella menos. Por favor, déjame, desaparece y olvídame. 

			El llanto de Zoe me dibuja una sonrisa que ilumina mi rostro y hace desaparecer el cabreo que tengo. Ella es quien me da fuerzas para seguir adelante, quien me enseña a luchar por amor puro y sincero, por quien sé que daría mi vida sin pensármelo ni la milésima parte de un segundo.

			Me acerco a ella e interpreto un intento de sonrisa en sus labios, lo que hace que la mía se intensifique aún más. Estiro los brazos hasta su pequeño cuerpo y la cojo, apoyándola sobre mi pecho. Acaricio su cara y sus manitas mientras me siento en la cama, donde continúo mirándola un par de minutos más. Le doy el pecho y ella lo devora con ganas, despacio pero sin detenerse. Sigue con fiebre, pero apenas nada comparada con la de la noche anterior.

			Sus pequeñas cabezadas deshacen el vínculo que nos une ahora mismo, y doy por finalizada la toma de esta noche. Me levanto con cuidado, extraigo una toallita del primer cajón del cambiador y se la paso por la cara para limpiar cualquier resto de leche. Luego la dejo en su cuna, y yo comienzo a luchar contra los pensamientos que acuden a mi mente. No quiero pensar y necesito dormir.

			 

			***

			 

			¡Pi! ¡Piii! ¡Piiiii!

			El sonido del despertador hace que me gire en la cama. Pido cinco minutos más para dormir, pero entonces recuerdo que Hugo viene a recogernos y salto de la cama.

			—¡Buenos días, mamá! —saludo eufórica y sonriente al entrar en la cocina.

			—¡Buenos días, cariño! Qué contenta te has levantado hoy, ¿no? —se contagia de mi alegría y me dedica una sonrisa.

			—Hugo viene a recogernos para ir a desayunar. ¿Te apuntas? —la invito a sabiendas de que dirá que no, que nos vayamos nosotros y aprovechemos para estar juntos, e inventará alguna otra excusa para no acompañarnos.

			—¡Uy! ¿Qué dices? No, no —niega con la cabeza mientras habla—. Id vosotros y disfrutad de la mañana, que ha salido el sol y parece que no se nublará.

			—Tú verás… —resoplo—. Voy al baño, ahora pongo la mesa. 

			Me lavo la cara para liberarme de las legañas y desenredo un poco mi pelo. Agacho la cabeza, y lo recojo con una goma en una coleta alta. Con el pelo recogido, salgo del baño y desayuno tranquila, sin que los revoltosos cabellos acudan a mi cara.

			Cuando voy por el pasillo escucho los ruidillos que Zoe hace cuando despierta, justo antes de llorar. Doy la vuelta en dirección al dormitorio para cogerla.

			—Buenos días, mi princesa —susurro asomándome a la cuna y regalándole una sonrisa—. Pero qué bonita estás, ¿a que sí, mi niña?

			Con mi hija en brazos, camino por el pasillo persiguiendo el olor del café mientras le digo algo al oído. Ella ríe y me hace feliz, muy feliz. Entramos en la cocina. La mesa está preparada y mi madre sentada, esperándome, pero al vernos se levanta para coger a su nieta en brazos y achucharla.

			—Desayuna, hija, luego lo haré yo. Mi chiquitina quiere mimitos de la abuela, ¿verdad que sí? —dice poniendo voz infantil y mirando a Zoe, como si ella la entendiera.

			Sujeto la taza con ambas manos para sentir el calor que el café desprende. Cuando las noto calientes, la acerco a mis labios, para que sientan también el calor del café. Los separo un poco y soplo ligeramente para enfriarlo, mientras observo a mi madre hacerle sus particulares carantoñas a Zoe. Dejo de mirar esa imagen tan familiar y le doy un sorbo al delicioso café mañanero. Unto mantequilla y mermelada sobre una tostada recién salida de la tostadora y la muerdo por una esquina. Entonces suena el timbre de la puerta.

			—¡Voy yo! —anuncio, aún con la boca llena—. ¡Seguramente sea Hugo! —añado mientras me limpio el contorno de los labios con una servilleta y me dirijo a abrir la puerta.

			Al salir de la cocina, pulso el botón del telefonillo para que la puerta de fuera se abra, y acto seguido espero en la entrada a Hugo y su dulce beso a modo de saludo.

			—¡Buenos días! Qué prontito has llegado.

			—Si quiero aprovechar el día contigo, cuanto antes venga, mejor, ¿no? —sonríe mientras acorta la distancia que nos separa—. ¡Buenos días, mi niña! —saluda cuando me tiene a un par de centímetros. 

			Acerca sus labios a los míos y me derrito al sentir su contacto en ese beso ansiado.

			—¡Me moría de ganas de verte! No podía esperar más… —su susurro en mi oído me eriza la piel. 

			Levanto los talones hasta quedar de puntillas y cierro los ojos mientras junto los labios en mis habituales morritos, pidiéndole así un beso más. Él no duda un instante, sus manos se posan sobre mis caderas, me levanta del suelo y yo me dejo llevar. Enrosco mis piernas sobre su cintura y ahora sí estamos a la misma altura. Nuestros labios se unen en pequeños besos, pero no puedo resistirme a probar el sabor de su lengua, así que me abro paso y empiezo a jugar con ella. 

			—Te quiero —susurro a medio centímetro de su boca—. ¿Entramos?

			Hugo asiente y, antes de bajarme, me regala otro beso. Cruzamos el umbral de la puerta y cierro. Me dirijo hacia la cocina y él sigue mis pasos.

			—¡Buenos días, Hugo! ¿Te apetece un café? —saluda mi madre desde su silla.

			—Buenos días, Marta. Qué bien acompañada te veo —sonríe mientras se acerca a saludar a mi madre con dos besos y deja uno suave sobre la frente de la pequeña—. Sí, un café me vendrá bien. 

			—Mamá, no te levantes —la interrumpo al ver su intención—. Yo preparo el café, y cuando termine de desayunar me arreglo para irnos.

			Me acerco a la encimera de la cocina, abro el armario que hay justo debajo del microondas, cojo una taza y la lleno con el café que queda en la cafetera. Luego me reúno en la mesa con mi madre y con Hugo, y le pongo la taza delante. 

			—Échate leche y azúcar como te guste. ¿Quieres tostadas?

			Termino de desayunar y los dejo hablando mientras voy a mi dormitorio a vestirme.

			Unas mallas negras, una camiseta blanca de tirantes y una blusa también blanca. Y unas botas altas blancas planas. Una vez vestida, voy al baño, me lavo los dientes y me maquillo lo más naturalmente que puedo con mi base, rímel y un labial rosa claro. Finalmente, cepillo mi pelo y me recojo el flequillo con dos horquillas, dejando el resto suelto. «Lista», pienso tras verme en el espejo.

			—¿Qué tal estoy? —pregunto al entrar en la cocina—. Mami, dame a Zoe y la dejo en la cuna, que tengo que ir a por el bolso y el abrigo.

			Al entrar en el dormitorio, dejo a mi hija en su cuna descansando y activo el intercomunicador que hay junto a la almohada. Cojo mi abrigo y el bolso y le doy un beso a mi hija.

			—Ya estoy —le dejo el intercomunicador a mi madre—. Llámame si le vuelve a subir la fiebre o cualquier cosa, ¿vale? —la beso antes de irnos.

			Miro a Hugo.

			—¿Nos vamos? 

			—Te la devuelvo pronto, Marta. Hasta luego —se despide él.

			 

			***

			 

			Hugo me había propuesto desayunar y pasar la mañana juntos, pero no sabía dónde quería llevarme. Subimos al coche y puso la radio alta, para que no preguntara. Quería darme una sorpresa. Evité mis ganas de interrogarle concentrándome en el paisaje a ambos lados de la autopista y cantando todas las canciones que sonaban en la radio. 

			Nos desviamos de la autopista y aparcó frente a un pequeño hostal. 

			—Nena, ¿quieres algo? Voy a ir al aseo y a comprar una botella de agua.

			—No, con agua me basta. ¿Te acompaño? 

			—Quédate aquí mejor. Hace bastante frío y no tardaré.

			Me dio un beso y se alejó del coche.

			Para hacer tiempo, saqué mi móvil del bolso para ver mis mensajes y las últimas fotos de mis amigas en las redes sociales. Vi un mensaje con su nombre, y sentí como si me hubieran dado una patada en el estómago. Decidí no leerlo y escribir a mi madre. 

			Nerea: Mamá, se me olvidó cargar el móvil. Si necesitas algo, llama al de Hugo, ¿vale? Te quiero. Os quiero.

			Comprobé que se había enviado, apagué el móvil y lo guardé de nuevo en el bolso. En ese momento, Hugo abrió la puerta.

			—¿Todo bien? —preguntó extrañado.

			—Sí, ¿por qué? 

			—No sé. No sonríes como antes —me besó intentando animarme y que recuperara la sonrisa.

			—Estoy bien, de verdad. Le mandé un mensaje a mi madre diciéndole que te llame a ti si necesita algo. 

			Hugo arrancó el coche, nos incorporamos a la autopista y subimos el volumen de la radio.

			Media hora más tarde aparcó en el barrio madrileño de Vallecas y me avisó de que habíamos llegado a nuestro destino. Cogí mi bolso de la parte trasera, lo puse sobre mis piernas y busqué en él las gafas de sol. 

			—¿Me permites? —me sorprendió él abriéndome la puerta y tendiéndome su mano para invitarme a bajar.

			Sin soltar mi mano, me condujo hacia el maletero del coche, lo abrió y sacó una pequeña bolsa de rafia, arrugada por el uso y cubierta por una manta negra. Después cerró y guardó la llave en el bolsillo trasero de su pantalón. 

			Paseamos por un camino cercano y después atravesamos una zona de césped, que cubría gran parte del terreno. Se detuvo en seco.

			—Aquí es, cariño —me dijo.

			—¡Qué bonito! —respondí girando sobre mí misma y contemplando la vista. 

			Hugo extendió la manta sobre el césped y me invitó a sentarme frente a él. Comenzó a sacar el contenido de la bolsa. Vasos de plástico, dos termos, cruasanes, jamón york, queso, fruta y una pequeña mochila. Me quedé sorprendida ante tan maravilloso desayuno.

			—¿Café? —preguntó sabiendo cuál iba a ser mi respuesta.

			—¡Sí! —respondí con entusiasmo—. Esto es genial, cariño, no me lo esperaba.

			Me incliné hacia adelante con el objetivo de llegar a sus labios y agradecerle el detalle con un beso.

			Cogí un termo y llené dos vasos con zumo de naranjas que seguramente Hugo habría exprimido antes de salir de casa. Preparé los cruasanes abriéndolos por la mitad y colocando una loncha de jamón york y otra de queso mientras él servía el café.

			Disfrutamos de nuestro íntimo desayuno sin gritos alrededor, sin interrupciones. Solo un par de parejas compartían ese espacio bastante alejadas de nosotros, así que sentía que estábamos solos, que nadie nos molestaba. 

			Al terminar guardamos las cosas en la bolsa y nos tumbamos sobre la manta a contemplar el cielo, sintiendo la brisa que nos envolvía.

			—Te voy a echar de menos… —dije rompiendo el silencio.

			—Yo también, pero no tengo más remedio que irme. Me encantaría que me acompañaras, te lo habría propuesto si Zoe no fuera tan pequeña para viajar. Prefiero que os quedéis aquí.

			—¿Hablaremos todos los días?

			—Claro que sí, mi niña. Eso es algo que te prometo y no te pienso fallar.

			—Mañana por la tarde tengo que llevar a Zoe al pediatra y, no sé…, ¿te apetece venir? —pregunté con miedo; no quería que pensara que estaba cargándole una responsabilidad que no le correspondía. 

			—He de arreglar unos papeles para el viaje, pero lo haré por la mañana y te acompañaré. 

			Disfrutamos un par de horas más hablando y besándonos hasta que decidimos volver a casa. 

			—Mañana te veo. ¡Te quiero! —me despedí al bajarme del coche.

			—Yo también, pequeña. ¡Descansa!

			 

			***

			 

			—¡Holaaaa! —grité al entrar en casa—. ¡Ya he llegado!

			Mis padres veían una película tumbados en el sofá, así que, para no interrumpirlos, me fui a leer a mi dormitorio. Sin embargo, al quedarme sola los recuerdos me invadieron de nuevo. Me acosté sobre la cama y me dejé atrapar por los brazos de Morfeo.

			 

			¡Toc, toc! 

			Desperté al escuchar que alguien llamaba a la puerta de mi habitación. 

			—Pasa —dije con voz somnolienta. 

			Era Anna.

			—¡Hola! Vengo a verte. Pero… ¡qué vaga eres! —dijo al verme en la cama—. ¡Vamos! ¡Levántate! 

			—Hola, yo también te quiero —la saludé tapándome la cabeza con la almohada. 

			—Nena, venga…, que al final ayer no nos vimos y me tienes que poner al día. Llevo dos días mordiéndome las uñas esperando que me lo cuentes todo —dijo, casi cantando de alegría, sentándose a mi lado y zarandeándome.

			—Vale…, ya me levanto. ¡Joder, qué pelma eres!

			—Lo sé —había ganado la batalla y sonreía—. ¿Café? 

			Asentí.

			Anna se dirigió a la cocina como si estuviese en su casa. Habló con mi madre y, al rato, apareció con una bandeja que dejó sobre el escritorio.

			—Toma —dijo mientras me ofrecía un vaso de agua—. Aclárate la garganta y empieza a hablar. No sea que te me entretengas soplando el café. 

			Ante su insistencia, comencé a contarle todo lo que había pasado, desde que conocí a Hugo en el despacho hasta el maravilloso desayuno con el que me había sorprendido esa mañana y su próximo viaje. Ella apenas abrió la boca para interrumpirme, aunque a veces no podía contenerse y me acribillaba a preguntas.

			—¿En seeeeerio? Joder, si lo sé me quedo yo preñada para vivir lo que tú has vivido con don bomboncito. Oye…, ¡le veo futuro! ¿No harías una película? ¡Te forras fijo!

			—Estás loca…, rematadamente loca —negué con la cabeza—. No tienes remedio.

			Reía.

			—A ver, guapa, si te da vergüenza o crees que serías una pésima actriz, pues no sé… Hago yo de ti. Eso sí, al profe me lo dejas de protagonista para comerle los morros. 

			—¡Tú flipas! A Hugo ni le mires a los labios, que son míos —amenacé a la loca de mi amiga—. ¿Qué tal por el insti?

			—Pues mal, tía… Para un profe buenorro que nos alegraba la vista, se ha ido, y encima, ¿te puedes creer que se lo está zumbando mi mejor amiga? ¡Qué zorra es!

			—En serio… 

			—Vale… —puso su cara triste para hacerme ver que no le había gustado que cambiara de tema—. Pues todo igual, la verdad. Ya estoy un poco aburrida y he empezado a juntarme con las nuevas de mi clase. De vez en cuando salgo con ellas. No me apetece salir cuando quedan con los chicos y he visto cosas que no me han gustado.

			—¿Como qué? ¿Has visto últimamente a…? 

			—Sí, sí le he visto —me interrumpió antes de que pudiera pronunciar su nombre—. Y solo te diré que Sandra intenta acercarse mucho a él, aunque por lo que tengo entendido él pasa de ella. Se supone que es tu amiga, y sabe que estuvisteis juntos y todo lo que ha pasado. No entiendo cómo puede hacerte esto. Estoy cansada de ellas, Nere… Son unas falsas y te echo de menos en clase.

			—Me escribió… —dije entonces, sin apenas voz, como si decir esas palabras en alto me dañase.

			—¿Sandra? —preguntó Anna sorprendida.

			—Mario…

		

	


	
		
			[Capítulo 13]
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			Recordando el pasado

			 

			(III)

			 

			 

			—Luego nos vemos.

			Me despedí de Mario con un beso en la puerta del instituto y fui a reunirme con las chicas.

			Ellas me saludaron al verme, pero sentí que su saludo era un poco frío, y eso me entristeció.

			—Os veo en clase —anuncié tras pasar un rato escuchándolas, sin ganas de unirme a su conversación, y me fui.

			Entré en el instituto casi corriendo, en dirección al baño. Chicas de otros cursos hablaban entre ellas y alguna se retocaba frente al espejo antes de que sonara la alarma que anunciaba un nuevo día de clases. Entré en uno de los baños que estaba libre, bajé la tapa y me senté sobre ella apoyando los pies. Entonces me abracé a mis piernas y comencé a llorar en silencio, para evitar que me escucharan.

			No puedo más… Estoy sola. Ellas deberían apoyarme, pero no, se callan algo que me hace daño y, en vez de animarme, lo único que hacen es alejarse de mí. ¿Qué hago mal? Menos mal que Anna me lo dijo. Tarde, pero me lo dijo. Ahora no puedo explicarle lo mal que me siento desde nuestra conversación. ¿Y Mario? No…, no puedo decirle lo que Anna me ha contado, pero… 

			Mis pensamientos iban a mil por hora, y las lágrimas los acompañaban. Entonces sonó la sirena, y tomé una decisión.

			«Tengo que hablar con él.»

			 

			***

			 

			Esperé cinco minutos antes de salir de mi escondite. Todos mis compañeros estaban ya en las aulas y fui directamente, lo más rápido que pude, al local de los chicos, evitando cruzarme con alguien que pudiera decirles a mis padres que me había ausentado de clase.

			Nerea: Mario, tengo que hablar contigo. ¿Nos vemos en el local?

			Mario: Nena, estoy en la cafetería del instituto, que a primera hora no ha venido el profesor, pero los demás ya me han visto y no puedo irme ahora. Hablamos esta tarde, ¿vale? 

			Nerea: Me he marchado del instituto y ahora no puedo volver y llegar tarde, ni presentarme en casa. Me siento fatal. Necesito tus abrazos.

			Mario: Joder, nena… ¿Qué ha pasado? En cinco minutos estoy en el local. Espérame allí.

			Escondida en un portal, los minutos pasaron despacio mientras esperaba escuchar el sonido de la moto de Mario. No sabía cómo empezar aquella conversación ni qué quería decirle. Tenía miedo de sus respuestas, de que me confirmara lo que Anna me había contado. Y de pronto, escuché el sonido esperado. Cada vez más fuerte, cada vez más cerca. 

			Me levanté y caminé hacia donde había aparcado la moto. Le regalé una breve sonrisa y él se acercó a mí.

			—¿Qué te pasa, nena? —estaba asustado—. ¿Por qué has llorado?

			Incapaz de pronunciar palabra, rompí a llorar, pero esta vez envolviendo su cuerpo entre mis brazos y sintiéndome protegida bajo su abrazo. Se separó de mí, rodeó mi cintura y me animó a caminar hacia el local. Una vez allí, me invitó a sentarme en uno de los sofás mientras él cogía un par de refrescos de la nevera. Me ofreció un poco de papel higiénico para secarme las lágrimas. Mario permanecía a mi lado en silencio.

			—¿Estás más tranquila? —susurró.

			—Sí…, algo mejor. Gracias, cariño.

			—¿Quieres contarme lo que te pasa?

			—No sé ni cómo empezar, la verdad… —suspiré y agaché la cabeza—. Me siento sola. Mis amigas se han apartado un poco de mí, las noto distantes. Desde el primer día imaginé que serían celos de verme contigo, de saberme feliz gracias a ti, que tal vez ellas querrían estar en mi lugar, pero ahora… —intenté encontrar la fuerza para continuar—. Siento que a ellas les doy pena, porque son mis amigas, pero el resto se ríen cuando se cruzan conmigo.

			—¿Por qué crees eso? Sabes que te quieren, siempre vais juntas y os apoyáis. No creo que sientan pena por ti, y menos ahora que, como dices, eres feliz y ellas lo ven.

			—He escuchado que tú no eres feliz conmigo…, que te has ido con otras chicas cuando yo no estoy. Y por eso, por eso mismo siento que soy el hazmerreír, que mis amigas no saben cómo decírmelo y por eso les doy pena y se alejan. —Hice una breve pausa y continué—: ¿Eso es verdad, Mario?

			—¿En serio piensas eso? —preguntó sorprendido—. Nena, tú me gustas, ¿por qué crees en los cotilleos de los envidiosos? —sonreía y movía la cabeza de un lado a otro—. Ahora caigo. Se habrán inventado esa historia porque hace dos semanas, cuando volvía a casa de una fiesta, acompañé a una chica en la moto. Había bebido de más y sus amigas seguían dentro de la discoteca mientras ella las esperaba en la calle, sentada en el suelo. Se tambaleaba y no podía ni andar, ¡la que se pilló la colega!

			—¿Me lo prometes, Mario? —pregunté ilusionada, pues supe que lo que me había dicho Anna no era verdad. Confié en él.

			—Claro que sí, Nerea —sonrió y me dio un beso.

			Como ya no podíamos volver a clase, decidimos aprovechar y pasar juntos toda la mañana hasta la hora de volver a casa. Era casi imposible encontrar momentos para estar juntos, por eso tomamos la decisión. Hablamos y reímos contándonos nuestras cosas, nos dijimos cuánto nos queríamos y soñamos con un futuro juntos. Empezamos a ponernos cariñosos.

			No era el lugar soñado ni el momento más indicado, pero él era el chico a quien yo quería y deseé dar el paso que marcaría el resto de mi vida. Me dejé llevar, y él me convirtió en mujer haciéndome el amor por primera vez, susurrándome palabras y promesas mientras llenaba mi cuerpo de besos. 

			Cuando terminamos, me sentía un poco avergonzada, sin atreverme a mirarle a los ojos, sin saber qué decir. Me incorporé, recogí mi ropa del suelo y fui al baño a asearme. Antes de salir y ver a Mario, observé mi rostro en el espejo y no pude evitar sonreír. Era feliz, muy feliz, gracias a Mario.

			—Me voy a casa. ¿Nos vemos esta tarde? —sugerí.

			—Nena, falta una hora para que acaben las clases. ¿Ya te quieres ir? —preguntó él confundido.

			—No, es solo que…, no sé —agaché la cabeza, incapaz de encontrar una excusa.

			—Quédate… ¿Estás arrepentida por lo que acaba de ocurrir? —Niego con la cabeza—. ¿No te ha gustado? Para mí ha sido especial, y espero que para ti también.

			Mario consiguió distraerme. Hizo que me sintiera libre y feliz por lo que acababa de ocurrir, y también más querida. Le vi más cariñoso que nunca. Permanecimos una hora tumbados en el sofá y abrazados, hasta que salimos del local. Después nos besamos junto a la moto y nos dirigimos cada uno a nuestra casa.

			De camino, saqué el móvil de la mochila y vi varias llamadas perdidas de Anna, así que la telefoneé.

			—¿¡Dónde leches te has metido, idiota!? —respondió preocupada—. Te has ido sin decir nada, ¡ni un maldito mensaje! Ya te vale, tía… 

			—Lo siento —respondí avergonzada por haber hecho las cosas mal—. No he ido a casa. ¿Te importa mandarme un wasap con los deberes? Así mi madre no sospechará que he faltado a clase.

			—De eso nada, monada —dijo cabreada—. Esta tarde la menda se presenta en tu casa, así que, cuando veas a tu madre, vete informándola de que iré a hacer deberes de matemáticas porque no me entero. Te dejaré los apuntes y me vas a contar qué cable se te ha cruzado en la cabeza y dónde te has metido toda la mañana, ¿estamos? 

			—Estamos… —respondí. Como para llevarle la contraria...

			—Y cuando terminemos, iremos a merendar, que hemos quedado para hablar unas cositas todas juntas —añadió, y pude intuir una sonrisa en su cara—. ¡Te va a encantar!

			 

			***

			 

			Cuando llegué a casa la mesa ya estaba puesta. Esperamos a mi padre para comer los tres juntos. Él se comportó como de costumbre, pero mi madre no dejaba de mirarme de reojo cada dos por tres. «Algo me va a preguntar», pensé, pero sospeché que esperaría a que nos quedáramos solas, así que intenté que eso no ocurriera.

			Después de comer, mis padres se sentaron en el sofá a ver las noticias y yo me encerré en mi habitación a esperar a Anna. Por suerte, llegó justo cuando mi padre regresaba a la oficina.

			Mientras hacíamos los deberes, Anna intentó sacar la conversación, pero yo sabía que no debía hablar de ello con mi madre en casa. Así que le escribí una nota: «Hablamos de camino al bar. Aquí no. No quiero que mi madre escuche nada». Mi amiga aceptó, aunque su mirada confirmaba que el mensaje le había extrañado más de la cuenta.

			—Mamá, ya hemos terminado —anuncié—. Vamos a tomar algo con las demás, ¿vale?

			—¿No queréis merendar antes de iros?

			—Gracias, Marta, pero hemos quedado para merendar juntas esta tarde —se disculpó Anna—. Hasta luego.

			Nada más girar la llave para cerrar la puerta, Anna comenzó a hablar.

			—Venga, ya me lo estás contando y no tienes excusa para retrasarlo más. ¡Desembucha!

			—Bueno, pues…, a ver…, que me he rallado esta mañana. Cuando he llegado he notado a las chicas distantes conmigo, y si a eso le sumas que no dejo de darle vueltas a lo que me dijiste, pues me he sentido sola y me he agobiado. He tenido que ir al baño y encerrarme a llorar. No entiendo por qué se comportan así conmigo, y no quería sacarte de clase para explicarte que me estoy rallando muchísimo por lo que me contaste. Aunque te agradezco que me lo dijeras, de verdad —sonreí para que me creyera—. Entonces, no sé por qué, he sentido la necesidad de hablar con Mario, le he escrito y hemos estado en el local.

			—¿Y…? ¿Qué te ha dicho? —preguntó inquieta, queriendo saber la respuesta.

			—Pues que no es verdad. Que no crea los cotilleos que inventan los envidiosos. Que seguramente le vieron acompañar a una chica a casa porque estaba borracha y sus amigas seguían bebiendo y bailando en la discoteca.

			—No sé, nena… No me lo termino de creer. —Por mi mirada, entendió que su comentario no me había gustado—. A ver, no es que quiera que Mario te ponga los cuernos…, pero sí creo que lo ha hecho. Lo siento. Pero es lo que opino, sinceramente.

			—Nos acostamos.

			—¡¡¡¿¿¿Cómo???!!! —gritó Anna alucinando—. ¡Repíteme eso a la de ya!

			—Pues surgió… y lo hicimos. No hay más —reí tímidamente tras desvelarlo. 

			—Y… ¿cómo fue? ¿Qué tal? ¿Te dolió? ¿Te gustó? —preguntaba sin apenas respirar—. ¡Cuéntamelo todo! Soy tu mejor amiga, necesito saberlo —gritaba en medio de la calle, emocionada y dando saltitos—. ¡Ya eres una mujer! ¡Olé mi chica!

			—No sé, pero, vaya…, no sé si responderte, más que mi mejor amiga pareces una paparazzi a punto de dar una bomba de exclusiva.

			Las dos estallamos en carcajadas bajo las miradas de la gente que pasaba por allí en aquel momento.

			—Bien, supongo —continué—. Vamos a ver, sí me ha gustado, pero tampoco puedo tirar cohetes y decir que ha sido espectacular. Y sí, al principio me dolió un poco, pero es normal, ¿no? Eso me dijiste tú… Y, por favor, esto entre tú y yo. No quiero que las chicas lo sepan, y menos ahora, que las noto distantes conmigo, ¿vale?

			—Vale. ¡Promesa de best friend, baby!

			Entramos las primeras a la cafetería, así que pedimos un refresco mientras iban llegando las demás. Carmen fue la última en aparecer.

			—Buenas, chicas —saludó, y se sentó junto a nosotras—. Perdón por la tardanza, mis padres me han entretenido y no he podido escaparme antes.

			—¡Pues ya era hora! —dijo Sandra—. No podíamos empezar sin ti. ¿Traes lo que dijiste?

			Sacó una carpeta de su bolso y puso sobre la mesa los folios que había dentro.

			—Bueno, os cuento lo que he encontrado, ¿vale? —todas asentimos—. Hay un hotel al ladito de la playa de Gandía. Es de una estrella, por lo que nos saldrá genial de precio, y las opiniones que he leído, superbien también. Así que yo me decantaría por este, sin duda. Podríamos ir en tren hasta Gandía, que sería lo más rápido, o también en bus, que aparte de ser más barato nos deja justo al lado del hotel. Este año cae en miércoles, por lo que podríamos salir el martes y volvernos el domingo por la mañana. ¿Qué os parece?

			Agradecimos a Carmen que se hubiera preocupado de buscar un hotel cerca de la playa y que el transporte fuera tan bueno; no podíamos gastarnos mucho dinero o nuestros padres no nos dejarían ir a ninguna.

			Empezamos a buscar en internet información del hotel, de los alrededores y sobre rituales para la Nit de Sant Joan. Estábamos emocionadas organizando el viaje. Solo quedaba pedir permiso a nuestros padres, esperar que aceptaran y reservar.

			—¡Vamos, chicas! ¡Que el mes que viene estaremos en las hogueras de San Juan! —exclamó Anna emocionada, levantando la voz un poco más de lo habitual.

		

	


	
		
			[Capítulo 14]
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			—¡¿Cómo?! ¿Me estás hablando en serio?

			Anna abre los ojos como platos, dándome a entender que ni se imaginaba lo que acabo de contarle.

			—Sí, Anna, sí… Me escribió diciéndome que esperaba que su mensaje no me molestara y, claro, ¡yo no sabía que era él! Me felicitó, tarde, por mi cumpleaños, me dijo que cada día estoy más guapa y me mandó un beso para mí y otro para la niña, ¿sabes? 

			Le cuento también mis dudas sobre el mensaje de Mario.

			—No sé, nena, no entiendo a qué viene ahora el idiota este escribiéndome. El otro día escuché a Isra en mi casa hablando con él. Mario sabía que era mi cumpleaños y que Isra estaba aquí, ¿por qué le llamó? ¿Para joderme la fiesta? Porque si no, dime tú…

			—¡Estoy flipando! —Anna se va alterando cada vez más—. No sé ni qué decir… Tampoco entiendo por qué te escribe ahora, el mamón. Es que, al final, cuando me lo cruce me tiro encima de él a hincharle a tortazos y, créeme, me quedaré corta, de tantos que se merece.

			—No vale la pena ni que le toques con un palo con wifi… Mira, ya está, eso es lo que me escribió y te lo cuento. No hay que darle más importancia. Paso de él y no quiero saber nada que tenga que ver con su persona, ni escuchar su nombre ni nada parecido —respondo tranquila a Anna, para evitar que se altere más si intuye que me fastidian sus mensajes—. Y en cuanto a Sandra…, pues ¡otra que tal baila! ¿Qué quieres que te diga? No sé…, desde que planeamos el viaje el año pasado la he notado cada vez más distante y, mira, sería porque estaba con Mario. Ahora que no estamos y que no quiero saber nada de él, aprovecha para acercarse. 

			Mi cabeza no deja de hacerse preguntas.

			—No sé, Nerea, me parece muy fuerte que se acerque a él sabiendo el daño que te hizo —opina Anna—. ¡Joder, que somos amigas! No entiendo cómo tiene ganas de mirarle a la cara. No, no me lo explico, porque…

			—Pero… ¡será hija de puta! —interrumpo a Anna y ella se sorprende por mi reacción—. Como la pille, ¡va a escuchar mi voz con eco retumbando durante días en su cabeza! ¡Vamos, que sí! Como que me llamo Nerea González que me va a escuchar, ¡y tanto que sí!

			—¡¿Qué te pasa?! ¿Qué ha pasado? —abre los ojos como platos incrédula.

			—¿Que qué me pasa? ¡Que ahora lo entiendo todo! Que me siento como una gilipollas utilizada por ella. Esa tía nunca ha sido amiga mía, solo me utilizó para acercarse a Mario.

			—Nerea, ¡tranquilízate, joder! ¿Me puedes decir a qué viene esto ahora? ¿Que Sandra se intenta acercar a Mario? Pues déjala, ella sabrá lo que hace, pero luego que no venga llorando. —Anna me zarandea cogiéndome por los hombros.

			—¡Que no, Anna! —niego rotundamente—. ¿En serio crees que me importa lo que haga? Mira, no, no quiero saber nada de Mario, así que no pienses que eso es lo que me jode. Vamos a ver…, ¿recuerdas que antes del viaje me sentía apartada de las chicas? Ella también se alejó de mí. A las demás, mientras organizábamos el viaje, las volví a notar como siempre conmigo, pero a ella… —pongo cara de asco—. ¡A ella no! Solo se acercó a mí la noche de San Juan para animarme a que me liara con el chico aquel, ¿te acuerdas? Desde esa noche, no hacía más que arrimarse a mí para decirme que me liara con él, que no fuera tonta, ¡que ya ves tú! Y que una vez que nos volviésemos a Madrid no le volvería a ver el pelo y nadie se enteraría, quedaría en un secreto que solo conoceríamos nosotras. Luego siempre decía cosas negativas de Mario, para ver si así lo dejaba con él. Me quedé embarazada y, aunque supongo que todas lo pensabais, fue la única que me dijo que estaba loca, que tenía que abortar y guardarme ese secreto. Después, cuando os conté que Mario me había dejado al darle la noticia, no paró de repetirme que ella me había advertido de que era un cabrón, que mi relación con Mario no iba a ningún sitio y que era una tonta por ilusionarme, y que si Mario no quería saber nada del embarazo lo dejara libre y abortara, para no darle la vida a un hijo suyo ni obligarle a algo que no quería, que así lo olvidaría para siempre —sigo con mi argumento bajo la atenta mirada de Anna, que cada vez está más sorprendida—. Luego, cuando anuncié que seguiría adelante, me dijo que era la peor decisión que había tomado en mi vida. Desde ese día solo se ha limitado a saludarme, e incluso alguna vez se ha hecho la loca por la calle para no hacerlo. ¡Claro! Solo le interesaba que Mario estuviese en el grupo con nosotras, para verlo y hacerse la guay, para conseguir suciamente que pasara de él y así poder dejarle el camino libre. ¡La odio!

			—¡Estoy flipando! —dice Anna—. ¡Qué perra! No me había parado a pensar en ello, pero ahora que lo dices… creo que todo ha sido una artimaña suya para conseguir al idiota ese. No me esperaba esto de ella, te prometo que no… 

			—La verdad, me entristece que ya no salgas con ellas. Desde que empezamos primaria hemos ido juntas a todos los sitios, y ahora me siento como si fuera la culpable… Todo sucedió a raíz de conocer a los chicos y de que yo aceptara la maldita cita con ese estúpido. —Cambio un poco el sentido de la conversación, derrotada por los acontecimientos—. Me alegra seguir contigo como siempre, aunque te haya tenido que ocultar un poquito lo de Hugo —suelto una risita, y Anna sonríe. Sé que me entiende y me perdona—, pero si ya no estás cómoda con ellas, me alegra que empieces a juntarte con otras chicas. Gracias por todo, Anna. Siempre has estado ahí y sigues estando.

			La abrazo tras sincerarme. Aunque ella sepa lo que pienso, de vez en cuando hay que decir las cosas a la cara.

			—¡Idiota! Después de haber estado histérica, ¿te pones ñoña y pretendes hacerme llorar? Eres de lo que no hay, ¿eh? —Continuamos abrazadas, como si llevásemos tiempo sin vernos y ese abrazo nos diera fortaleza para continuar—. Que sepas que las chicas de mi clase te conocen de verte por los pasillos conmigo, y ya me han dicho que, si algún día quieres venir a tomar algo, ellas estarán encantadas.

			Pasamos el resto de la tarde hablando y poniéndonos al día, hasta que Zoe se despierta y Anna, tras pedirme permiso, la coge y empieza a hacerle carantoñas. Cuando comienza a anochecer, Anna se prepara para marcharse. Nos despedimos con un sincero y largo abrazo en la puerta de casa. 

			Tengo ganas de hablar con Hugo, y en el camino hacia mi dormitorio me acuerdo de que no he encendido aún el móvil. Hay varias llamadas perdidas suyas, pero decido leer primero el mensaje por el que apagué mi teléfono para pasar una estupenda mañana con él sin que nadie nos molestara.

			Mario: Sé que hice mal las cosas y me arrepiento muchísimo, ¡no te imaginas cuánto! Saber que has luchado tú sola y que a pesar de mi mala cabeza decidieras seguir hacia delante sin mí hace que me sienta como un ser miserable, que lo soy. Entiendo que estés dolida conmigo, y me duele saber que no te ha alegrado que te escriba, pero, por favor, acepta una invitación para tomar algo donde y cuando tú quieras. Déjame explicarte mi reacción, verte de nuevo, escucharte y conocer a la pequeña. No quiero obligarte, pero no soporto estar así contigo, saber que no quieres ni verme. Quiero que podamos ser amigos o, simplemente, que cuando nos veamos podamos saludarnos como dos conocidos. Te he querido y te sigo queriendo, permíteme demostrarte que me importas. Por favor, Nerea…, te necesito. 

			¿Por qué? ¿Por qué me escribe? ¿Por qué me duele y lloro? No se lo merece, y me siento derribada por sus palabras. 

			«Olvídame, Mario. Olvídame, por favor.» Lo digo para mí misma en voz baja, para que nadie me escuche.

			 

			***

			 

			Cuando consigo relajarme y dejar de llorar, me miro en el espejo de la puerta del armario. Mis ojos ya no están tan rojos como hace un rato, puedo ir a la cocina a beber un vaso de agua y aclararme la voz antes de llamar a Hugo.

			Hablamos durante más de media hora, le cuento que tenía el móvil apagado, sin batería, y que había olvidado cargarlo al llegar a casa.

			Nos despedimos y voy al salón a estar un rato con mis padres. Charlamos antes de cenar y disfrutamos de la pequeña de la casa, que cada día está más grande y nos sigue enamorando. Después de la cena, no tengo ganas de tirarme en el sofá a ver la televisión, por lo que acuesto a Zoe en su cuna y me tumbo sobre mi cama. Mi cabeza no deja de dar vueltas a los mensajes de Mario y, lo que es peor, al viaje de Hugo. Rompo a llorar al pensar que estará unos días lejos y que no podré abrazarle, ni me levantaré con ilusión por verle aparecer en casa con su sonrisa y sus dulces besos. Echaré de menos sus palabras susurradas en mi oído, esas que nadie puede escuchar y que a mí me ponen la piel de gallina y me hacen sentir querida y afortunada.

			Nerea: ¿Qué haré sin ti? Apareciste en mi vida en uno de los peores momentos, pero también de los mejores. Verte era mi ilusión y hacía que soñara contigo a diario. Nunca imaginé que algo así podría pasarme. Conocerte me ha devuelto la sonrisa; también saber que, a pesar de la diferencia de edad y de que tengo una niña, me regalas cada día la oportunidad de conocerte y volver a sentir mariposas en el estómago. Llevamos poco tiempo, pero eres mi apoyo más grande y no quiero tenerte lejos de mí jamás. Cuando pienso que estarás fuera y no podré sentirte cerca, las lágrimas resbalan por mis mejillas y mueren en mis labios, esos que a diario extrañarán tus besos. Escuchar tu voz a través del teléfono no me hará feliz, pues me perderé el regalo de verte sonreír mientras hablas. Te quiero, Hugo, gracias por aparecer en nuestras vidas, por cuidarnos y querernos a diario. Tus pequeñas te quieren, porque sé que Zoe también.

		

	


	
		
			[Capítulo 15]
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			He pasado una de mis peores noches. Al ver la hora que marca el reloj que hay sobre el mueble del salón, cojo mi móvil para desactivar la alarma, que en menos de cinco minutos empezará a sonar para despertarme. Preparo un café con leche, más café del que habitualmente me sirvo, para mantenerme despierto durante el ajetreado día que me espera. Me doy una ducha rápida con agua fría antes de coger la maleta. El taxista ha llegado a la hora acordada y en poco más de veinte minutos estaciona frente a las puertas del aeropuerto. Pago el trayecto y me dirijo a los mostradores para facturar y sacar la tarjeta de embarque.

			Después de pasar el control de seguridad del aeropuerto, me tomo otro café con un cruasán, pues aún falta una hora para embarcar. Compro una botella de agua para el viaje y camino hacia la puerta de embarque.

			Me rodean hombres y mujeres trajeados con maletines que usan su ordenador portátil o hablan por el móvil. Imagino que el motivo de su viaje es laboral. Algunas parejas sonríen sin dejar de hacerse fotos, para recordar cada instante de su viaje de placer. También veo niños con sus padres, ilusionados ante su escapada en familia. Y yo… viajo obligado y sin ganas. 

			Hugo: Buenos días, mi niña. Supongo que aún estarás dormida. Ya estoy sentado en el avión. En dos horas creo que estaré en Milán. Te escribiré cuando llegue y te llamaré esta noche sin falta, lo prometo. Te echaré de menos, no lo olvides.

			A través de la ventanilla del avión veo cómo me alejo de la ciudad en la que decidí instalarme para comenzar una nueva vida alejado de mi pasado, que trato de olvidar para labrarme un futuro feliz, el que creo que merezco. Vivo el día a día como quiero y haciendo lo que me apetece, disfrutando de cada momento y cada oportunidad que se me presenta.

			 

			***

			 

			Dos años después de trasladarnos a Milán por motivos de trabajo de mi padre, conocí a Bianca en el instituto. Congeniamos bastante bien desde el principio, nos hicimos buenos amigos, y acabamos liándonos en una fiesta donde el alcohol estaba demasiado presente. Ambos nos sentíamos enamorados, pero no queríamos reconocerlo, valorábamos demasiado nuestra amistad. Tras mucho hablarlo, decidimos darnos una oportunidad. Nuestros padres saltaron de alegría cuando se lo contamos, sabían que nuestra conexión era única, especial y envidiable. Tras terminar la universidad y hacer las prácticas, encontramos un buen trabajo y decidimos dar el paso de irnos a vivir juntos. Ilusionados, elegimos un piso que a los dos nos encantó. Salíamos juntos de compras para decorar nuestro pequeño espacio. Fuimos felices todos y cada uno de los días que compartimos. Vernos cada mañana junto al otro, pasar horas recostados en el sofá entre besos y risas, acostarnos juntos cada anochecer en la cama que compartíamos…, todo eso nos daba felicidad.

			Pero un día toda esa felicidad se destruyó y decidí alejarme de ella, de Milán y de toda aquella parte de mi vida desde que mis padres me llevaron allí. 

			Ahora, entre recuerdos, aterrizo en Milán, donde quisiera no estar. Pero no me han dejado otra opción. Cojo la maleta, y al salir del aeropuerto, le indico al taxista el hotel donde voy a alojarme. El trayecto dura apenas diez minutos.

			Entro en el hotel, anotan mi llegada en recepción y me entregan la llave de mi habitación. Un botones carga el equipaje y me acompaña. Una vez en la habitación, coloco la ropa en el armario y me doy una ducha para refrescarme. ¡Cuánto calor hacía en el avión! En el hotel, la temperatura es fresca. 

			Recorro las calles de la ciudad, desde Via Iginio Ugo Tarchetti hasta la casa de mis padres, en Viale Monte Grappa, mientras voy recordando mi infancia allí.

			—¡Hugo, qué alegría! —mi madre me abre la puerta—. ¡Pensé que no te volvería a ver aquí! —Su aparente simpatía derrocha falsedad.

			—Hola, madre, ojalá no hubiera tenido que venir —respondo sinceramente, sin importarme lo que pueda pensar—. Espero que los días pasen rápido. Por cierto, ¿cuándo ha quedado Bianca con los que están interesados en el piso? —añado yendo al grano, quiero que se dé cuenta de que no he venido de vacaciones.

			—Hugo, amore, no seas así. Disfruta unos días y no quieras centrarte en eso. Vamos al salón, que te están esperando tu padre y Bianca. —Mi gesto me delata—. La he invitado para que habléis de lo del piso y eso. Compórtate con educación, por favor.

			Al entrar saludo a mi padre y a Bianca, que se acerca con un cariño que ya debía haber olvidado.

			—¿Qué tal todo por España, amore? —pregunta.

			—Todo bien. Muy bonito. Estoy muy a gusto. ¿Cuándo tenemos que ir al banco para firmar la venta del piso?

			—Había pensado que, si quieres, salimos a cenar y lo hablamos. Creo que todo lo ocurrido fue una tontería y que podríamos pasar estos días juntos, a ver qué tal —propone sonriente.

			Niego con la cabeza, y entonces interviene mi madre.

			—¡Ay, sí! Esta noche salís a cenar, Hugo, sí. Así habláis, que os vendrá muy bien —proclama.

			Con la excusa de que estoy cansado del viaje, me retiro al hotel para descansar hasta la hora de esa cena que no he tenido más remedio que aceptar. Me siento obligado a ir y aguantar tan detestable compañía. 

			Visto un pantalón vaquero oscuro, una camiseta blanca con un pequeño dibujo y unas Converse también blancas. Como lo último que quiero es que piense que me alegra tener esta velada, espero dentro del restaurante, tomando un refresco, y no en la puerta como un buen caballero. Bianca aparece con un vestido de cóctel de color azul, con un gran escote y enseñando pierna alzada en unos altos tacones. «Siempre intentando destacar y ser el centro de atención», pienso nada más verla.

			El camarero nos acompaña hasta una mesa para dos situada junto a un gran ventanal y nos sirve un par de copas de vino mientras miramos la carta. Aprovecho para leerla y releerla con tal de no levantar la vista hacia Bianca ni iniciar una conversación con ella. 

			—Bueno, Hugo, y ¿qué tal todo? ¿Cómo te va? —ella rompe el silencio.

			—Bien. El cambio de vida me ha ido estupendamente —respondo educadamente—. ¿Y a ti?

			—Amore, echándote de menos. Cada día espero tu llamada diciéndome que quieres volver, o voy a ver a tu madre para que ella me dé tan agradable sorpresa…

			—Bianca, no vayas por ahí, no tengo ganas de discutir —la interrumpo—. Sabes a lo que he venido. He accedido a cenar contigo por mi madre. Si por mí fuera, te aseguro que no estaría aquí.

			—¿Puedes dejar el móvil mientras hablamos? Queda feo y la gente puede pensar muy mal —susurra para que en las mesas cercanas no la escuchen.

			—Pues, mira, no. No puedo dejar el móvil. Porque la persona con quien de verdad me gustaría estar disfrutando de una velada está lejos de aquí, y si ahora mismo solo puedo hablar con ella por mensajes, no dudes de que le prestaré más atención que a ti —empiezo a cabrearme—. Y si la gente piensa mal, pues es su problema. Me da lo mismo.

			—¿Hay otra?

			—No, no hay otra. Ella es la única —respondo alto y claro para que no le quepa duda—. Si me disculpas, he perdido el apetito. Buenas noches, Bianca.

			Me despido dejando un billete sobre la mesa y voy hacia el hotel. 

			 

			***

			 

			—¿Qué te pasa, hijo? —pregunta mi madre cuando llego a casa.

			—Pues que un gilipollas se ha chocado conmigo mientras venía de camino y me ha robado el móvil, ¡eso pasa! Ya no se puede ni andar tranquilamente por la calle —escupo cabreado.

			—Bueno, ya te comprarás otro, no pasa nada. De todas formas, aquí no necesitas teléfono, hijo —dice tranquila, lo cual me sorprende—. ¿Por qué no dejas el hotel y te instalas aquí?

			Intuyo que mi madre y Bianca se han vuelto a poner de acuerdo para intentar que cambie de opinión, pero no voy a dejar ni que lo intenten. Salgo de casa en dirección al bufete de mi abogado para hablar con él e intentar buscar una solución más rápida. 

			Al salir, paso por varias tiendas y entro en una de música y películas. Miro algunos títulos y decido llevarme tres películas para verlas en los días que me quedan en la ciudad, en la soledad de la habitación del hotel donde más a gusto me siento en Milán. 

			 

			***

			 

			Un pitido constante suena en medio del silencio que me rodea. Estoy tumbado. Abro los ojos y noto algo en mi brazo, lo miro sin poder moverme y veo que tengo una vía puesta. 

			—¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —susurro esperando que alguien pueda oírme y me responda.

			—Amore, por fin despertaste —alguien acaricia mi mano y una lágrima resbala por su mejilla—. Lo he pasado tan mal… —besa mis labios.

			—¿Quién eres?

		

	


	
		
			[Capítulo 16]
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			Hace un mes que Hugo se subió en el avión tras prometerme que me llamaría cada día, pero a la semana de llegar dejó de hacerlo. También ha dejado de escribirme mensajes.

			Cuatro semanas echándole de menos, tres semanas llorando sin noticias de él. Mi cama me tiene atrapada, es la única que oye mis llantos. No dejo de mirar la pantalla del móvil esperando que aparezca su nombre.

			—Nerea, por favor, levántate —mi madre irrumpe en mi dormitorio—. No puedes seguir así. Tu padre y yo lo estamos pasando muy mal viéndote de ese modo, pero es que tienes una hija. No seas egoísta. ¿Quieres que llame a Anna o a Leticia? Salís a pasear a Zoe y os tomáis algo y habláis. Cariño, por favor…

			—¡Soy una desgraciada! No quiero saber nada de nadie, ¡dejadme en paz!

			Después de muchos días de paciencia y delicadeza, mi madre pierde los papeles y empieza a gritarme con la intención de que reaccione y salga de la cama. Al final lo consigue. Me cabrean tanto sus palabras que no tardo en ponerme un chándal y salir corriendo de casa cerrando con un portazo. Corro sin rumbo, chocándome con la gente, que me insulta o me grita que mire por dónde voy o tenga más cuidado.

			—¿De qué vas, loca? —escucho cuando choco con una moto estacionada. 

			Miro la moto y caigo al suelo, avergonzada y cubriéndome la cara con las manos. Lloro desconsolada.

			—¿Estás bien? —pregunta él asustado al ver mi reacción.

			—Lo… lo siento… —digo entre llantos.

			—¿Estás bien? —vuelve a preguntarme. Su voz me eriza la piel y descubro mis ojos para ver su rostro. Ambos quedamos mirándonos fijamente a los ojos, muy cerca el uno del otro.

			Él. No podía ser otra persona. Tenerle tan cerca me revuelve el estómago, siento náuseas y asco de volver a ver su cara. Mis piernas reaccionan y, tras levantarme rápidamente, vuelvo a salir corriendo sin saber dónde ir. Él corre detrás de mí. Sus zancadas son más grandes que las mías, por lo que no tarda en alcanzarme y sujetarme por el brazo para que no siga huyendo.

			—Nerea, ¿estás bien? —vuelve a preguntarme, pero soy incapaz de responderle—. Vamos al local y hablamos.

			—¡No! —grito—. Ni de coña me voy contigo, y menos al local. ¡Suéltame! —le digo en un tono más alto de lo habitual, mientras muevo el brazo para liberarlo de su mano y poderme ir.

			—Por favor…, no puedo verte así…, hablemos —insiste—. ¿Vamos a tomar algo a ese bar? —dice señalando una pequeña cafetería justo enfrente de donde estamos.

			Sin saber por qué, mis piernas avanzan despacio en dirección a la cafetería.

			—¿Qué te ha pasado? —pregunta Mario cuando se sienta en la mesa trayendo los refrescos que hemos pedido. Yo evito hablar con él.

			—Nada, no te preocupes…

			—Puedes contármelo. Te vendrá bien desahogarte.

			Estira su brazo por encima de la mesa, hasta llegar a mi mano, con la intención de acariciarla. Yo retiro la mano para que ese contacto no se produzca.

			—¿Por qué huías?

			—He discutido con mi madre y, bueno…, necesitaba salir de casa. Quería que me diera el aire, reflexionar y no aguantar su cabreo. No pensé en nada, simplemente salí corriendo, con tan mala suerte que he frenado al tirar tu moto…

			—Bueno, tranquila. Cuando vuelvas a casa estarás más calmada, y tu madre también. Es normal que discutáis —intenta convencerme para que vea la situación desde otro punto de vista.

			—No, no lo entiendes —comento apenada—. Tengo mucha presión. Mis padres, mi hija, el instituto… —miro hacia el techo conteniendo las lágrimas al recordar a Hugo—. Ya no voy a clase, ahora estudio sola y se me está haciendo muy cuesta arriba sacar el curso adelante…

			—¿Estudias sola? —pregunta extrañado—. Pensaba que tu tutor te daba clases particulares.

			—Antes era así, pero la tutora volvió y él dejó de darnos clase —intento que no se note que me duele hablar de él—. Supongo que ya no se veía obligado a seguir con las clases particulares.

			—Pero, si ha terminado su trabajo, debería tener más tiempo para ayudarte, ¿no? Digamos que sería su forma de ganarse un dinero extra. Aunque seguro que Hugo irá bien de pasta —suelta de golpe, dejándome blanca y sin respiración.

			—¿Cómo sabes su nombre? —pregunto atónita.

			—He escuchado hablar de él…, ya sabes, las chicas y tal. Todas enamoraditas del nuevo profesor. Supongo que al terminar la suplencia habrá vuelto a Milán con Bianca, ¿no?

			—¿Bianca? Se ha ido unos días a arreglar unas cosas que tenía pendientes. Pero, bueno, soy su alumna, no sé nada más.

			Mi corazón se rompe en mil pedazos y no puedo continuar la conversación.

			—Bueno, me voy a casa —digo mirando el reloj—, tengo que dar de comer a la niña.

			—Ha sido un placer hablar un ratito contigo, lo echaba de menos —se levanta y salimos de la cafetería. Nos despedimos dándonos dos besos y cada uno empieza a caminar en una dirección diferente.

			 

			***

			 

			El trayecto hacia casa se hizo largo. Mis piernas avanzaban lentamente y mi cabeza no dejaba de dar vueltas a gran velocidad. Hugo y Mario. Mario y Hugo. Tan diferentes… Pero cada uno me había hecho feliz durante una época de mi vida, los dos tenían algo en común: me dejaron tirada. Mario me dio una hija a la que amo con locura y que siempre estará a mi lado. Hugo me demostró que se puede ser feliz con alguien que solo imaginabas en sueños, y que la diferencia de edad solo es un número.

			Llegué a casa sin ganas de oír ningún reproche, pero sabía que mi madre no tardaría en gritarme.

			—¿De dónde vienes? —me preguntó cabreada apenas había entrado—. ¿Tú estás bien de la cabeza? Eres una niñata irresponsable y debería darte vergüenza comportarte así. ¡Tienes una hija! Ya no puedes hacer lo que te dé la gana, ¿me estás escuchando?

			—Lo siento… —dije arrepentida—. Necesitaba huir y no sentirme presionada. Prometo no volver a hacerlo.

			—¡Tienes una hija! —gritó dándome donde más me dolía.

			—He vuelto por ella. Sé que no tenía que haberme ido así, pero he actuado sin pensar. Estoy arrepentida, te lo juro, mamá —agaché la cabeza y fui a coger a Zoe para darle el biberón y su baño.

			Mi madre continuaba hablando mientras me alejaba.

			—¡No puedes comportarte así! 

			Me giré para responderle.

			—¡Déjame! ¡Estoy harta! ¿Cuántas veces quieres que te diga que me arrepiento? Siempre me tratas como a una niña. ¡Ya he crecido! Y no puedo más. Solo me metéis presión y me recordáis que todo lo hago mal. ¡Intento hacer las cosas lo mejor que puedo! Dejad de agobiarme todos.

			Estaba enfadada y fuera de mí, y decidí zanjar la conversación para que mi madre dejara de murmurar.

			—Voy con mi hija. No tengo ganas de seguir discutiendo.

			Salí en dirección a la cocina, pues con los nervios de la discusión había olvidado preparar el biberón de Zoe. Después de hacer la mezcla y comprobar que la temperatura era la adecuada, regresé a la habitación. Al pasar junto al salón escuché llorar a mi madre, cabizbaja y sentada en el sofá. Me senté sobre mi cama mientras acunaba a mi hija y le daba el biberón. 

			«Mi hija…», pensaba en voz alta mientras la imagen de mi madre llorando en el salón venía a mi mente y una lágrima rodaba por mi mejilla. Un fuerte sentimiento de culpa invadía mi pecho. 

			—¿Qué no haría yo por ti? ¿Qué haría yo sin ti?... —me preguntaba en voz alta—. ¿Qué estoy haciendo, Zoe? 

			Mi hija me observaba mientras tomaba su biberón y trataba de tocarme la cara con sus pequeñas manos.

			—No puedo seguir así. Hugo se ha marchado y Mario ya lo hizo en su día, en cambio mi madre siempre ha estado aquí, y yo sé por qué —paseaba a Zoe por la habitación mientras le daba palmaditas para que expulsara los gases tras la toma. 

			Bañé y cambié a mi niña antes de acostarla en su cuna y cantarle una nana.

			—Cierra tus ojitos, mi querida princesa, es hora de descansar. Cierra tus ojitos, que el sueño te atrapará. Zoe, Zoe, mi pequeña Zoe, cierra tus ojitos, mamá siempre te cuidará.

			Cuando se quedó dormida salí de la habitación para ver a mi madre. La encontré en la cocina tomando una tila.

			—¿Te preparo algo para cenar? —me preguntó con voz seria.

			—No…, gracias, mamá, no tengo hambre. Solo… —tosí para aclararme la voz—. Gracias por cuidar de Zoe hoy… 

			Mi madre me interrumpió para darme un caluroso abrazo, justo lo que más falta me hacía.

			—Gracias, mamá —rompí a llorar totalmente desconsolada.

			—No llores, hija —susurró ella entre sollozos mientras seguíamos fundidas en un abrazo—. Están pasándote muchas cosas y es normal que estalles por algún lado. Pero debes entender que no puedo verte así, quiero que luches y salgas adelante con la cabeza bien alta. No trato de presionarte, solo de ayudarte, mi niña.

			—¿Qué hago mal, mamá? ¿Por qué siempre me abandonan?

			—Nada, hija… A veces la vida es injusta, simplemente —intentaba encontrar una respuesta—. Pero todo esto es muy raro, reconozco que tu padre y yo recelábamos de Hugo al principio, pero tengo que confesarte que poco a poco nos ganó…, y quiero creer que era sincero. No pretendo crearte falsas esperanzas, pero tal vez haya una explicación lógica para todo esto.

			—No lo sé, mamá…, ojalá.

			Entonces recordé que Mario había mencionado a una tal Bianca. ¿Quién era? ¿Y por qué la conocía Mario? Aparté a los tres de mis pensamientos, ya había tenido bastante berrinche y deseaba disfrutar de mi pequeña y pasar unos minutos más con mi madre.

			—He de contarte algo, cariño. Quería que fuese una sorpresa, pero creo que es un buen momento para decírtelo. —Mi madre detuvo de golpe y porrazo todos mis pensamientos.

			—¿Qué es? —pregunté emocionada.

			—¿Recuerdas que el día de Reyes te regalamos el carné de conducir? Pues tu padre ha ido esta mañana a la autoescuela para apuntarte y... ¡empiezas la semana que viene! —anunció emocionada.

			—¡¿De verdad?! ¡Muchísimas gracias, mamá! Me vendrá genial poder moverme cuando lo necesite sin depender de nadie.

			—No me las des a mí, cariño, ha sido cosa suya. Pensaba que te iría bien distraerte y, cuando me lo comentó, estuve totalmente de acuerdo. Eso sí, agradéceselo mañana, ya está acostado. Lleva una semana cansado y preocupado por algo del trabajo.

			Noté cierta inquietud en la voz de mi madre.

			—Oye, ¿por qué no pasas mañana por su oficina cuando salgas a pasear a Zoe? —propuso—. Así hablas también con Leticia, hace mucho que no os veis.

			—Pues sí. Iré y le daré una sorpresa. Gracias, mami —le agradecí con otro abrazo—. Gracias por todo, de verdad. Sois los mejores. 

			Pensé que, después de tantos días con un tira y afloja, mi madre y yo nos habíamos dado cuenta de que ese no era el camino correcto, pues sin quererlo nos dañábamos mutuamente. Después de aquel abrazo, ambas nos sentimos más relajadas, volvieron a relucir en nuestras conversaciones las palabras y muestras cariñosas y olvidamos cada reproche.

			—Cariño, si no vas a cenar, tómate un Nesquik aunque sea, no te acuestes con el estómago vacío, anda —sugirió.

			Nos dirigimos al salón. Yo llevaba una bandeja con mi vaso de leche, galletas y una servilleta, y ella su taza de tila. Mientras tomábamos cada una lo nuestro, vimos la televisión tranquilas.

			—Mamá —interrumpí nuestro silencio en uno de los anuncios y pregunté con miedo—, ¿puedo contarte algo? 

			—Claro, hija, dime.

			—Por favor…, no te enfades, pero necesito contártelo. Déjame terminar antes de opinar, ¿vale?

			—¿Qué pasa, Nerea? Me estás asustando… 

			—Bueno…, resulta que esta mañana, cuando me fui, pues no sé por qué, pero vi a Mario —me miró asombrada pero, curiosamente, no me interrumpió—. Me choqué con él y, al verme nerviosa, me invitó a tomar una Coca Cola, y la verdad es que gracias a él he vuelto más tranquila a casa.

			Evité decirle que, en parte, había vuelto más nerviosa tras mencionarme a la tal Bianca y continué.

			—Le he visto más centrado, preocupándose por mí, hablándome bien e intentando hacerme entender que no puedo pagar mis agobios contigo, que siempre estás apoyándome en todos los momentos, sean buenos o malos. Pero algo dentro de mí se ha removido… Yo quiero a Hugo —confesé, y me entristecí al recordarle—, pero ¿de verdad es tan malo Mario? No sé…, sé que hizo las cosas mal, pero ¿debería intentar, aunque sea, mantener una relación de amigos cordial y no privarle de ver a Zoe? 

			Me quedé en silencio esperando su respuesta.

			—Otra vez no, hija, por favor te lo pido —noté que el mundo acababa de caérsele a los pies—. Mario no es bueno. Se fue, te dejó sola. Sola y embarazada. No se ha preocupado por ti ni una sola vez —se quedó pensativa unos segundos antes de continuar—. Aunque en parte tienes razón, pero no por él, sino por mi nieta. Él no merece conocer a tu princesa, pero ella no tiene la culpa de que su padre sea un sinvergüenza. Quizá más adelante, si él se comporta bien contigo, puedas presentársela haciéndole entender que no ejercerá de padre, porque no se lo ha ganado. Y que Zoe crezca viéndole, pues llegará el día en que se haga mayor y pregunte por qué su padre no está junto a vosotras. Pero poco a poco, cariño… Ya sabes que ese chico nunca me ha gustado, y sintiéndolo mucho, no creo que me guste nunca, aunque gracias a él tenga una nieta maravillosa y sea feliz día a día viéndola crecer a mi lado.

			—Gracias por tu sinceridad, mamá. Me voy a la cama. Buenas noches —me despedí de ella con un beso.

		

	


	
		
			[Capítulo 17]
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			Me despierto temprano. Un día más sin Hugo, pero quizá uno menos para nuestro reencuentro. Enciendo el móvil con la ilusión de todas las mañanas: ver un mensaje suyo. Pero hoy tampoco he recibido nada. Miro su última conexión en WhatsApp. Nada. No se ha vuelto a conectar desde hace tres semanas. Tres malditas semanas sin saber de él.

			Conocí a Mario, creí enamorarme y me dejó. Luché sola para continuar con mi embarazo y criar y educar a mi hija, el motor de mi vida, y sobreviví. Conocí a Hugo en esos momentos de soledad. ¿Me enamoré? Yo creo que esta vez sí. Pero de nuevo me dejan, y toca volver a sobrevivir. Aunque digan que se puede morir por amor, pienso que no es verdad, que el amor es algo maravilloso que vivimos y disfrutamos cuando lo tenemos, pero una vez termina, sacamos la fuerza y la valentía que tenemos para continuar, porque la vida es maravillosa y siempre nos queda el amor de nuestra familia, el único que es sincero de verdad.

			—Buenos días —saludo a Zoe, que se empieza a despertar—. Hoy mami ha decidido que nada ni nadie le va a impedir sonreír, ¿tú qué opinas, princesa? 

			Sonrío a mi niña mientras me pide que la coja en brazos.

			—Vamos, cariño, ¡que hoy empezamos a comernos el mundo!

			—Uy, uy…, ¿quién viene por ahí? —escuchamos a mi madre mientras camino hacia la cocina con Zoe en brazos—. ¡Pero si son mis dos princesas! 

			Cuando entramos en la cocina nos da un beso de buenos días a cada una. 

			—Buenos días, mami —pongo a Zoe en sus brazos para prepararme el desayuno.

			—¿Qué tienes pensado hacer hoy? 

			—Pues lo que hablamos anoche… Daré un paseo por aquí y me pasaré a ver a papá, así saludo también a Leticia. ¿Te vienes? 

			—No. Tengo cosas que hacer esta mañana y luego vendré a preparar la comida. Así que id vosotras y no tengas prisa por volver —dice mientras besa a la pequeña—. ¡Mira lo que tiene la abuela! —le dice mostrándole el biberón que he preparado.

			—¿Tienes mucha prisa?

			—No, ¿qué necesitas?

			—Podrías ir vistiendo a la niña cuando termine el biberón, y yo mientras me ducho y me preparo —le pido, y me siento a su lado con mi desayuno.

			—¡Ah! ¿Por eso? No, no tengo prisa, tranquila. Dúchate y prepárate.

			—Gracias, mamá.

			Cuando termino de desayunar, dejo las cosas en el fregadero y voy hacia mi dormitorio para preparar la ropa que voy a ponerme. Aprovecho para volver a mirar el móvil. Ninguna notificación. 

			La música suena en el baño, y aunque he decidido seguir adelante con una sonrisa, mis lágrimas caen y desaparecen en el agua que resbala por mi cuerpo. Quien canta es David Bisbal, y yo, entre lágrimas, canto también en un susurro mientras la imagen de Hugo se apodera de mis pensamientos.

			La letra me recuerda que he de seguir buscando motivos para continuar, pero echo de menos su voz, todas esas palabras se clavan en mi corazón y no dejan de recordarme que Hugo no está, y que su ausencia me hace daño. Necesito verlo. O, al menos, que me dé una explicación para poder continuar mi vida sin él, si es eso lo que ha decidido.

			—Ya estoy, mamá —entro en el salón ya vestida—. ¿Nos vamos?

			Como ella también tiene que irse, dejamos a Zoe en el carro y salimos las tres juntas de casa. Caminamos hasta llegar a un cruce donde cada una tiene que girar hacia una calle distinta. Nos despedimos y continúo el paseo con mi hija. Vecinas del pueblo, de las denominadas cotillas, me paran cada dos por tres, amablemente, para ver a la niña y hacer preguntas que no me apetece responder. Evito contestarlas educadamente, para que no tengan de qué cuchichear cuando hablen con sus amigas. 

			 

			***

			 

			—Buenos días —saludo a Leticia nada más entrar en la oficina.

			Antes de pasar a ver a mi padre, las dos hablamos un rato, nos contamos las últimas novedades y decidimos quedar el sábado para comer juntas y seguir hablando sin las interrupciones del trabajo. Papá no espera mi visita, por lo que, como casi siempre, se sorprende al vernos aparecer en su despacho.

			—¡Hola! No sabía que tenías pensado venir —me da un beso en la mejilla y se asoma al carro para darle otro a Zoe.

			—Ayer hablé con mamá y me dijo lo de la autoescuela, ¡qué guay! Muchas gracias, papi —le digo emocionada y con la ilusión de empezar, por fin, a sacarme el carné de conducir.

			—Bueno, creo que es una forma de que vayas…, porque desde que te dimos el regalo no lo has vuelto a mencionar y pensábamos que ya se te había olvidado —aclara.

			—¡Qué va! ¿Cómo se me va a olvidar? Es solo que, entre tantas cosas, no he visto el momento de apuntarme —respondo. 

			Observo que hay varias carpetas y papeles esparcidos por el escritorio y la curiosidad me asalta. Siempre me ha gustado hablar con mi padre de los casos en los que trabaja.

			—¿En qué caso estás trabajando ahora?

			—Nada, lo de siempre, básicamente —responde, pero le noto nervioso, y empieza a guardar los papeles de cualquier forma en una de las carpetas—. Ya sabes, divorcios más que otra cosa —añade al darse cuenta de que me ha extrañado su reacción—. ¿Dónde vais ahora?

			—Pues iremos a casa. Solo vine a agradecerte lo de la autoescuela y a pasear con la niña para que nos diera un poco el aire, pero nos vamos ya, que veo que estás liado.

			—Vale, cariño, perdona por no poder prestarte más atención, pero Héctor se ha tenido que coger unos días y ando un poco saturado. Nos vemos en casa.

			Salgo del despacho y me despido de Leticia.

			—Adiós, nos vemos el sábado —digo bajito cuando paso por delante de ella, pues está hablando por teléfono.

			Al salir de la oficina y mirar la hora en el móvil, me doy cuenta de que están a punto de finalizar las clases en el instituto y decido pasarme antes de ir a casa para saludar a las chicas. Por el camino entro en un supermercado pequeño, de barrio, a comprar una botella de agua, y veo a la madre de Mario al fondo del pasillo. Acelero el paso y me dirijo a la caja. La dependienta pasa la botella por el escáner y, antes de que me devuelva el cambio, le dejo un euro sobre la cinta.

			—¡Quédese con el cambio! —le digo antes de salir corriendo de allí. No quiero que me vea y se pare con su habitual sonrisa a preguntarme, y mucho menos que quiera ver a mi hija.

			Sigo caminando a paso rápido, callejeando para no cruzarme con ella, y aunque tardo más de la cuenta en llegar al instituto, me planto allí justo cuando suena la alarma que anuncia el fin de las clases. Le escribo un mensaje a Anna. 

			Nerea: ¡Anna! ¡Estoy fuera! 

			Anna: ¡Holaaaaaaa! Espérame en el banco que hay a la derecha del que está frente a la puerta. Ya estoy saliendo.

			Voy donde Anna me ha indicado y me siento a esperarla. Con una mano muevo el carrito de Zoe y con la otra miro las redes sociales en mi móvil.

			Dos chicas se acercan y me observan de forma extraña. Una de ellas se sienta en el otro lado del banco y se pone a hablar con la otra, que ha dejado en él su mochila y permanece de pie frente a su amiga. De vez en cuando levanto la mirada del móvil para ver a Zoe, y observo que la chica que está de pie me mira como si le molestara. Aunque he quedado aquí con Anna, me levanto y me siento en el banco de al lado. «Vaya idiotas, ni que el banco fuera suyo», pienso.

			—¡Nereeeeee! ¡Ven! 

			Escucho gritar a Anna, levanto la cabeza y la veo en el banco donde están las chicas. Voy junto a ella.

			—¿Qué tal estás? ¡Aaaaay! Pero si has traído a mi chiquitina —dice mientras se asoma a verla, y después me da dos besos.

			—He salido a dar una vuelta, y al ver la hora he pensado en venir a verte.

			—¡Joder, vaya cabeza! Os presento… Nuria, Emma, Rosa, esta es Nerea. Nerea, estas son Nuria, Emma y Rosa.

			Nos saludamos con dos besos.

			—Encantada, chicas. Anna me ha hablado mucho de vosotras —digo, por decir algo y romper un poco el hielo.

			—Seguro que mal…, viniendo de ella —ríe una, creo que es Emma—. ¿Te apetece venir esta tarde a tomar algo? Hemos quedado en esa cafetería a las cinco, más o menos —añade señalando la cafetería que está enfrente del instituto.

			—Gracias, pero no puedo. Tengo que cuidar a la niña. Así estáis más tranquilas y podéis hablar en confianza —respondo a su invitación.

			—¡Tú eres tonta! —suelta Anna de repente—. Si mi chica es más buena que todas las cosas. Vente un rato y marujeamos un poco. Porfi, porfi —dice poniendo su típica cara de perrito pachón intentando dar pena.

			—Me lo pienso y luego te digo, ¿vale? —intento convencerla—. Pero no te prometo nada.

			Me quedo un rato hablando con ellas hasta que se despiden para ir a comer a casa. Yo también me marcho, pues seguramente mi madre esté extrañada de que aún no haya llegado, además casi es la hora de dar de comer a Zoe.

			Cuando llego, no hay nadie en casa. Mi padre debe de estar aún trabajando y mi madre… ¡a saber dónde! Dejo a Zoe en el carro mientras me pongo el pijama, para estar más cómoda, y le preparo el biberón para que esté listo cuando se despierte. Después llevo el carrito hasta el salón, lo dejo junto al sofá y me siento a ver la tele. Cambio de canal varias veces hasta encontrar la serie que me apetece ver y en ese momento Zoe se despierta. La cojo en brazos y compruebo la temperatura del biberón antes de dárselo. Todavía es tan pequeña que apenas aguanta diez minutos despierta desde que termina la toma, así que la llevo a su cuna para que siga durmiendo.

			Voy hacia la cocina y, como la comida está hecha, enciendo la vitrocerámica para calentarla mientras preparo la mesa. Pongo la televisión y espero a mis padres, que no tardan en llegar. Sirvo dos cazos de arroz caldoso en cada uno de los tres platos, añado un poco de jugo de limón y empezamos a comer.

			—¿Qué tal la mañana? —pregunta mi padre.

			—Bien. Fui a hacer un par de recados y al final se me hizo más tarde de lo que pensaba —responde mi madre.

			—Yo me he pasado por el instituto después de ir a verte. He conocido a las nuevas amigas de Anna y bien, poco más.

			—¿Es que ya no se junta con tus amigas? —pregunta mi madre curiosa.

			—No. Me contó hace unos días que ya no se sentía cómoda con ellas. Susana anda todo el día con el novio, y el resto, como que pasan un poco de todo. Así que ha empezado a juntarse con otras chicas de clase, y me alegro.

			—¿Habéis discutido o algo? —se extraña.

			—¡No hemos discutido, qué va, para nada! Pero sí es verdad que antes del viaje del año pasado ya las notaba muy distantes conmigo, y al quedarme embarazada, pues, la verdad, el contacto se perdió bastante, aunque eso ya lo habréis notado —respondo riéndome por mi último comentario.

			—Y… ¿ya conocías a esas chicas? Con las que se junta Anna ahora, digo… —mi padre se une al interrogatorio.

			—Sí y no. Vamos, que no las conozco de haber tratado con ellas, pero sí de vista, del instituto y de alguna noche que he salido con las otras. Parecen majas. Me he quedado un rato con ellas a la salida de clase, e incluso me han invitado a tomar algo con ellas esta tarde…

			—¡Pues mira qué bien! Sales a tomar algo y ya las conoces un poco más, ¿no? —me anima mi madre para que me apunte.

			—Creo que no. Lo dejaré para otro día.

			Al terminar de comer, recojo la mesa, guardo todo en el lavavajillas y lo pongo en marcha. Tras la insistencia de mi madre, le escribo un mensaje a Anna.

			Nerea: ¡Nena! ¿No os importa que vaya?

			Anna: ¡Tú estás atontá! ¡Vente! Joooo, que echo de menos pasar unos ratitos contigo.

			Nerea: No tenía pensado ir, pero se lo he dicho a mi madre y, como me quede en casa…, ¡temo que empiece a correr detrás de mí con el palo de la escoba!

			Anna: ¡Olé mi Marta! Si no fuera por ella te vería el día que me llamaras pidiéndome consejo sobre qué bastón es más bonito. Lo que viene siendo dentro de sesenta años.

			Nerea: Joder, qué exagerada eres. ¿A las cinco en la cafetería?

			Anna: Sí. Allí te veo. ¡Te quiero, perra!

			A las cinco menos cinco, Zoe y yo entramos en la cafetería y, como siempre, llego la primera. Anna entra nada más llegar yo, sorprendiéndome con una puntualidad que jamás había conocido en ella. Nos sentamos en una de las mesas, hablamos durante un rato y evita preguntarme por Hugo. Seguramente mi madre le haya contado algo y en estos momentos lo agradezco, pues no quiero que me saquen el tema. Cuando el resto de las chicas llegan, empiezan a contarse sus cosas y, poco a poco, me incluyen en la conversación para que no me sienta desplazada.

			—¡Vaya bomboncito está entrando! —dice Nuria—. A ese le hacía yo varios favores si me dejara.

			La curiosidad hace que Anna y yo, que estamos de espaldas a la puerta, nos giremos.

			—¿Qué os pasa? ¿Le conocéis o qué? Vaya cara se os ha quedado a las dos —dice Nuria, y las tres ríen. Anna se ha quedado como una estatua.

			—¡Anna! ¡Eh! ¡Reacciona! —Rosa intenta traer de vuelta a Anna a nuestra mesa, moviendo las manos delante su cara.

			—¡No! ¡No puede ser! —dice Anna cuando parece que reacciona.

			—¿Te ha dejado sin palabras el bomboncito? —bromea Nuria—. ¡Ay, Dios! Que se está acercando…

			—No te gires, nena…, ¡ni se te ocurra! —susurra Anna cerca de mí, para que no nos escuchen—. ¡Mierda! 

			Se levanta y mueve el carro en el que Zoe duerme junto a la ventana, colocando la sombrilla de forma que nadie pueda verla.

			—¡Nerea! ¿Qué tal? —me saluda Mario, poniéndome nerviosa—. ¿Estás mejor? 

			Al oírlo, Anna abre los ojos de par en par.

			—Anna, ¡cuánto tiempo! ¿Qué tal?

			—Ah, ¿sí? Pues podría haber sido más, no sé. ¿No haberte conocido nunca, quizá? 

			¡Zas! Toma saludo borde que le ha metido. Sé que me espera una charla con ella más tarde.

			—Bueno, no hace falta que te pongas así, solo te he saludado —dice Mario, amable, mientras sus ojos miran hacia el carro—. Pasad buena tarde, chicas —se despide, se sienta en uno de los taburetes que hay en la barra y saluda a un chico que no conozco.

		

	


	
		
			[Capítulo 18]
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			Recordando el pasado

			 

			(IV) 

			 

			 

			La semana se hizo larga esperando el viaje a Gandía, cada día que pasaba teníamos más ganas de subirnos al tren y empezar nuestra escapada. 

			Durante la última semana de clase todos hablamos de nuestros planes de verano. Unos se irían de viaje con sus padres, a otros les iba a tocar estudiar para recuperar las asignaturas suspendidas y nosotras…, nosotras lo empezaríamos en las hogueras de San Juan para, después, disfrutar cuanto pudiéramos, ya que a excepción de Susana, que había suspendido dos asignaturas, las demás aprobamos todo.

			—¿Dónde estabas, nena? —preguntó Anna cuando llegué—. Llevamos un rato esperándote.

			—Me ha traído Mario y, como hoy habíamos quedado antes, se nos ha ido el tiempo hablando. ¡Perdonadme, chicas! ¿Entramos?

			Me pareció que no les había sentado bien que llegara tarde, y la única en decirme algo fue Anna. Entramos las cinco al instituto y fuimos a nuestra aula a por las notas. Nos cruzamos con los compañeros de clase, que ya las habían recogido. Algunos salían contentos y otros no tanto, ya que algún profesor decidió no entregarlas en los últimos días y nos dejó con la incógnita. Hicimos fila en la puerta para entrar en orden. Y llegó mi turno.

			—Buenos días, señorita González. ¿Cómo cree que han sido sus notas? —me preguntó mi tutora cuando me acerqué a su mesa. 

			—Buenos días. Pues creo que bien. Las notas que ya me han dado son de asignaturas aprobadas, y las que me faltan confío en que también. Pienso que este curso me ha ido bien, la verdad —respondí un poco miedosa.

			—No te voy a engañar, Nerea —me sorprendió—, pero en cuanto empiece el siguiente curso me gustaría hablar con tus padres. Has aprobado todo, pero tus calificaciones, comparadas con las de cursos anteriores, dejan mucho que desear. Creo que esas nuevas amistades han influido negativamente, y una estudiante tan brillante como tú no puede permitirse bajar de nivel.

			—De acuerdo —asentí—. Gracias.

			Sabía que no se le iba a olvidar, que en cuanto empezara el curso llamaría a mis padres. Mi madre se pondría histérica, su intención de alejarme de Mario se reforzaría y me caería una buena bronca.

			—Aquí tienes tus notas. Disfruta del verano y nos vemos en un par de meses —sonrió.

			Me despedí de ella y salí del aula dando la bienvenida al tan ansiado verano, dispuesta a olvidar las clases.

			Las chicas se extrañaron de no verme contenta, pero evité contarles la conversación con la tutora por miedo a que se pusieran a la defensiva conmigo. Quería disfrutar del verano y que asimilaran que estaba y quería estar con Mario, por lo que pasé de darles motivos para meter el hocico en nuestra relación. 

			Una vez que todas recogimos nuestras notas, fuimos a hablar al parque de enfrente. Comentamos la sorpresa que nos habían dado algunos profesores, pues pensamos que nos pondrían menos nota y fueron un poco mejor de lo esperado. Criticamos a otros y opinamos sobre con quiénes nos gustaría repetir clase el curso siguiente y con quiénes no. Hablamos también de compañeros que creíamos que repetirían y de temas relacionados con las clases.

			—¡Anda y que les zurzan! —dijo Anna alzando la voz—. Se han acabado las clases, así que dejemos el tema. Toca disfrutar del verano y olvidarse de esta gentuza que hemos aguantado los últimos meses.

			Ella se quedó mirando a ninguna parte y las demás en silencio. Ninguna dijo nada hasta que Anna anunció:

			—Nere, viene por ahí Mario.

			Me giré para verle llegar.

			—¡Chao, chicas! Vamos hablando esta semana por el grupo, ¿vale? Aprovecharé para descansar de los madrugones y preparar la maleta —me despedí, y salí a su encuentro. Había aparcado la moto y me esperaba.

			—¿Qué tal las notas, cariño? —preguntó tras cogerme por la cintura y acercarme a él para darme un beso.

			—Podrían haber sido más altas, pero, bueno…, aprobadas, que es lo importante —le dije sonriendo—. ¿Y las tuyas?

			—Podrían haber sido mejores —rio al copiar mi respuesta a su pregunta—. ¿Damos una vuelta o quieres irte ya a casa? 

			Subí a la moto dispuesta a pasar un rato con él. 

			 

			***

			 

			—¡Empieza la locura! —anunció Anna cuando nos sentamos en el tren.

			Habíamos quedado después de comer en casa de Susana, ya que su padre se ofreció para llevarnos a la estación de Atocha, de donde salía el tren con nuestro destino: Gandía.

			Una vez acomodadas en los asientos, empezamos a hablar con muchas ganas e ilusión, pero más tarde, según avanzaba el tren, Susana empezó a escribirse por WhatsApp con Isra, Anna y Carmen se quedaron dormidas y Sandra puso música con su móvil. Yo decidí escribirme un rato con Mario antes de unirme a Anna y Carmen para echar también una cabezada en el trayecto. 

			Poco más de tres horas después, llegamos a Gandía. Una suave brisa bajo el calor de la costa nos dio la bienvenida. Salimos de la estación, emocionadas y con ganas de pasarlo bien, y nos subimos a un taxi de siete plazas para poder viajar todas juntas.

			—Buenas noches —saludamos al unísono. 

			—¿Nos podría llevar a este hotel? —me adelanté a decir mientras le entregaba el papel que había impreso Carmen con la reserva. 

			—Sí, claro. Guarden el equipaje en el maletero. Tardaremos unos veinte minutos.

			El trayecto se hizo bastante ameno. Teníamos ganas de llegar, dejar las maletas en el hotel e ir a la playa; y el taxista, que por su acento debía de ser andaluz, no dejó de contarnos anécdotas con ese deje tan gracioso. 

			—Ya hemos llegado, muchachas —anunció—. Os dejo mi tarjeta por si queréis llamarme a la vuelta.

			—Gracias.

			Sandra guardó la tarjeta en el bolsillo de su pantalón.

			Entramos en el hotel, y una vez que la recepcionista nos entregó las llaves, subimos corriendo a nuestras habitaciones. Nos daba igual cómo repartirnos, pero al final todo salió como yo quería, sin haberlo planeado. Susana, Sandra y Carmen juntas en una habitación y Anna y yo solas en otra. «¡Perfecto!», pensé triunfal.

			—Chicas, vamos a intentar ducharnos rápido para que no se nos haga muy tarde, a ver si encontramos algún sitio para cenar, ¿vale? —propuso Susana—. Vamos hablando cuando estemos y nos vemos aquí, en el pasillo.

			—¡Genial! No tardéis, ¡pedazo de lentas! —bromeó Anna.

			Anna abrió la puerta de nuestra habitación con la tarjeta que nos habían entregado. Nada más entrar y ver las camas, nos miramos, empezamos a reírnos y soltamos las maletas para salir corriendo y tirarnos encima. Cogí una de las almohadas y empecé a darle con ella mientras se reía, hasta que empezaron a caerle las lágrimas y a dolerle la tripa.

			—¡Para! ¡No seas perra! —me pidió como pudo entre carcajadas.

			—Venga, no seas perra tú. ¡Tira para la ducha, que no veas cómo te canta la cueva! —ordené también riendo.

			—¡¿Qué?! ¡Repite eso que has dicho! 

			Se puso de rodillas en la cama, con las manos en la cintura, e intentó decirlo seriamente.

			—Soy una taza..., una tetera —empecé a cantar al verla con esa postura de brazos.

			Cuando, al fin, nos duchamos y vestimos, nos reunimos en el pasillo y salimos del hotel en busca de algún sitio donde nos dieran de cenar a las doce de la noche, aunque fuera por pena. Solo encontramos abierto un Burguer King y no nos quedó más remedio que entrar y no seguir buscando, por si también lo cerraban. Pedimos hamburguesas para llevar y nos dirigimos a la playa de enfrente del hotel, para tomarlas tiradas en la arena.

			—¡Eh, chicas! Un selfie, ¿no? —nos interrumpió Sandra cuando todas teníamos la boca llena—. Venga, tragad ya. Tenemos que inmortalizar nuestra primera cena en Gandía, en la playa y bajo la luz de la luna, con un menú extraexquisito. 

			Todas nos atragantamos por su ocurrencia, pero al final nos decidimos y nos hicimos la foto.

			—Coged las copas de cristal del caro —propuso Anna—. Un chinchín por nosotras, por lo que valemos y por la pedazo de semana que vamos a disfrutar en esta playa. —Todas brindamos—. Y ahora, para celebrarlo, ¡un culfie!

			—¿Un qué? 

			—¡Un culfie! ¡Vamos, chicas, levantaos y a sacar culo como un pollito! Que nuestros pompis también necesitan ser inmortalizados. 

			Le pedí a Anna que me hiciera una foto sentada en la playa, con el mar y la luna al fondo, y no tardé en enviársela a Mario.

			Nerea: Ojalá el año que viene podamos estar aquí juntos. Sentados en la arena, bajo la luz de la luna, mientras de fondo se escucha el mar. Te quiero.

			Mario: Espero cumplir ese sueño junto a ti. Te quiero, nena. Disfruta y te espero aquí con ganas de abrazarte.

			 

			***

			 

			La alarma sonó temprano, a pesar de que la noche se había alargado más de lo que pretendíamos, y empezó un nuevo día. Anna y yo no pudimos evitar levantarnos de un salto y correr al balcón para disfrutar de las vistas. Ver el mar y sentir la tranquilidad que transmite es algo que podemos disfrutar apenas unos días al año.

			—No sé tú, pero yo paso de bajar a desayunar al restaurante —dijo ella bostezando—. Bajo a por unos cafés y unos cruasanes y desayunamos aquí, ¿te apetece?

			—Por mí sí, pero no sé si a las otras les hará gracia, habiendo pagado media pensión.

			Ni corta ni perezosa, Anna empezó a llamar a las demás a gritos por el balcón, intentando asomarse al de ellas. Los turistas que paseaban por la calle levantaron la cabeza para ver qué pasaba. 

			—¡¿Qué haces, loca?! —respondió Susana al salir—. ¿Por qué gritas? Estás majara perdida, tía… No tienes solución, ¿eh?

			—Olé, olé y olé ese cuerpazo escondido bajo tu preciosa cara somnolienta y esas ojeras que te estropean como a una vieja —empezó a reírse Anna—. ¡Bah! Qué siesa eres, hija… ¡Despierta! No, en serio, que voy a la cafetería y subo el desayuno para tomarlo aquí. ¿Os apuntáis o desayunáis en el comedor?

			—Confirmado. Estás majara perdida y no hay solución para tu caso —Susana bostezaba mientras se rascaba la cabeza—. Pues sí, por mí sí. Así no tengo que vestirme.

			Disfrutamos de un desayuno con vistas al mar a pesar de que todas estábamos más dormidas que despiertas excepto Anna, que se había levantado con demasiada energía. Cuando terminamos, bajamos a la playa en bikini y con la toalla al hombro dispuestas a pasar el día. Como no podía ser de otra forma, gracias a las locuras de Anna empezamos a hablar con unos chicos que habían extendido sus toallas junto a las nuestras. Y con su cachondeo, quedó con ellos a las once de la noche para celebrar el San Juan juntos.

			Llegamos puntuales y nos reunimos junto a la hoguera grande que iluminaba la playa. Arrojé al fuego el papel escrito con las cosas malas que deseaba que salieran de mi vida, como manda el ritual más conocido en la noche más corta del año. Y justo cuando dieron las doce nos metimos en el mar. Entonces sentí que me faltaba algo.

			—¡Eh! ¿Qué pasa? —Anna interrumpió mis pensamientos.

			—Echo de menos a Mario. No sé…, me gustaría que estuviera aquí —respondí con una triste sonrisa.

			—¡Bah! No seas tonta, anda. Vamos a disfrutar estos días y verás como el domingo llega rápido y vuelves a verle. Ni que no estuvieras a gusto con nosotras.

			Seguimos celebrando y disfrutando de la mágica noche entre risas, música y algún baile que otro, conociendo gente y pasándolo lo mejor posible, bebiendo, incluso alguna más de la cuenta, y yo dándole vueltas a la mente y envidiándolas por momentos, pues lo mejor hubiera sido tomarme un par de copas y bailar la conga con todo el mundo sin importarme nada ni nadie.

			—¡Joder, qué pedo teta! Esta habitación se mueve más que un tiovivo dando volteretas —anunció Anna cuando se tumbó en la cama—. Vaya mirada, nena, qué abuela eres. Necesitas un polvo, ¿eh? 

			La miré y giré la cara, pasando de ella.

			—¡Ah, no! Que ya lo has echado —rio, y yo decidí no hacerle caso y dormir, que a la mañana siguiente amanecería un nuevo y, esperaba, mejor día. 

			La semana en Gandía pasó rápido, entre los días de playa y los anocheceres conociendo sus rincones. Cuando empezaba a cogerle el gustillo a las vacaciones, sonó la alarma del móvil para recordarnos que había que levantarse. Ya era domingo y tocaba volver a casa, a la rutina y a los abrazos de Mario.

		

	


	
		
			[Capítulo 19]
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			—Anna, con ese carácter es normal que sigas soltera. ¡Alejas hasta al mismísimo demonio! —ríe Emma, aunque no tarda en ponerse seria al ver la reacción de Anna.

			—¡Nos vamos! —anuncia mi amiga mientras me coge del brazo para que me levante y la siga.

			—¿Alguna me puede explicar qué pasa? En serio, no sé qué está pasando… —pregunta Emma desconcertada.

			—Ya te contaré. ¡Mueve el culo, nena! —me dice Anna al ver que no me he levantado de la silla.

			—Anna, podemos quedarnos, de verdad. No me incomoda y no voy a huir cada vez que le vea —la miro avergonzada.

			—Me importa un pepino colorao lo que digas —se enfada cada vez más—. Tú decides…, ¿te vienes conmigo o me voy yo con tu hija? 

			Abro los ojos sorprendida.

			—No voy a consentir que Zoe esté bajo el mismo techo que ese subnormal, ¿me explico? Porque te lo puedo decir más alto pero no más claro…, y no eres tonta para no pillarlo a la primera, ¿no? —se enfurece cada vez más.

			Sé que Anna está muy cabreada. Al ver cómo se ha acercado Mario a mí se ha dado cuenta de que hemos hablado en los últimos días. Prefiero no calentar más el ambiente, así que me levanto, saco el monedero del bolso y dejo unas monedas sobre la mesa para pagar mi consumición. Me despido de las chicas, que se quedan terminando sus refrescos, y salgo de la cafetería detrás de Anna, que empuja el carrito de mi hija.

			Caminamos por las calles de nuestro pueblo y, cuando Zoe despierta, rompo el silencio y le propongo a Anna que nos sentemos en un banco del parque para darle el biberón a la niña. Ella acepta.

			—¿Puedes cogerla? Así podré prepararlo.

			Aprovecho que parece más relajada y que tener a Zoe en brazos la calma para contarle lo sucedido con Mario.

			—Nena, por favor… Sé que quizá no esté haciendo lo correcto, pero entiéndeme. Tras pensarlo mucho, he llegado a la conclusión de que cuando Zoe se dé cuenta de las cosas y empiece a hacer preguntas, me gustaría que viera una relación entre dos personas que se conocen y se saludan con educación. Te prometo que pasará mucho tiempo hasta que él conozca a la niña y me gustaría contar con tu apoyo.

			—¡Tú te drogas! Pero ¿cómo puedes pensar así? Te dejó tirada como a un perro, ¡que se joda! No sé qué habrá pasado por tu mente para llegar a esa mierda de conclusión… No te entiendo, Nerea.

			—Hugo… —respondo agachando la cabeza—. Él me ha enseñado muchas cosas en poco tiempo. Todos merecemos un escarmiento, pero también una segunda oportunidad, aunque hay que ganársela. Zoe no tiene la culpa de lo que pasó, y si quiere conocer a su padre yo lo haré por ella. Eso y cualquier cosa que me pida.

			—¡Joder, nena! No puedes seguir así, venga. ¡En dos semanas nos vamos de concierto y se te olvida todo! —intenta animarme—. A ver, respecto a Hugo, no sé qué decirte… Quizá la vuelta con su familia le haya hecho extrañar su vida allí, o igual ha perdido el móvil o… yo qué sé. Ojalá supiera lo que pasa y pudiese decírtelo con certeza, pero ahora mismo solo podemos hablar de cosas que suponemos, porque solo él sabe lo que está ocurriendo.

			Empieza a anochecer y vamos a su casa para que me deje los apuntes y así poder estudiar antes de los exámenes. Su madre me pregunta por la niña, por cómo ha cambiado mi vida, y se alegra de que mi amistad con Anna se conserve igual que antes, a pesar de que ahora no salimos tanto. Mientras Anna busca los apuntes en su cuarto, me cuenta que su hija le habla mucho de Zoe, y que se le cae la baba cuando lo hace. 

			—Mi hija puede parecer borde, pero hablando de tu niña es muy sensible. ¡Incluso alguna vez se le ha caído la lagrimilla! Pero no le digas que te lo he contado, que me mata —ríe al imaginarse el espectáculo que montaría Anna si se enterase de que lo sé—. ¿Te quedas a cenar? —me pregunta cuando su hija aparece en el salón con la carpeta.

			—No, gracias. Me voy a casa, que no he avisado y además debo preparar el biberón de la noche —respondo declinando su invitación.

			—A ver si vienes alguna vez a cenar con nosotros, sabes que no necesitas invitación, que esta es tu casa. Por cierto, ¿irás al viaje de estudios?

			—Lo sé, gracias —sonrío bajo su atenta mirada—. No, no iré. Ahora mismo no tengo relación con los compañeros de clase, solo con Anna, y prefiero quedarme aquí con la niña.

			Anna me mira de forma intimidante.

			—No me mires así —le digo—, sabes que te recompensaré. Bueno, un placer verte, pero ya es hora de volver a casa —me despido.

			Cuando llego, le doy un baño a la niña y la dejo durmiendo en su cuna. La cena aún no está lista, y cuando miro mi móvil con la esperanza de ver un mensaje o una llamada de Hugo, recuerdo la reacción de Anna con Mario y no dudo en escribirle.

			Nerea: Hola, Mario. Te pido perdón por la reacción de Anna contigo y por no haber dicho nada para impedir que te hablara así, pero me he quedado en blanco. Espero que no se lo tomes en cuenta. Un beso.

			Salgo al salón y me siento en el sofá a ver la televisión con mi padre. Mi madre nos trae unos bocadillos para cenar allí mientras vemos la película. Sé que lo hace porque me ve a gusto acurrucada bajo el brazo de mi padre. Tras unos días malos, desea que esté bien y que sienta el cariño que ellos me transmiten.

			—Me he quedado dormida —digo frotándome los ojos tras dar una cabezada—. Me voy a la cama. Buenas noches —me despido con un beso para cada uno.

			—Descansa, mi niña —dicen los dos al unísono. 

			Mario: ¡Guapa! Entiendo la reacción de Anna y no tienes por qué disculparte conmigo. Espero que su opinión no interfiera en la tuya y que pueda mantener conversaciones contigo. Te echo de menos, Nerea. Quiero demostrarte que he cambiado, que me gustaría estar contigo y disfrutar de muchos momentos junto a ti. Echo de menos tus besos y tus abrazos. Te quiero, ojalá algún día pueda demostrártelo y hacerte feliz como te mereces.

			Leo y releo varias veces el mensaje de Mario y los pensamientos se agolpan en mi mente, incluso cuando empiezo a reírme flojito para no despertar a Zoe, imaginándome con el típico diablo sobre un hombro y el ángel en el otro. Intento escuchar las voces de ambos, pero, como todo está en mi cabeza, no encuentro la respuesta.

			«Nerea, Mario te falló —oigo al ángel susurrándome en el oído—. Sabes que no se comportó contigo como era debido y que huyó como un miserable. ¿Quién te apoyó en todo momento cuando él se fue? Tus padres y Anna. ¿Crees de verdad que lo que te dicen es para que no seas feliz? No, para nada. Ellos, ante todo, quieren verte contenta. Hazles caso y no permitas que Mario te vuelva a conquistar. Sé fuerte y aléjalo de tu vida, de vuestra vida. Sabes que es lo mejor.»

			«¡¿Qué vas a saber tú, que no sabes ni vestirte?! —le increpa el demonio que camina por el otro hombro—. Nerea, olvida lo que te ha dicho el monigote de la sábana blanca y hazme caso a mí. Mario se fue porque no pudo reaccionar mejor en aquel momento, pues el miedo lo invadió. Pero piénsalo. No ha intentado acercarse a ti para no hacerte daño. Tú has dado el primer paso, hablaste con él y te sentiste bien, ¿por qué no dejarle estar en tu vida cuando estás cómoda a su lado? Si tu familia y tus amigas te quieren, aceptarán cualquier decisión que tomes, sobre todo si te ven feliz. Sé egoísta y piensa en ti, y hazme caso… ¡Olvida al calzonazos que te susurra al otro lado, que no tiene ni idea de lo que dice!» 

			—Sí, Mario me dejó cuando con más razón debió quedarse a mi lado —ahora soy yo la que piensa en voz alta mientras camino por la habitación—. Mis padres y mis amigas, o mejor dicho, Anna, siempre me han apoyado en todas mis decisiones. Mi madre quiso alejarme de él desde el primer momento, y Anna lo aceptó al principio, hasta que le llegaron los rumores aquellos que me incitaron a terminar con nuestra relación. ¡Qué ignorante fui! Pero es verdad, Mario se debió de acojonar cuando le di la noticia, es normal, a mí también me temblaron las piernas al sentir el miedo instalándose en mi cuerpo. Por un lado me gustaría mandarle lejos y olvidarme de él, pero… también quisiera dejar que me demostrara con hechos que ha cambiado y que está arrepentido. ¿Qué hago, mi niña? —me asomo a la cuna esperando una respuesta—. Yo solo quiero lo mejor para ti —y no puedo evitar llorar.

			Camino unos minutos más por la habitación intentando despejar mi mente y encontrar respuestas, y al final me siento en la cama y miro embelesada la mesita de noche. Estiro el brazo y cojo mi diario. Cada noche escribía con ilusión lo que sucedía en mi día a día, los buenos y los malos momentos, con la intención de poder reírme cuando lo leyese en el futuro. Pensaba que aquellas cosas que me enfadaban me parecerían, con el paso del tiempo, las típicas chorradas que inexplicablemente nos hacen pasar tan malos ratos. También me serviría para revivir carcajadas, anécdotas y secretos: el primer viaje de estudios con mis amigas, aquellas fiestas a las que no podíamos entrar por nuestra edad, mi primer amor… 

			Abro el diario por el día en que conocí a Mario, y recuerdo mis sentimientos cuando escribía entonces. Las mariposas revoloteaban en mi estómago, pero también la vergüenza me inundaba los sentidos. Intuía que él sería mi primer amor, así que cogí un subrayador de color rosa del estuche de mi mochila y marqué el contorno de toda la página, para encontrarla fácilmente cada vez que quisiera leerla y recordarla.

			Mis ojos se van cerrando a medida que paso esas páginas, que me recuerdan muchos momentos junto a él que no dudaría en volver a repetir: la ilusión con la que me despertaba cada día, sabiendo que le vería y que él me recibiría con su perfecta sonrisa, sus increíbles besos y aquellos abrazos que me hacían sentir segura; todo aquello formaba un estupendo cóctel, y cada mañana solo podía dar gracias por tenerlo en mi vida.

			—¿Qué pasará? ¿Qué me tendrá preparado el destino? —susurro para oír mis propias preguntas. Apago la luz y me despido del día, otro más.
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			Recordando el pasado

			 

			(V) 

			 

			 

			—¡Hola! —grité al entrar en casa—. ¿Hay alguien?

			—Hola, cariño —mi madre salió al pasillo a recibirme—. ¿Qué tal el viaje?

			—Cansada, y eso que he venido casi todo el camino durmiendo. ¡La playa agota!

			—Bueno, eso es que lo habéis pasado bien. ¿Te preparo algo de merendar?

			—No, mamá, me voy a dar una ducha e iré a ver a Mario antes de cenar, ¿vale?

			La cara de mi madre mostró todo su malestar al oír mi respuesta, pero tarde o temprano ella debía aceptarlo. Arrastré la maleta hacia el dormitorio, coloqué la ropa limpia en el armario y llevé el resto al cesto de la ropa sucia. Escribí un mensaje a Mario para decirle que en media hora estaría lista y preguntarle dónde quería que nos encontrásemos. Llevaba muchos días sin verle y no me apetecía nada ir al local y aguantar a sus amigos haciéndose los graciosos.

			Tras darme una ducha rápida y arreglarme, salí en dirección al parque donde había quedado con él. Llevaba una mochila con la cartera, el móvil, un paquete de chicles y las llaves de casa.

			Nerea: Estoy de camino. Te veo ahora. ¡Te quiero!

			Mario: Estoy terminando de hacer unas cosas en casa, no creo que tarde mucho, ¿vale?

			Caminé hacia el parque. Cuando llegué no vi su moto aparcada, así que supuse que no había llegado aún. Me senté a esperarle en uno de los bancos y me puse a mirar las redes sociales. Las chicas habían empezado a publicar fotos del viaje. Comenté las fotos con ellas y otros amigos, que también se estaban animando a dejar sus comentarios.

			—¿De qué te ríes, guapa? 

			—¡Cariño! No te he escuchado llegar —me levanté del banco corriendo, le abracé y nos besamos—. ¡Jo! Te he echado tanto de menos… —le dije con voz infantil.

			—Yo a ti también, pero seguro que te lo has pasado en grande —respondió él con una sonrisa.

			Sentados en el banco, le conté más detalles del viaje con las chicas. No dejamos de besarnos mientras hablábamos. Al poco rato de estar allí empezaron a llegar grupos de amigos, por lo que decidimos irnos para tener un poco de intimidad.

			Mario me llevó a un mirador desde donde podía contemplarse nuestro pueblo entero y algunos cercanos. Veíamos a los aviones ascendiendo a su salida del aeropuerto y otros que llegaban y empezaban a descender. Las vistas me tenían tan impresionada que no fui consciente de la rapidez con que avanzaba el tiempo, hasta que solo vi lo que había a nuestro alrededor, iluminado por las luces de las farolas.

			—Creo que se ha hecho tarde, ¿nos vamos? Mis padres deben de estar esperándome para cenar —le dije al ver la hora. 

			Como era más tarde de lo esperado, Mario me llevó hasta la puerta de casa y nos despedimos allí bajo la indiscreta mirada de mi madre, que se había asomado a la ventana de la cocina al escuchar el sonido de la moto. Entré en casa, saludé y cenamos en un incómodo silencio, que mi madre rompió al poco rato.

			—Nerea, come un poco más, que apenas has cenado.

			—No, mamá, no me apetece. Estoy llena, supongo que será el cansancio. Necesito acostarme ya.

			Me levanté, recogí la mesa y me despedí de ellos. 

			Los días pasaban y solo salía de casa un rato después de la siesta para ver a Mario. Ya no quedaba con las chicas, con las que hablaba a través del grupo de WhatsApp. Anna venía a casa alguna tarde antes de que yo quedara con Mario. Aunque dormía bien por las noches y me echaba una siesta por las tardes, me sentía demasiado cansada durante todo el día. Mi madre no dejaba de darme la lata para que fuera al médico, aunque yo pensaba que estaría pillando un resfriado debido al cambio de clima tras pasar esos días en Gandía.

			—Nerea, ¿qué te apetece merendar? —mi madre entró en la habitación para despertarme.

			Yo estaba cansada de su insistencia, y le respondí mal.

			—¡Joder, mamá! Si tengo hambre ya cojo algo, no me obligues a comer porque me va a sentar mal y será peor.

			—Vale… —dijo, agotada de insistir sin conseguir su propósito—. Al menos levántate y ven al salón. No puedes estar todo el día encerrada y metida en la cama.

			Por no discutir, decidí hacerle caso. Cuando caminaba por el pasillo, arrastrando los pies, noté que la vista se me nublaba. Por más que parpadeaba no recuperé la visión, empecé a marearme y a sentir que mi cuerpo pesaba más de lo habitual. Intenté apoyarme en la pared para recuperarme.

			—¡Nerea! ¡Nerea! —escuché gritar a mi madre mientras me daba golpecitos en las mejillas.

			—¡¿Qué pasa, mamá?! —dije como pude.

			—¡Voy a llamar a tu padre y te llevo al médico ya! 

			Alarmada, fue a por el móvil y regresó a mi lado para llamar a mi padre.

			—David, ven a casa, por favor. La niña se ha desmayado —la escuché decir asustada—. Vale, no tardes, por favor.

			Me levantó, me llevó a la habitación y me sentó sobre la cama. Cogió del armario lo primero que pilló y me cambió de ropa mientras mi padre venía de camino. Me ofreció un vaso de agua fría, para ver si me ayudaba a espabilarme.

			Mi padre apareció en el cuarto.

			—Ya estoy aquí. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo te encuentras? 

			—¡Ay, David! Esta niña apenas come últimamente y, mira, al final se ha desmayado. No sabía qué hacer, me he puesto muy nerviosa. Te he llamado para llevarla a urgencias y que le hagan pruebas, porque si vamos al ambulatorio le mandarán unos análisis y no me voy a quedar tranquila.

			Entre los dos me levantaron y me llevaron hasta el coche. Una vez sentada y con el cinturón de seguridad abrochado, mi madre se sentó a mi lado y mi padre subió y arrancó. No tardamos en llegar al hospital. Mi padre se quedó conmigo en la sala de espera mientras mi madre hablaba con la chica de admisión. 

			La enfermera nos llamó enseguida. Mi madre se levantó y la enfermera se acercó a nosotras. 

			—Hola, ¿Nerea? Acompáñeme.

			—Perdone, es que está mareada y se ha desmayado —le explicó mi madre—. ¿Podría entrar a acompañarla? 

			Ella le aconsejó que era mejor que entrara sola para hacerme las pruebas.

			—De acuerdo. Pero no tiene fuerzas ni para andar.

			—No se preocupe, señora. Traeré una silla de ruedas y así no habrá problema.

			Entré en una pequeña sala donde me tomaron la tensión y me miraron el azúcar. El médico me dijo que la tensión estaba algo baja y que seguramente a eso se debía el desmayo. Tras varias pruebas para descartar anemia, vértigos, deshidratación y demás, decidieron hacerme unos análisis.

			—Te vamos a hacer una analítica de sangre y de orina —me informó la enfermera—. ¿Estás embarazada o crees que puedes estarlo?

			—No. No estoy embarazada —respondí.

			—De acuerdo. Es nuestra obligación preguntar.

			Me acompañó al baño para que pudiera recoger la orina para la analítica. Después me extrajeron una muestra de sangre y finalmente la enfermera me dejó tumbada en una camilla en el pasillo, con una vía con suero, y se fue a informar a mis padres y a decirles que podían esperar conmigo.

			Cuando la bolsa de suero estaba terminando, el médico se acercó a nosotros.

			—Hola, buenas tardes, ¿los señores González? —Mis padres asintieron—. Me gustaría hablar un momento con ustedes, ¿me acompañan? 

			Le siguieron hasta una de las consultas. Yo me quedé fuera sin entender por qué no estaba presente en la conversación si era yo la enferma.

			—¿Qué tal te encuentras? ¿Mejor? —la enfermera interrumpió mis pensamientos—. Enseguida te podrás ir a casa.

			—¡Cristina! —llamó el médico—, ¿se le ha acabado el suero? 

			La enfermera lo confirmó.

			—Vale, quítale la vía y acompáñala a la consulta. Gracias, Cristina.

			Entramos, y la enfermera me pidió que me sentara en la camilla. Mis padres estaban sentados enfrente del médico. Mi padre no era capaz de mantenerme la mirada y mi madre no dejaba de llorar.

			—¿Qué me pasa? ¿Por qué estáis así? —pregunté preocupada, pero ninguno respondió.

			El médico se dirigió a mí y yo aparté la vista de mis padres para mirarle.

			—Nerea… Como eres menor de edad, hemos optado por hablar primero con tus padres, y ahora quiero hablar contigo. Necesito que seas sincera y no tengas miedo de responder porque ellos estén delante, ¿de acuerdo? 

			Asentí preocupada. Quería saber qué pasaba antes de ponerme más nerviosa.

			—Todo está bien —continuó él—. Necesitas unos días de reposo y poco a poco te irás encontrando mejor. Eso sí, tienes que comer más e intentar obligarte a ello. En los análisis ha salido que estás embarazada y…

			—¡¿QUÉ?! —grité—. ¡Eso no es posible! Os habéis equivocado. No, yo no estoy embarazada, os lo he dicho antes… 

			Rompí a llorar al darme cuenta de lo que me pasaba.

			—Ahora te daremos el alta. Ve a casa, cena y duerme. Mañana te encontrarás mejor y podrás pedir cita a tu médico de cabecera. Él te informará de las opciones que existen.

			No era consciente de lo que me decía. Tras escuchar la palabra embarazada, mis oídos decidieron no oír nada más.

			Mis padres se despidieron del médico estrechándole la mano, le dieron las gracias como pudieron y firmaron el alta. Salimos de allí. Mi mente seguía en blanco y mis padres tampoco pronunciaron palabra alguna. El silencio era incómodo. Demasiado incómodo. 

			Al llegar a casa, mi madre, que me había acompañado en todo momento, me ayudó a ponerme el pijama y, sin preguntar, me dejó quedarme en la cama hasta que la cena estuviera preparada. No me apetecía hablar con nadie, y tampoco mirar el móvil para ver si Mario me había escrito, extrañado al no saber nada de mí en todo el día. Intenté dormir un rato, pero no dejaba de hacerme preguntas y cada respuesta que se me ocurría me daba aún más miedo. Los minutos pasaron lentamente hasta que mi padre entró en la habitación a llamarme para cenar. 

			Los tres nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina, algo que hacemos a diario, pero en ese momento resultaba incómodo. Yo me revolvía en la silla y jugaba con el tenedor, intentando que no se dieran cuenta de lo poco que estaba comiendo.

			—Nerea, come —mi madre habló bajo, lo suficiente para que la escuchara.

			—No tengo más hambre —respondí, incapaz de levantar la vista del plato—. Ahora me tomaré unas natillas o un flan de postre, no te preocupes.

			—Come un poco más del plato y luego te tomas el postre. Ya escuchaste al médico —sentenció, sin darme la opción de negarme—. Voy a ver la televisión, cuando terminéis me avisáis y vengo a recoger.

			Nos dejó a mi padre y a mí solos en la cocina.

			—¡Joder, Nerea! —por fin él decidió dirigirme la palabra—. Esto es muy difícil tanto para ti como para nosotros, no lo compliques más, por favor te lo pido. Imagino cómo debes sentirte, y claro que vamos a mantener una conversación los tres. A tu madre le ha afectado muchísimo la noticia, intenta comer como te ha dicho el médico y no le des más disgustos —dijo sin alterarse. 

			Y tampoco a él pude responderle, porque nada más hablar se levantó, dejó su plato en el fregadero y se fue al salón.

			Pensé que al día siguiente, cuando me levantara, mi madre habría pedido cita en el médico y hecho todo lo posible para que me atendiera esa misma mañana. Recogí la mesa y fregué los platos sumida en mis pensamientos, intentando armarme de valor para iniciar la conversación con mis padres. Una vez recogida la cocina, fui hacia el salón dispuesta a no dejarla pasar.

			—Mamá, papá… Quiero hablar con vosotros, pero, si podéis, dejadme hablar y luego os escucharé yo.

			Ambos asintieron y dejé pasar unos segundos antes de empezar a hablar.

			—Lo primero de todo, me siento muy avergonzada. Yo no quiero esto, ni lo pensaba, os lo juro. He recibido una buena educación por vuestra parte y me siento peor imaginando cómo estaréis vosotros al haberos fallado de esta manera por el hecho de… eso —me refería al embarazo, pero fui incapaz de pronunciar la maldita palabra—. Quiero que sepáis que esto no va a salir de aquí, será nuestro secreto mejor guardado y nadie se enterará. Creo que lo mejor es dejarlo aquí y no seguir adelante. Hablaré con el médico para decirle que es decisión mía —añadí con un nudo en la garganta al ver llorar a mi madre.

			—No. Eso no —sollozó abrazada a mi padre.

			—Nerea, creo hablar en nombre de los dos en este momento. La decisión es difícil y supongo que la has tomado a la ligera, por miedo a lo que puede venir. Lo hecho, hecho está. Sabes que tu madre, antes de tenerte a ti, sufrió un aborto y son cosas que no se olvidan nunca. Siempre imaginas cómo hubiera sido el bebé y recuerdas la edad que tendría si ese embarazo hubiera salido bien. Si eliges no continuar, puede que dentro de unos años te arrepientas —hablaba haciendo pequeñas pausas para coger fuerzas, mientras mi madre asentía a todo lo que decía—. La decisión es tuya, pero quiero decirte que, si sigues adelante, te apoyaremos siempre. Podrás continuar con tu vida, disfrutar de tu juventud y hacer la mayoría de las cosas que te apetezcan, y nosotros, mientras podamos, nos haremos cargo del bebé como si fuera nuestro. Lo daremos todo, como hicimos contigo.

			—Pero… tengo miedo, papá, mucho miedo —respondí llorando.

			—Ven aquí, pequeña.

			Me senté entre ellos y ambos me abrazaron. Mi madre intentaba secar mis lágrimas olvidándose de que ella también lloraba. Supe que, a pesar de haberles fallado, su cariño y apoyo seguirían siendo incondicionales, y me sentí estúpida por haber cometido aquel error aquella tarde en el local.
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			Recordando el pasado
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			Como imaginé, mi madre me despertó temprano para avisarme de que el médico me atendería esa mañana. Me levanté bastante cansada y con los ojos hinchados tras pasar la mitad de la noche en vela llorando, hasta que me tomé una tila para relajarme e intentar dormir.

			Al llegar al ambulatorio nos sentamos en la sala de espera, hasta que el médico pronunció mi nombre y nos invitó a pasar a la consulta. Entregamos el informe de urgencias del día anterior y se quedó sorprendido.

			—¿Has pensado algo, Nerea? —preguntó después de leer los informes.

			—La verdad es que no lo tengo claro. Supongo que solo hay dos opciones y a ninguna de ellas le veo el lado positivo, únicamente la parte mala y el miedo —respondí.

			—Y usted, ¿qué opina? —le preguntó a mi madre.

			—Pues anoche, al llegar a casa, estuvimos hablando más relajados. Aunque tenga diecisiete años, ya es consciente de todo lo que un embarazo conlleva. Tanto su padre como yo le vamos a dar nuestro apoyo sea cual sea la decisión que tome, pero no queremos que en un futuro se arrepienta.

			—Bueno, de momento tienes un par de meses para decidir. Cuanto antes lo hagas, mejor será tanto para ti como para el feto. En todo caso, hasta que lo decidas, te recetaré algo para que te sientas mejor y no te marees. Así podrás seguir como hasta ahora.

			—Seguiré adelante, doctor —interrumpí al médico y tomé mi decisión mirando a mi madre, que sonrió al saber que no me arrepentiría de haber continuado con el embarazo—. Dicen que de los errores se aprende, y si esto es un error, prefiero continuar. Sé que tengo el apoyo de mis padres y que, a pesar de todo, se sentirán orgullosos de que haya decidido seguir por este camino.

			—Pues si ya tienes la decisión tomada, no hay más que hablar. De todas formas —me recordó—, si cambias de opinión tienes dos meses para dar el paso.

			Antes de abandonar la consulta, el médico me informó de cómo sería todo a partir de entonces: las revisiones médicas que tendría que hacerme y alguna información más para que el embarazo fuera bien. Mientras me lo explicaba yo asentía a todo, aunque algunas cosas me sonaran a chino. Por suerte, mi madre estaba conmigo prestándole atención, y ella sabía de qué hablaba. 

			De camino a casa fui conversando con ella.

			—Hija, me alegra que hayas tomado esa decisión. Sé que ha sido difícil y que tienes miedo, pero, como te dijo ayer tu padre, cuentas con todo nuestro apoyo, vamos a estar contigo siempre. Si hubieras decidido no seguir adelante, seguro que en el futuro te hubieras arrepentido, y no me lo perdonaría.

			—Gracias, mamá.

			Me detuve para darle un beso, y ella me devolvió con un abrazo el apoyo que yo necesitaba en esos momentos.

			—Creo que ahora me toca hablar con Mario… ¡Uf! No sé cómo se lo tomará. Él debería haber decidido qué hacer en este caso y no he contado con su opinión. ¿Lo he hecho bien, mamá?

			—No lo sé, la verdad, no conozco mucho al chico, salvo por lo que cuentan por ahí de él, pero no es el caso, mi niña. Tienes que decírselo con tacto, aunque seguramente será un shock para él, como lo ha sido para nosotros.

			Al llegar a casa me senté en el sofá a ver la televisión. Vi que Mario me había escrito la tarde anterior y aproveché para responderle.

			Mario: Nena, ¿nos vemos hoy?

			Mario: ¿Hola? Dime algo. ¿A qué hora quedamos hoy?

			Mario: Nena, he estado preocupado toda la tarde. No te has conectado y no me has llamado ni nada. Escríbeme cuando lo leas, por favor. Te quiero.

			Nerea: Hola, cariño. Ayer volví a pasar una mala tarde, no me recupero del cansancio por más que duermo, y me desmayé. Mis padres me llevaron a urgencias y estuve allí toda la tarde, por eso no pude escribirte, siento no haberte avisado. ¿Nos vemos esta tarde? Sobre las cinco en el parque. Te quiero y… te necesito.

			Después de escribirle me levanté para ayudar a mi madre a hacer la comida. Le dije que había quedado con Mario para darle la noticia, y ella me aconsejó que cuanto antes lo hiciera sería mejor. Puse la mesa y en ese momento mi padre llegó a casa. Comimos los tres juntos. La tensión entre nosotros se había disipado bastante, y hablamos e incluso bromeamos sobre cómo iba a ser la casa en unos meses, cuando el bebé llegara a la familia.

			—Me voy, que tengo bastante trabajo y quiero ponerme al día —anunció mi padre después de tomarse su cortado.

			—Yo me echaré un rato, que he quedado a las cinco.

			Les di un beso a cada uno y me retiré a mi dormitorio.

			 

			***

			 

			La alarma del móvil puso fin a mi siesta. No tenía ganas de levantarme de la cama, pero sí de ver a Mario, así que me di el empujón que necesitaba para incorporarme. Me preparé, cogí la mochila y salí hacia el parque a paso lento. Al llegar vi la moto de Mario aparcada y suspiré. Necesitaba reunir fuerzas para lo que me esperaba. Me acerqué hasta el banco, llegué a él con una sonrisa y nos besamos. Mario no tardó en preguntarme que cómo me encontraba y qué me había dicho el médico. «Ahora o nunca», me dije a mí misma.

			—Mario, tengo que decirte algo importante… 

			—¿Qué pasa? 

			—Por favor…, déjame hablar… —sus ojos se abrieron aún más al notar que me había puesto seria—. ¿Te acuerdas de aquella mañana en que faltamos a clase y estuvimos en el local? 

			—Sí, cariño, ¿tú crees que algo tan especial se me puede olvidar? —me preguntó con una sonrisa, y me besó—. ¿Te arrepientes?

			—Sí…, no…, no sé —dudé—. Se nos fue de las manos, no lo pensé ni en ese momento ni después… No usamos protección, lo sabes, ¿no?

			—Sí, fue un error por nuestra parte. Pero te prometo que estoy limpio y no te he podido transmitir ninguna enfermedad, cariño… ¿Es que te han dicho que tienes alguna ETS? —preguntó alarmado.

			—No, no es eso —le dije, y él suspiró aliviado—. ¡Joder! A ver…, que estoy embarazada. Hala, ya lo he dicho.

			—¡¡¡¿¿¿Cómo???!!! —gritó en el parque atrayendo la atención de la gente—. Eso no puede ser, Nerea, ¡joder, que yo controlo! Que me he acostado con un montón de tías y nunca he tenido ningún susto… Si es verdad que estás embarazada, ese niño no es mío. ¡Imposible, niña! No quieras encasquetarme a mí un marrón que no me pertenece, ¡ni se te ocurra!

			—Mario, por favor… —Mi cuerpo empezó a temblar. Podía imaginar que no se tomaría bien la noticia, pero de ahí a dudar de mí, eso sí me dolió—. Solo me he acostado contigo. No me he acostado con nadie más y lo sabes perfectamente.

			—Pero vamos a ver… En mi vida he tenido un susto de este tipo, y para una vez que me acuesto contigo, ¿me estás diciendo que estás embarazada? Tú lo que tienes es un trastorno mental grave…, ¡muy grave! —siguió escupiendo palabras hirientes—. No sé por qué he seguido aguantándote cuando cada noche era feliz con otras sin tener que dar explicaciones a ninguna. Te odio, Nerea, ¡te odio! —gritó fuera de sí—. No quiero saber nada de ti y espero que ya le hayas dicho a algún médico que vas a abortar, porque, si por follarte a otro me querías atar a mí a tu lado diciéndome que soy el padre, lo llevas claro, bonita. ¡Que te den! 

			Aquellas palabras me hundieron aún más. Mario cogió su casco y se fue dejándome sola en el banco. 

			Sentada abrazando mis piernas y hundiendo la cabeza entre ellas, lloré de rabia y miedo preguntándome por qué me había soltado esas barbaridades. Él era bueno…, así lo creía y quería seguir creyendo. «Seguro que ha dicho que se ha acostado con otras para hacerme daño, pero en realidad es mentira y no lo ha hecho», pensaba. Mi móvil sonaba, pero yo no quería saber nada de nadie. Permanecí en esa postura bastante rato.

			No fui consciente del tiempo transcurrido, pero noté que alguien se había sentado a mi lado y me abrazaba. Su olor hizo que enseguida la reconociera. Ella, siempre ella. En las buenas y en las malas.

			—Gracias, Anna —le dije levantando la cabeza para mirarla—. Pero ¿cómo sabías que estaba aquí?

			—Te he llamado varias veces para preguntarte si podía ir a tu casa y vernos. Me ha extrañado tanto que no respondieras que he acabado llamando a tu madre. Ella me ha dicho que habías quedado con Mario y que tenías que decirle algo importante, y me ha pedido por favor que te busque, que hiciera lo posible por encontrarte rápido, porque si no me cogías el teléfono a mí era señal de que estabas mal. Como sabía que habías quedado con Mario, deduje que estarías aquí.

			—¿Lo… lo sabes? —tartamudeé—. ¿Te lo ha contado ya mi madre?

			—No sé nada… Solo he venido porque ella me lo ha pedido. Soy tu amiga, tu madre me ha dicho que en estos momentos preferirías hablar conmigo. Así que he salido corriendo de casa sin dudarlo, y aquí estoy.

			Sonrió. Y yo supe que nunca iba a fallarme.

			—No sé qué es lo que pasa, pero tu madre ha pensado que necesitarías desahogarte y que lo harías más tranquila conmigo que con ella. —Me abrazó y me dejé arropar entre sus brazos—. También me ha pedido que te recuerde que ella te apoya y que te quiere con locura, es más, me ha amenazado con que, si no te lo decía, me prohibiría la entrada a tu casa —bromeó intentando sacarme una sonrisa.

			—Mario me ha dejado —confesé secándome las lágrimas con un pañuelo que ella había cogido de mi mochila—. Me ha abandonado…

			—Nena, hay más tíos que aire para respirar, lo sabes, ¿no? Vendrán otros mejores que te harán feliz. Encontrarás a algún chico que te corresponda. No te vengas abajo, somos jóvenes y tenemos mucho tiempo para disfrutar.

			—Anna…, ¡uf! Joder, qué difícil… —Me hundía de nuevo, mi cuerpo temblaba y era incapaz de pronunciar las palabras sin llorar—. ¿Cómo te lo explico?

			—Estoy aquí, Nerea. Si no quieres decírmelo ahora, no me lo digas. Puedes esperar a estar preparada, sabes que seguiré a tu lado. Si no es este el momento, lo respetaré y sabré esperar. Solo quiero que sepas que me tendrás siempre que quieras, para todo. Eres la hermana que nunca he tenido…

			—Pues… vas a ser tía —la interrumpí.

			—¿Tía? ¿Cómo que tía? —abrió tanto los ojos que pensé que se le iban a salir.

			—Eso… —cogí su mano y la puse sobre mi vientre—. Aquí empieza a crecer tu sobrino o sobrina.

			—¿En serio? —Comenzó a llorar—. ¡Joder! ¡Que voy a ser tita! ¡Ay, madre, esto sí que no me lo esperaba! ¿Y el subnormal de Mario te ha dejado por eso? ¡Que le zurzan, nena! Ese bebé no se va a quedar sin padre, si hace falta… ¡me implanto un pene y me caso contigo! —Anna consiguió que me riera de verdad—. ¡Voy a empezar a malcriarlo desde ya! Hay que bautizarlo, ¿no?

			—¿Bautizarlo? —pregunté extrañada—. Aún quedan meses para saber si es niño o niña…

			—Sí, claro. Algún mote…, no sé…, garbancillo, putiflí, tomatito…, algo de eso.

			—¡Estás como una cabra! Gracias. Gracias por venir y no decir que he sido una irresponsable, pero sobre todo por darme tu apoyo. Te quiero.

			Allí estábamos las dos, en el parque donde había pasado tantos buenos ratos con Mario y donde todo había terminado. Mi amiga Anna había vuelto a demostrarme su amistad. Siempre será, junto a mis padres, una de las personas más importantes en mi vida, todo el tiempo a mi lado. Supe que jamás me dejaría. Y que, junto a ella, iba a disfrutar viendo crecer mi vientre, o comprando cosas para el bebé, porque Anna sabía cambiar lágrimas de tristeza por carcajadas. Hacer bueno todo lo malo. Colorear lo que en mi mente veía en tonos grises, casi negros.

			 

			***

			 

			En aquellos días volví a escribir en mi diario.

			 

			 

			3 de agosto de 2010

			 

			¡Hola! Mis días siguen siendo tristes debido a la ausencia del innombrable, pero siento el apoyo de quienes están a mi lado intentando levantarme el ánimo. Gracias a ellos estoy siendo fuerte, y cada día me noto más ilusionada con los cambios de mi cuerpo. Soy incapaz de dejar de tocarme el vientre, y aunque al principio me daba la sensación de que estaba loca, cada día le hablo a mi pequeña bolita de chocolate. Cuando me vengo abajo, saber que está dentro de mí consigue sacarme una sonrisa.

			Hace poco que supe de tu existencia y ya eres lo más importante de mi vida, el motivo que me da fuerzas para seguir adelante. Porque tú y yo seremos un equipo. Un gran equipo. ¡Te quiero, mi bolita de chocolate!

		

	


	
		
			[Capítulo 22]

			 

			[image: corazon2.jpg]

			 

			 

			Pasan los días, y Anna y yo estamos cada vez más nerviosas sabiendo que se acerca la fecha del concierto. Llevamos meses con las entradas compradas, parece que el tiempo se hubiera detenido y el día no llegara.

			Catorce de abril. Sin haber pegado ojo en toda la noche, me levanto como si en realidad llevase dos días durmiendo.

			Anna: ¡Putongui! ¡Que nos vamos de concierto! ¡Vamos, vamos, vamos!

			Nerea: ¡Por fin! Yo comeré pronto, ¿a qué hora quedamos para ir a hacer cola?

			Anna: ¡Tontaaaaaa! ¡Que nuestras entradas son VIP! Quedamos sobre las siete para ir al metro. Cuando lleguemos hablamos con alguno de seguridad y supongo que ellos nos pondrán delante y tal.

			Nerea: ¿Sí? ¿Evitamos hacer cola también? ¡Genial! Creo que estas horas se me van a hacer aún más eternas…

			Anna: Por la tarde me acerco a tu casa y así veo a mi sobrinita guapa.

			Nerea: Aquí te espero entonces. ¡¡¡Solo horas!!!

			—Buenos días, mamá —digo como cada mañana al entrar en la cocina.

			Después de desayunar, juego un rato con Zoe haciéndola reír… Cada día soy más feliz de haber tomado la decisión de tenerla, a pesar de todo lo que ha ocurrido después, pero verla hace que todo lo malo desaparezca.

			El final del curso cada vez está más cerca y sin las clases particulares de Hugo me cuesta llevar el ritmo. Aun así intento estudiar y entenderlo todo para presentarme a los exámenes finales. Compagino mis estudios con las clases teóricas del carné de conducir. Gracias a que mi madre me ayuda con Zoe saco tiempo para poder estudiar. 

			Las horas pasan muy lentamente hasta que, al fin, Anna llega a mi casa. Hablamos durante un rato y ella no deja de jugar con mi hija. Después salimos hacia nuestro destino: ¡Madrid! Tras dos líneas del metro, llegamos al Palacio de los Deportes, donde actuará Malú con Melendi y Manuel Carrasco como invitados. Una increíble cola de gente espera para entrar. De la mano, intentamos pasar entre la multitud sin que nadie se enfade ni nos diga nada, y llegamos hasta un chico de seguridad que hemos visto a lo lejos. Está de espaldas, hablando por el walkie-talkie.

			—Perdone… —le interrumpe Anna—. Joder, chico, ¡estás hasta en la sopa! —refunfuña con cara de asco cuando él se gira y ella lo reconoce—. A ver, tú, pringao, ¿puedes llamar a tu jefe o algo?

			—¡Qué sorpresa verte! —le dice él con ironía—. ¿Qué problema tienes para querer hablar con mi jefe? Está ocupado y no puede atender a chiquillas como tú…

			—¿Perdona? —contesta Anna con más ironía. El ambiente cada vez se pone más tenso—. Quiero hablar con tu jefe…, ¿te lo tengo que deletrear o te hago un croquis para que te enteres?

			—Hola, Mario —intervengo antes de que se pongan a discutir delante de la gente que, curiosa, empieza a observar la escena—. Tenemos entradas VIP y nos dijeron que preguntáramos por el jefe de seguridad para acceder.

			—¡Estás guapísima, Nerea! —anuncia Mario ignorando a Anna, no sé si para ruborizarme o por mosquear más a Anna—. Si es por eso, espera un segundito que ahora mismo le aviso —responde al fin a mi amiga, que ya está poniéndose roja del cabreo.

			Mario no tarda en informar a su jefe por el walkie-talkie.

			—De acuerdo —le responde—. Chicas, me ha pedido que os acompañe. Espero que no sea un problema para ti —dice mirando directamente a Anna, que resopla al saber que deberá aguantarle un rato más.

			—¡Qué asco me da, tía! ¿Cómo le aguantaste? ¿Cómo puedes seguir hablándole bien? ¡Ag! ¡Qué repelús!

			Anna me habla bajito, para que él no la escuche, y yo intento ocultar la risa que me producen sus palabras, para no ofenderle, y empiezo a toser para disimular.

			Mario nos acompaña hasta la primera fila, donde han colocado unas sillas justo delante de la valla donde el resto de espectadores verá el concierto de pie. Suenan canciones de Malú en el recinto, pero de repente se hace el silencio y se apagan las luces. Vuelve a sonar la melodía y, tras esa introducción, ella aparece en escena cantando Vértigo. Todos los que allí estamos la acompañamos gritando sus canciones.

			Se me eriza la piel cuando interpreta Voy a quemarlo todo. Mientras grito la canción, no puedo evitar pensar en los momentos vividos con Mario, cuando estaba loca por él mientras me engañaba diciéndome que me quería. Ahora es él quien aparece en mi vida diciéndome que necesita volver a estar conmigo. Esa canción me ayudó en aquellas noches de soledad, cuando la escuchaba una y otra vez intentando decirme a mí misma que debía borrar todos y cada uno de sus recuerdos, y que en nuestra historia yo había salido perdiendo, él solo me pagó con dolor. Escucharla en directo hace que todo se revuelva dentro de mí, pero grito cada palabra que compone la letra sabiendo que, gracias a ella, lo conseguí y borré sus falsas sonrisas, las que tanto me enamoraban.

			El concierto termina con su canción Como una flor. El corazón me late a mil por hora. Siempre me ha gustado su voz, sus canciones y su simpatía cuando la veía en la televisión, pero vivir un concierto suyo en directo es algo indescriptible, y deseo volverlo a repetir. 

			Mario se acerca a nosotras a decirnos que esperemos en nuestras sillas hasta que vuelva a buscarnos.

			—Gracias, gracias y mil gracias —me tiro al cuello de Anna y la abrazo—. Es el mejor regalo que he podido recibir en toda mi vida. ¡Eres la mejor! ¡Te quiero!

			—A veces, las mejores cosas tardan en llegar… Mi regalo ha tardado, pero ha merecido la pena. Y, qué leches, ¡que lo he disfrutado yo también! —ríe.

			Mientras el subidón recorre todas las venas de mi cuerpo, vuelve a aparecer Mario, esta vez para que le acompañemos al camerino de la cantante a disfrutar de nuestro privilegio. Cuando nos abre la puerta, las dos nos quedamos frente a Malú, como estatuas, incapaces de dar un paso adelante ni abrir la boca para pronunciar nada. Ella se acerca a nosotras para hacernos reaccionar y, por fin, disfrutamos haciéndonos fotos con ella y nos llevamos su último disco firmado, que enmarcaré en cuanto llegue a casa para que nunca se borre.

			Cuando su mánager nos avisa de que el tiempo ha terminado y tenemos que irnos, nos despedimos, pero ella le guiña un ojo y nos interrumpe.

			—Nerea… —¿Me está llamando a mí? ¡Ay, madre!—, espera un segundo…

			—Eh… sí…, dime… —tartamudeo. 

			Malú empieza a cantar a cappella el estribillo de Sin ti todo anda mal. Un nudo se instala en mi garganta cuando me doy cuenta de por qué está cantando esa canción. Cuando termina estoy emocionada, y al girarme para salir del camerino me encuentro a Mario detrás de mí con un ramo de rosas…

			—Lo siento, Mario… 

			Como soy incapaz de coger el ramo, Mario lo deja sobre una silla que hay al lado de la puerta, me sujeta la cara con ambas manos y posa sus labios en los míos. No sé por qué, pero me dejo llevar…

			—Pero… ¡¿esto qué es?! —grita Anna separándonos, y cuando lo consigue empieza a pegarle puñetazos a Mario—. ¡Gilipollas! ¡Subnormal! ¡Déjala en paz ya, joder! 

			Todos miran la escena estupefactos, sin saber por qué Anna reacciona así. Al fin y al cabo, ha sido Mario quien le ha pedido ese favor a la cantante, y ha sellado su regalo con un beso que no he impedido.

			—¿De verdad la quieres? —Mario asiente y me mira a los ojos para ver mi reacción—. ¡Pues olvídala y déjala que sea feliz! 

			Anna me coge del brazo y tira de mí hasta que salimos de allí dejando a todos atónitos, sin entender nada.

			—¡Loca! ¡Estás loca! —grita fuera de sí cuando nos alejamos del Palacio de los Deportes.

			—¡Tú sí que estás mal de la cabeza! ¿Me quieres arrancar el brazo o qué? —le contesto de malas maneras.

			—¡La cabeza! La cabeza debería arrancarte después de ver cómo te has dejado besar por semejante idiota. ¿Qué te pasa? 

			—¡Joder, déjame! Eres peor que mi madre. Si quiero besarle, ¿qué? —ataco, y la enfurezco aún más—. Quiero hacer lo que me apetezca ya de una vez. Si me equivoco será culpa mía, pero no voy a quedarme sin saber qué pasaría si lo hago. ¿Tanto te cuesta entenderlo? ¡Quiero manejar mi vida a mi antojo!

			—Nerea… —empieza a decir de forma cariñosa, mucho más calmada—. Sabes que te lo digo de corazón, por tu bien y porque no quiero volver a verte mal, y mucho menos por el mismo idiota. Nunca haría nada por perjudicarte.

			¿Por qué siempre que disfruto de un momento pasa algo que lo fastidia todo? ¿No tengo derecho a vivir cada instante sin miedo a las consecuencias?

			Incapaz de responder a Anna, porque ahora soy yo la que está demasiado cabreada, me alejo de ella y me voy a casa. Necesito abrazar a mi hija, que me dé la tranquilidad que necesito, verla y acariciarla y que, solo con eso, me saque una sonrisa.

			 

			***

			 

			Me duele mentir a mis padres y a Anna, pero no puedo evitarlo. Cuando Anna me llama, le digo que he quedado con Leticia, y cuando mis padres me preguntan algunas tardes que dónde voy, les respondo que con Anna. Nadie se da cuenta de que desde hace un mes estoy disfrutando de nuevo con la compañía de Mario. Él me falló, pero poco a poco me ha demostrado que me quiere y que de verdad le importo. Está arrepentido y lo noto.

			Hacemos lo posible por quedar en sitios retirados para que nadie nos descubra y se meta entre nosotros, evitamos los comentarios ajenos que podrían alejarnos.

			—¡Hola! Ya he llegado —anuncio como cada día al entrar en casa y pregunto por Zoe, que duerme en su Maxi junto al sofá donde está sentada mi madre—. ¿Cómo está mi chiquitina? 

			—Bien, se ha portado como siempre —responde ella, y el tono de su voz me anuncia que algo no va bien—. ¿Qué tal Anna? Como ya no viene por casa…

			—¡Ah! Pues… porque para aprovechar el buen tiempo quedamos directamente en alguna terraza —miento de forma descarada.

			La cisterna del baño suena y me asomo extrañada al pasillo para ver quién está allí, pues a estas horas mi padre trabaja en su despacho.

			—Hola, Nerea —saluda Anna con cierto retintín—. ¿Qué tal el café de esta tarde? ¿Y el de ayer? ¿Y el del resto de los días? Porque, según tu madre, nos vemos a diario, pero yo no te he visto ni un solo día desde hace un mes… 

			—Hay una explicación… —digo al saber que me han pillado.

			—Claro que la tiene que haber —sentencia Anna—. He venido a veros a ti y a Zoe y me ha sorprendido saber que estabas dando una vuelta conmigo. Una cosa llevó a la otra y, fíjate…, me acabo de enterar de que mi mejor amiga lleva mintiéndome un mes, y que durante ese tiempo no ha tenido ni cinco minutos para verme. Así que, aquí estaba…, esperando a que llegaras y me dieras una explicación coherente.

			—A ver, por dónde empiezo… —dudo antes de comenzar.

			—Por el principio, como siempre… —interrumpe Anna con ironía. Mi madre se mantiene callada, escuchándonos a las dos para enterarse de por qué le he mentido también a ella.

			—Que sí… Déjame hablar, ¿no? —intento que no me interrumpa para poder explicarme—. Estoy un poco cansada de hacer lo que para todos está bien y no lo que me apetece. Os aseguro que me duele tener que mentiros porque os quiero, pero, uf, ¡es tan difícil! —Cojo aire antes de continuar—. Lo he pasado mal, y Mario me está demostrando que quiere verme feliz. Sus consejos me ayudan y me siento bien con él. Sé que si os hubiese contado la verdad os hubierais metido en medio para llenarme la cabeza de pajaritos y no permitirme que quedara con él.

			—¡¿Sigues en ese plan?! —exclama Anna—. ¿No te das cuenta de que no te hace ningún bien estar cerca de él? ¿No eres consciente de que sigue mintiéndote y de que no te quiere?

			—¿Ves? A eso me refería… Solo hacéis esos comentarios, sin entender cómo ha cambiado y lo bien que me siento cuando estoy con él. Y Anna, tranquila, en ningún momento he llevado a Zoe cuando hemos quedado. No la conoce ni por fotos, eso te lo puedo prometer.

			—¡Uf, sí, claro! Vamos a perdonar tus mentiras y tus citas con el idiota ya que nos regalas la promesa de que no ha visto a la niña —sentencia Anna.

			—Mira, os pido perdón, de verdad. Solo quiero pediros que dejéis de acribillar a Mario. Si empieza a hacer las cosas mal, yo misma me distanciaré. No os volveré a mentir, os lo prometo. Anna, prometo que nos veremos cada semana…

			—¡A ti no hay quien te saque al tío este de la chota! —refunfuña Anna. 

			Mi madre continúa callada, pero su cara expresa que la revelación le ha dolido más de lo que yo esperaba, y me siento todavía más culpable por mi forma de actuar.

		

	


	
		
			[Capítulo 23]
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			Hace una semana me desperté en el hospital. Desde entonces, Bianca no se ha separado ni un solo instante de mi lado y los médicos no han dejado de hacerme pruebas.

			A petición de los médicos, ella me ha ido contando lo que me pasó. Dice que al salir de casa de mis padres paré en una tienda a comprar unas películas para ver el fin de semana, algo que siempre hemos hecho desde que decidimos dar el paso de irnos a vivir juntos. Cuando salía de la tienda, un coche que iba más rápido de lo permitido se saltó un semáforo en rojo en el momento en que yo cruzaba. Me atropelló, me dejó tendido en el suelo, inconsciente, y se dio a la fuga.

			Bianca me ha ido contando cosas para intentar que recuerde cómo era mi vida antes del accidente, pues perdí la memoria y mis recuerdos cuando aquel coche me llevó por delante. Después del alta médica, me acompañó a nuestra casa para que descansara, y decidió que durante unos días no contaría nada de esto a nadie excepto a mis padres, para que no recibiera muchas visitas y pudiera descansar.

			—¡Bienvenido a nuestra casa, amore! —anunció tras abrir la puerta.

			—Ya tenía ganas —respondí, dándole un beso.

			Dentro había muchas cajas etiquetadas con lo que contenían: ropa, vajilla, aseo y el resto de nuestras pertenencias. 

			—¿Qué me he perdido? —pregunté.

			—Cuando tuviste el accidente estábamos terminando de arreglar los papeles para mudarnos —me explicó Bianca—, pero tuve que parar los trámites. Como los dueños no podían esperar, le vendieron la casa a otra pareja. Estos días, con las visitas al hospital, no he tenido tiempo de volver a colocar todo en su sitio, pero lo haré ahora que estás aquí. 

			 

			***

			 

			Todavía sigo en reposo en casa. Bianca se comporta de forma extraña conmigo, no recordaba que fuera tan atenta y cariñosa. Supongo que, tras el accidente, se ha dado cuenta del amor que sentía, e imagino el miedo que habrá pasado al pensar que estuvo a punto de perderme.

			Mis padres me visitan a diario y mi madre no deja de insistir en que lo que ha ocurrido ha sido un aviso.

			—Cariño, esto ha sido una lección para todos, lo hemos pasado fatal. Creo que, después de todo, deberíais casaros y vivir vuestro día más especial juntos. Si te llega a pasar algo, ¿qué? —insiste en cada visita que nos hace—. Y podríais considerar lo de tener hijos, que ya tenéis edad para poneros a ello y si no, al final, ¡se os pasará el arroz!

			Cansado de escuchar la misma canción cada día, asiento a todo lo que dice por darle el gusto. Si antes del accidente no tenía en mis planes casarme y ser padre, ahora menos. Debo disfrutar de la vida, ya que me ha dado una lección para que lo haga, no involucrarme tanto en mi trabajo ni estar tan pendiente del qué dirán. 

			Mi padre, en cambio, se mantiene siempre callado, y da la sensación de que tuviera miedo a decir algo que provoque una bronca de mi madre.

			Los días pasan y Bianca me lanza pequeñas indirectas para que, tal y como dice mi madre, decida dar el paso de pedirle matrimonio y formar nuestra propia familia. Intento no dañarla negándome de forma suave a sus peticiones. Su actitud me resulta cada vez más extraña, sobre todo cuando le pregunto por nuestros amigos, pues me sorprende que ninguno haya venido a visitarnos al hospital ni a casa. Pero Bianca pone una excusa diferente cada día. También me hace sospechar que me pida que no vuelva a mi trabajo y alargue el reposo; por una parte entiendo su petición, y por otra me agobia pasarme los días enteros encerrado en casa, sin poder distraerme.

			Todas las mañanas Bianca sale de casa temprano y se dirige a su oficina, y mi madre llega a la misma hora para vigilarme, como si fuera un niño pequeño, porque no quieren que salga, y menos solo. Bianca me llama cada día para ver cómo me encuentro y habla con mi madre para confirmar mis respuestas y asegurarse de que está conmigo.

			—Bianca, a ver si pudieses ir hoy a la tienda de telefonía y comprarme un móvil —insisto, como siempre.

			—Sí, amore. Intentaré salir un poco antes y pasarme —responde ella, también como cada día.

			El tiempo pasa despacio. Solo puedo ver la televisión o hablar con mi madre. Por supuesto, y sin ninguna duda, elijo la primera opción. No tengo el portátil y las cajas con los papeles están bien cerradas y me han prohibido abrirlas. Sigo sin teléfono, desde que salió volando en aquel paso de cebra, hasta que Bianca encuentre la tienda abierta y me compre uno.

			¡Toc, toc! 

			Alguien llama a la puerta cinco minutos después de que Bianca haya salido en dirección al trabajo. Acudo a abrir a mi madre, que habrá encontrado atasco y por eso no ha coincidido con Bianca. Pero quien está en la puerta es Matteo, mi amigo de la infancia.

			—¡Hugo! ¡Vamos, vístete! ¡Nos vamos!

			—Matteo, ¡ya era hora de recibir tu visita! —le saludo y nos abrazamos—. Me tienes que contar en qué andas metido ahora, que no tienes tiempo ni para visitar a los amigos —río. Su nerviosismo me preocupa.

			—Sí, sí…, ahora, tomando un café, hablamos. ¡Vístete ya, joder! Tenemos que irnos antes de que llegue la bruja de tu madre.

			—¿Qué pasa? —pregunto extrañado. No sé qué pasa últimamente en mi vida para que todos se comporten de forma tan inusual.

			—¡Que te vistas ya! —grita, y yo, asombrado, interrumpo la conversación y voy a vestirme.

			El armario está casi vacío y me visto con lo primero que encuentro, me pongo unas deportivas y salgo al salón, donde Matteo espera cada vez más nervioso. 

			—No tengo llaves —anuncio cuando estamos a punto de salir. 

			—No las necesitas, ¡vamos! —insiste.

			Salimos deprisa y Matteo me ordena que suba al coche lo más rápido posible. No entiendo por qué se comporta así después de no haberme visitado durante tanto tiempo. Arranca y no tarda en incorporarse a la autopista. Por los carteles intuyo que vamos a su piso de Monza, a cuarenta y cinco minutos de Milán.

			—Matteo, ¿qué pasa? Todo este misterio… y que me pidas que haga las cosas lo más rápido posible… No entiendo nada —digo a medio camino, cansado de tanto silencio.

			—Te lo contaré cuando lleguemos, pero no en Milán ni en el coche.

			Mi amigo pisa el acelerador más de la cuenta y en media hora estamos en su garaje de Monza. Bajamos del coche, nos dirigimos a una cafetería cercana y nos sentamos en la terraza. La camarera viene a tomar nota de lo que queremos y, cuando se aleja a por nuestras bebidas, Matteo empieza a hablar.

			—Hugo, no sé cómo decírtelo, es muy complicado. —Se queda pensativo—. Sabes que si no te he visitado este tiempo no es porque no haya querido, ¿verdad? —Asiento—. Justo ayer me enteré de que estabas por Milán y de tu accidente.

			—¿Cómo? No entiendo… —le digo extrañado—. ¿Cómo es que te has enterado de que estaba por Milán si siempre he vivido aquí? —Cada vez comprendo menos de lo que sucede a mi alrededor.

			—Eso no es cierto —confiesa Matteo dejándome atónito—. Bianca y la bruja de tu madre te están engañando. Hace un año que lo dejaste con Bianca y quisiste empezar de cero. Te surgió la oportunidad de irte a España a trabajar como profesor y aceptaste. Siempre que hablábamos me decías lo feliz que eras y lo bien que te había sentado el cambio. Yo sabía que venías a Milán a vender la casa que compartíais, pero me dijiste que solo estarías por aquí una semana, pues querías volver rápidamente a España… 

			—¿Agua? —pregunta la camarera, y Matteo le hace un gesto indicándole que es para mí. 

			—Gracias.

			Espera a que se aleje para continuar hablando, pero mi mirada se queda fija en la botella de agua. Ese nombre me suena…

			—¿Te pasa algo? Te has quedado blanco de repente… —me pregunta Matteo, sacándome de mis pensamientos.

			—Nerea…

			—¿Se te había olvidado que Acqua Nerea es una de las marcas de agua más conocidas de Italia? Sí que te adaptaste bien a España, sí… —ríe.

			—No es eso… Se me han olvidado varias cosas después del accidente, pero algo me dice que ese nombre tiene otro significado…

			—Bueno, será una tontería… —Matteo cierra el paréntesis y continúa—. Lo que te digo…, tu madre y Bianca te están engañando. Siempre te has llevado fatal con tu madre, sobre todo desde que decidiste dar por finalizada tu relación con Bianca y se puso de su parte. Supongo que nadie te ha visitado… —Niego con la cabeza, confirmando sus sospechas—. No quieren que nadie te diga lo que te estoy contando. Te llevaré a casa en un rato, dirás que has salido a comprar o cualquier cosa y que no recordabas cómo volver. Fíjate en todo y te darás cuenta de que te están engañando para que vuelvas con Bianca…, pero no lo permitas.

			—¿Y entonces? No entiendo… —dudo—. Yo me fui a España y volví aquí para vender la casa, ¿no? —Matteo asiente—. Mi madre y Bianca me están mintiendo para que piense que mi relación con Bianca iba bien y me ocultan que la dejé y me marché… Pero lo que no entiendo es que, si no quieren que nadie me visite…, ¿cómo te has enterado tú de que sigo aquí y de lo que están haciendo?

			—A ver… Como ibas a estar en Milán muy pocos días, habíamos quedado en vernos la noche antes de que volvieras a España. Pero no recibí ninguna llamada tuya, ni antes ni después, y me extrañó algo así de ti, sobre todo que te hubieras marchado sin que nos viéramos. Así que fui al hotel donde te alojabas, preocupado, y como la chica de recepción se negó a darme información sobre ti para protegerte como cliente, me la tuve que camelar un poquito…, ya sabes, ¿no? 

			Ambos reímos recordando cómo se las ha gastado siempre Matteo para sonsacar información a las chicas.

			—Pues la invité a cenar —continuó—, y después de una noche de lo más normal para mí, pero espectacular para ella… 

			—Otra floristería cerrada porque te has echado todas las flores encima, majo… —interrumpí entre las risas de ambos—. Sigue…

			—Le empecé a contar que eras mi amigo y que estaba preocupado… Y al fin accedió y me dijo que, por favor, no hiciera nada que pudiera perjudicarla. Me contó que una chica se presentó en el hotel y pagó los días que debías abonar, pues no devolviste la llave al marcharte. En principio no iban a darle ninguna información a Bianca, pero ella llevó las escrituras de la casa para demostrar que erais pareja y para que le permitieran entrar en la habitación… —Me deja alucinado con lo que me cuenta—. Así es como todas tus cosas han acabado en vuestra casa. Yo empecé a seguir a Bianca y, aunque me ha costado, he conseguido llegar a tu casa, secuestrarte y no cruzarme ni con ella ni con tu madre…

			—Gracias, Matteo. Esto es una locura, no sé ni qué decir, la verdad. Pero… ¿cómo lo hago? Estoy vigilado…, no puedo hacer nada —le digo asustado por la situación.

			—Fírmame un poder… —propone de golpe—. Yo me encargaré de vender tu parte de la casa y ellas no lo sabrán, y tú podrás volver a España pronto, como querías.

			De vuelta a casa, sigo las indicaciones de Matteo y empiezo a fijarme en las cosas que ocurren entre esas cuatro paredes: la actitud de Bianca y una carpeta que no suelta en ningún momento, lo que, tras la conversación con Matteo, aviva aún más mi curiosidad. Tras acostarnos, me mantengo despierto hasta asegurarme de que ella se ha dormido. Entonces busco la carpeta y miro su interior.

			Un contrato para la venta del piso donde ya está plasmada la firma del comprador. Y otro en el que se dice que, si yo firmo, le dejaré el poder a mi madre para que ella pueda firmar en mi nombre.

			—Matteo tenía razón… Me la están jugando —susurro en voz baja, en el silencio del salón.

			Tengo que jugar mis cartas…, hacerles creer que no sé nada y esperar a su próxima jugada…

		

	


	
		
			[Capítulo 24]
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			—¡He aprobado! —anuncio cuando llego a casa de la autoescuela. 

			—Enhorabuena, mi niña —me felicita mi madre—. Ahora, a empezar con las clases prácticas, y ya podrás ir en coche adonde tú quieras —añade sonriendo—. Por cierto, Anna ha llamado, vendrá a verte a casa esta tarde, para despedirse. ¿Es que se va a algún sitio antes de acabar el instituto?

			—Ah, vale… Le diré a Mario que hoy no puedo quedar —digo con miedo, ya que aún no aceptan que siga viéndole—. Mañana sale temprano al viaje de estudios, supongo que por eso ha dicho lo de despedirse. 

			Después de comer y escribir a mi familia, a Mario y a Anna para decirles que he aprobado, me echo la siesta. Al rato, Anna aparece en mi habitación y me despierta.

			—Duermes más que Zoe, y eso que no tienes la excusa de ser un bebé, como ella.

			—No cambiarás, ¿eh? ¿Algún día me despertarás susurrándome algo bonito en el oído? —pregunto entre bostezos.

			—¡Ya quisieras! ¡Eso no lo vas a experimentar nunca conmigo! —responde vacilando.

			Anna está pletórica. No deja de contarme los sitios que van a visitar en Italia y me promete que, cuando podamos, iremos juntas y me enseñará todo lo que le haya gustado. Las horas pasan imaginando cómo sería viajar juntas a otro país sin conocer el idioma, disfrutando de rincones preciosos y de esos paseos en góndola que nos enamoran en las películas. Cuando empieza a anochecer, mi madre entra en la habitación.

			—Anna, ¿te quieres quedar a cenar?

			—No puedo, Marta. Aún no he terminado de preparar la maleta y se me ha hecho bastante tarde —responde al ver la hora—. Solo venía a despedirme, pero nos hemos puesto a darle a la sin hueso y se ha pasado el tiempo volando. Me voy ya, pero gracias. —Se levanta—. Dame un beso, que te voy a echar de menos.

			 Las dos nos abrazamos, no nos veremos durante unos días y yo le pido que me mande fotos del viaje y me traiga algún regalo, pero que no se le olvide disfrutarlo al máximo.

			—¡Uy, uy! ¿Qué pasa aquí? —mi padre también ha entrado en la habitación.

			—Anna, que mañana se va al viaje de estudios y nos estamos despidiendo —respondo apenada.

			—¡Ostras, Marta, qué cabeza! —dice de forma teatral—. ¿Aún no le has dicho a la niña que haga la maleta para irse a Italia?

			Anna y yo nos miramos alucinadas.

			—¿Qué has dicho, papá? —pregunto nerviosa.

			—Que no hayas asistido al curso no quiere decir que no seas parte de la clase. Así que prepara tu maleta, que mañana viajas a Italia con tus compañeros.

			Anna y yo empezamos a saltar de alegría por la noticia y a darnos abrazos mientras escuchamos a mis padres reír con nuestra reacción. Me despido de Anna, pero solo por unas horas…

			 

			***

			 

			¡Benvenuti a Milano!

			Aterrizamos en el aeropuerto de Milán-Linate y, después de recoger nuestras maletas, nos dirigimos al aparcamiento. Un autobús nos espera para llevarnos al hotel en el que nos hospedaremos las siguientes cuatro noches. Anna y yo compartimos habitación con Emma, una de las chicas con las que sale ahora y que ya me presentó.

			Las profesoras empiezan a meternos prisa en el autobús cuando el conductor las informa de que estamos llegando al hotel.

			—Llegaremos al hotel en menos de diez minutos. Os pondréis a un lado para no molestar al resto de turistas mientras nosotras pedimos las llaves de las habitaciones. Cuando las tengamos, una persona de cada habitación se pondrá en fila e iremos entregando las llaves. Subís, dejáis vuestras maletas y en media hora quedamos en la entrada —anuncia Elena, nuestra tutora, a través del micrófono del autobús.

			Al llegar, hacemos lo que Elena nos ha pedido y somos de las primeras en presentarnos en el hall del hotel. Nuestra ansia por pasear por las calles de Milán hace que corramos más rápido de lo que nuestras piernas nos permiten.

			El primer día visitamos la Galleria Vittorio Emanuele II y la Piazza Mercanti. El segundo, la basílica de San Ambrosio y la catedral de Milán. 

			El tercer día creo que quedará grabado para siempre en mi mente. Tras visitar el Castillo Sforzesco, del cual me quedo totalmente enamorada, decidimos no ir al hotel a comer y nos sentamos en el césped del parque Sempione, que está junto al castillo. Al terminar, nos tumbamos sobre la hierba y nos hacemos muchísimas fotos, como viene siendo costumbre en nuestros viajes, pero con más motivo en este, pues estamos en un país que siempre me gustó y soñé con visitar. Vamos a ver el Duomo y, de camino al hotel, las profesoras nos anuncian que no hay nada programado para el día siguiente, por tanto solo tendremos que cumplir los horarios de la comida y de la cena y tener los móviles operativos.

			—¡Buah! Lo vamos a gozaaaaar, nenas —celebra Anna al saber que podremos salir por nuestra cuenta—. Yo ya sé dónde quiero ir… 

			—¿Ya? —preguntamos a la vez Rosa, Nuria, Emma y yo.

			—¡Sííí! —responde eufórica—. Vamos a visitar las tiendas de los millonetis, ¿qué opináis?

			—Estás loca…, pero me gusta —responde Nuria contenta, y todas reímos. 

			—Ya sabéis…, mañana vestíos con vuestras mejores galas —propone Anna.

			Después de cenar nos reunimos en nuestra habitación y buscamos en internet dónde están las tiendas que queremos visitar. Todas reímos con los planes que se nos ocurren, a cuál más loco. A las tres de la mañana decidimos despedirnos hasta el día siguiente, para estar descansadas y no entrar en las tiendas con ojeras.

			—Nerea, Emma…, ¡arriba esos cuerpos! —Anna nos despierta con sus habituales gritos.

			—Tía, no cambias, ¿eh? Algún día me tienes que explicar cómo consigues despertarte con tanta energía, no es normal lo tuyo… —le digo mientras me tapo la cara con la almohada para que no me dé la luz que entra por la ventana, pues mi amiga ha abierto la cortina de par en par.

			—Anna…, te odio —es lo único que logra vocalizar Emma.

			Anna consigue levantarnos de la cama después de destaparnos, quitarnos las almohadas y pegarnos con ellas para que le hagamos caso. Cuando la vemos ir hacia el baño, Emma y yo nos ponemos en pie antes de que se le ocurra algo peor. Nos damos una ducha y nos preparamos para bajar a desayunar con el resto de la clase. 

			—Repito —anuncia nuestra tutora alzando la voz—. A las dos os quiero aquí a todos para comer. Tened vuestro móvil a mano y con el sonido alto, por si os llamamos. Y, sobre todo, para cualquier cosa, llamadnos. En caso de que llamemos a alguien y no responda, será puesto en conocimiento del director y de sus padres y os aseguro que no saldrá bien parado. Lo hacemos para que disfrutéis de Milán, y no queremos que haya ningún problema, ¿sí? —añade, y todos asentimos deseando que deje de robarnos más tiempo—. Pues venga…, ¡a disfrutar!

			Con el pistoletazo de salida todos arrastramos nuestras sillas y salimos corriendo del hotel. Nosotras vamos directas al cuadrilátero de la moda: vía Montenapoleone, vía San’t Andre, vía Monzani y vía della Spiga. Babeamos con los escaparates de Gucci, Armani, Versace y con las tiendas que hay.

			—¡Mamma mia! Qué culini tiene el italianini… —dice Anna mirando el escaparate de Dolce & Gabbana. 

			Todas nos acercamos para que nos señale a quién está mirando. 

			—¿Y el otro, qué? —añade Rosa, refiriéndose al que acaba de entrar en uno de los probadores.

			—Vamos, ¡para dentro! Tengo que ver ese culito de cerca.

			Aunque intentamos impedirlo, Anna entra corriendo en la tienda y no nos queda más remedio que ir detrás de ella, que va directa hacia él—. ¡Eh, hola! ¿Qué hora es, bombón? —le pregunta sin nada de vergüenza.

			—¿Eh? Ah… —le muestra su reloj de pulsera para que ella vea la hora.

			—¿Quieres quedar? Tienes buen culito… —Anna sigue fiel a su estilo y hace que nos pongamos rojas como tomates.

			—No entiendo… —intenta decir él lo mejor que puede. Se asoma al probador y habla con alguien antes de continuar—. Un minuto. Mi amigo sabe español.

			—A ti te doy un minuto y los que quieras, bombón… 

			—Anna, ¡contrólate! —la regaño para que deje de tirarle los trastos al pobre chico. 

			La puerta del probador se abre bajo la impaciencia de Anna, que espera que el amigo que sabe español haga de traductor para conseguir una cita con el italiano. Pero lo que sucede es todo lo contrario a lo que esperábamos. Anna se queda muda, las chicas sorprendidas y a mí… me tiemblan las piernas. ¡No puede ser! No es posible… Cuando sus ojos se quedan clavados en los míos, mi cuerpo reacciona y me acerco a él histérica. Empiezo a golpear su pecho con todas mis fuerzas, al tiempo que lágrimas de rabia brotan de mis ojos.

			—¡¿Por qué?! Me dejaste tirada como una colilla… No he vuelto a saber de ti. ¡Me has jodido y te odio! —grito, mientras las dependientas y los clientes miran el espectáculo que estoy montando.

			Anna sigue callada, las chicas no entienden por qué me he puesto así al ver a nuestro profesor, con el que yo no coincidí, y su amigo, alucinado, solo intenta separarme para que deje de golpearle.

			—¡Eres un maldito cabrón! Jugaste conmigo como te dio la gana… Desapareciste… ¡Te odio!

			—Tú estás loca… Él es mi amigo y no te conoce. Déjale —dice lo mejor que puede, entre su mal español y los nervios.

			—¿Ne… Nerea…? —pregunta él.

			—¡No! Francisca, si te parece… —suelta Anna de repente—. ¿La querías mucho y ya se te ha olvidado hasta su nombre? ¡Qué asco de tíos!

			La policía aparece en la tienda, pero no me doy cuenta hasta que siento que me cogen de los brazos y me apartan de Hugo. Él se queda quieto y no les dice nada, y mi rabia aumenta cada vez más.

			—¿De verdad vas a permitir que me lleve la policía en un país que no conozco? ¡Diles que me conoces! No seas tan cabrón… —le pido, mientras la policía continúa tirando de mí para llevarme al coche. 

			Anna me dice que llamará a Elena para que resuelva el jaleo.

			Al llegar a comisaría, me piden los datos para anotarlos y veo entrar a Hugo acompañado de su amigo, que tendrá que contar su versión de los hechos. Sin conocer a nadie, tan lejos de casa y sin entender nada de lo que me dicen, los nervios me vencen y no soy capaz de contener las lágrimas. Mi tutora aparece y se sienta a mi lado. Supongo que no me echa la bronca porque Anna le habrá explicado todo, y más tarde, ya fuera de la comisaría, me dirá lo que tenga que decirme. Un policía se acerca a nosotras y le da permiso a Elena para que hable con Hugo, pues ella le habrá explicado que se conocen del instituto.

			Observo la escena en la que ellos hablan sin poder escuchar nada de lo que dicen. El amigo de Hugo hace gestos al entender parte de la conversación. Empiezo a sentirme mal y tengo la sensación de que alguien está dando martillazos en mi corazón, rompiéndolo en mil pedazos. De repente, a Hugo le cambia la cara, se gira y me mira a través del cristal, su cara denota tristeza y se seca una lágrima.

			—Estoy mareada —le digo a un policía—. Necesito aire…

			Al verme tan blanca, el policía le dice algo a otro, que no tarda en aparecer con una botella de agua fría. Me la ofrece y empieza a abanicarme con unos papeles que ha cogido de la mesa más cercana.

			—Gracias —le digo cuando empiezo a encontrarme mejor.

			Hugo no deja de observarme por el cristal y yo soy incapaz de apartar mi mirada de la suya. Elena vuelve y se sienta a mi lado. Empieza a contarme lo que ha pasado en la sala en la que se encuentra Hugo.

			—Nerea…, lo que has hecho está fatal. —Asiento avergonzada, pero nada arrepentida—. Anna me contó lo de Hugo para que pudiera entender tu reacción. La entiendo, pero no es la correcta. Hugo me ha explicado que tuvo un accidente y perdió la memoria, por lo que recuerda muy poco. Su madre y su exnovia han aprovechado para contarle una vida que él dejó, hasta que Matteo, su amigo, le ha dicho la verdad. Por eso Hugo va enterándose poco a poco de todo —según va hablando, mi cuerpo flaquea y me siento culpable por haber reaccionado así.

			—¿Un accidente? —Ella asiente y me derrumbo—. ¿Por qué? Él no se merece eso.

			—Lo sé, Nerea. Hemos hablado y no te va a denunciar. Matteo va a hablar con la policía para que nos dejen salir de aquí y lo que has hecho no tenga consecuencias.

			—Gracias. ¿Puedo hablar con él? Cenando con él, aunque sea en el hotel. Por favor…

			—Nerea, yo no sé si lo que me ha contado Anna es verdad o no. Necesito la autorización de tus padres para permitirte que cenes con él, ya que son ellos quienes autorizan el viaje y ello conlleva que no podáis separaros del resto de la clase y que estéis bajo nuestra responsabilidad.

			—Llámales. De verdad, llámales —insisto—. Ellos van a aceptar. Conocen a Hugo y les parecerá hasta una chorrada que les llames para pedirles permiso para que pueda cenar con él. Por favor te lo pido…, déjame cenar con él o estar con él un rato a solas para hablar.

			—Está bien…, llamaré a tus padres y hablaré con ellos. Eso sí, si aceptan, estaremos Matteo y yo en la misma mesa hasta que yo lo crea oportuno. Entiende que no puedo permitir que vuelvas a reaccionar así.

			—Gracias. No te arrepentirás. No volveré a ponerme así, y más ahora que sé lo del accidente y he entendido por qué no me ha llamado en todo este tiempo. Gracias, de verdad.

			Sin saber por qué, abrazo a mi tutora, y a ambas nos sorprende mi gesto.
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			Salimos de la comisaría y nos dirigimos al hotel, ya que la mañana se ha alargado más de la cuenta y el resto de la clase nos espera allí, con la otra profesora, para comer. Soy incapaz de hablar con Elena, mi tutora, y las dos caminamos por las calles de Milán en silencio. No me atrevo ni a sacar el móvil del bolso, aun sabiendo que Anna me habrá acribillado a mensajes para que le cuente qué está pasando y la informe de todo.

			Al llegar al hotel, vamos directamente al comedor y nos sentamos en los sitios que hemos ocupado los días anteriores, intentando mostrar normalidad para disimular mi tardanza. Me siento junto a Anna, que me dice, por señas, que quiere saber qué ha ocurrido.

			—En la habitación hablamos —le susurro para que deje de insistir delante de todos.

			Como hemos llegado tarde, salimos las últimas del comedor. Los demás van a dar una vuelta por Milán para despedirse de esta bonita ciudad, pero yo decido quedarme en el hotel, a pesar de que esta será la última tarde que pueda visitarla.

			—Nena, vamos a dar una vuelta, que no la vas a volver a liar —intenta convencerme Anna.

			—No, en serio, id vosotras. Yo me quedo aquí, de verdad…

			—¿Tú te crees que me voy a ir sin ti? ¿Y más cuando tienes algo que contarme? No, y lo sabes… —dice ella—. Tengo que descubrir si los policías están tremendos o no, por si tengo que liarla para que me detengan —ríe, contagiándome.

			No consigo convencer a Anna para que salga y se queda conmigo en el hotel. Pasamos horas en la habitación hablando de lo que ha sucedido y no deja de sorprenderse. Es una loca, parece que nada le afecta y todo se lo toma a cachondeo, pero cuando le cuento por lo que ha pasado Hugo desde que llegó a Milán, la noto inquieta.

			—Joder, nena…, ya te dije que tenía que haber una explicación, pero no me esperaba esto. Es que… ¡es muy fuerte!

			—Ya…, no sé —le digo dudosa—. No sé cómo lo voy a hacer. Es un marrón muy grande —añado, pensando en cómo voy a afrontar la situación—. Pero, bueno, esta noche es mi oportunidad y no tengo mucho tiempo para poner la cabeza en orden.

			—¿Esta noche? —pregunta sorprendida.

			—Sí, la tutora ha dicho que hablará con mis padres, a ver si me dan permiso para cenar con él… ¡Ya ves qué tontería, ni que se fueran a negar! Así que esta noche cenaré con él y hablaremos.

			—Verás que todo irá bien, mi niña —Anna me apoya y, con un abrazo, me transmite la fuerza que necesito.

			Bajamos a la terraza del hotel y nos sentamos a tomar un refresco mientras nos dedicamos a puntuar a los chicos que están por allí. Juegos de Anna. Yo comparo a todos con mi Hugo y ninguno me llama la atención. Les doy un suspenso a pesar de las riñas de mi amiga, que los aprueba a todos y se inventa piropos para cada uno. Entre risas, se acerca la hora de la cena y volvemos a la habitación para prepararme para mi cita. Mi cita con Hugo bajo la mirada de Matteo y mi tutora, que espero que pronto se alejen de nuestra mesa.

			—¡Muy guapa, nena! En tu línea —Anna me regala los oídos—. Solo una pega…

			—Voy fatal, ¿no? —pregunto nerviosa.

			—Vas muy bien, Nerea. No hagas caso a la cabra esta, anda… —interviene Emma, y sonrío agradeciéndole sus palabras.

			—Cámbiate de camiseta —suelta Anna.

			—Esa le queda perfecta —contraataca Emma.

			—Hazme caso, Nerea, y cámbiatela —insiste—. Te queda perfecta, no lo dudo. Pero yo, si fuese tú, hoy iría con un poco de escote.

			—Quiero ir sencilla y no pidiendo guerra, como tú dices —respondo.

			—No te digo que te pongas escote para que se fije en tus tetas, ¡idiota! —niega con la cabeza—. Te estoy diciendo que vas muy guapa y todas esas cosas que te suben la moral, pero te obligo a cambiarte de camiseta.

			Al notar que paso de ella y no voy a cambiarme, continúa hablando.

			—Tiene que acordarse de lo que ha olvidado, ¿no? —Asiento a su pregunta atónita—. Pues luce el collar que te regaló, quizá eso le ayude.

			Al recordarme ese detalle, no tardo ni medio minuto en hacer caso al consejo de Anna y me cambio. Miro la hora, empiezo a ponerme nerviosa y me tiemblan las piernas. Me siento en la cama para intentar relajarme. Solo voy a cenar con Hugo, no tengo por qué estar así, no es la primera vez.

			Emma nos avisa de que es la hora de la cena y, tras dar un gran suspiro, me levanto y bajo con ellas al comedor. Al entrar miro todas las mesas esperando encontrarle, pero no está. Nuestra tutora me dice que ya ha hablado con Matteo y no tardarán en llegar. Anna se sienta junto a mí en la mesa para cuatro que nos han preparado.

			—Ahí está… —anuncia mirando hacia la puerta, que se encuentra detrás de mí—. Disimula y no te gires —me susurra, para que nadie nos escuche—. ¡La leche! Qué guapo se ha puesto el amigo… Hoy os echo a Emma y a ti y lo subo a la habitación.

			Aunque sé que lo dice de verdad, también creo que lo hace para ayudar a que me relaje.

			—Vienen los tres hacia aquí. Me voy. ¡Suerte, mi niña! Te quiero.

			Anna se levanta y camina hacia su mesa dejándome sola, mordiéndome las uñas, y mi pierna empieza a moverse sin parar, dando pequeños golpes en la pata de la mesa. Cuando la tutora me llama, me quedo inmóvil. Vuelve a llamarme y, tras un suspiro, me giro. Hugo está guapísimo y ahora me tiraría hacia él para sentirme arropada bajo sus brazos, esos que tanto necesito y echo de menos. Matteo se acerca, se presenta y me da dos besos. No sé cómo saludar a Hugo y, al notar que nos sentimos incómodos, Matteo nos invita a sentarnos a cenar y dirige la conversación para explicarnos la mentira en la que ha vivido Hugo las últimas semanas. Hugo y yo no podemos dejar de mirarnos a los ojos mientras él continúa hablando, diciéndonos cosas a través de la mirada e incapaces de cambiar la expresión de nuestras caras. 

			—Creo que es mejor que nos vayamos —Matteo se dirige a mi tutora—. Tienen que hablar, y con nosotros presentes dudo que lo hagan.

			A ella le cuesta levantarse, pero él insiste indicándole que es lo mejor para nosotros, y que no montaremos ningún espectáculo. Cuando ambos dejan la mesa, sigo sosteniendo la mirada de Hugo e, inevitablemente, escucho a Anna invitando a Matteo a sentarse a su lado. Unos minutos después, Hugo estira su brazo por encima de la mesa mientras sus labios expresan una leve sonrisa. Mi mano se desliza lentamente hasta llegar a la suya. Siento como si en mi estómago empezaran a revolotear las millones de mariposas que aguardaban dormidas desde que nos despedimos.

			—Mi niña… —por fin escucho su voz. Un escalofrío recorre mi cuerpo y una lágrima de felicidad comienza a recorrer mi mejilla.

			—Hugo… —pronuncio su nombre tras suspirar.

			—Lo siento… —susurra apartando su mirada.

			—No dejes de mirarme, por favor. Te he echado tanto de menos… —le digo con un nudo en la garganta.

			—Yo te he echado de menos también… Cada noche pensaba en ti y el otro día leí tu nombre… No lo recordaba, pero sabía que aquello era una señal y que era importante en mi vida. Perdóname por olvidarte.

			—No digas eso… He llorado demasiado pensando que no me querías y que te habías olvidado de mí. Por favor, no digas eso… —mis palabras salen despacio y con miedo. Ahora que vuelvo a tenerle frente a mí, no soportaría alejarme de él o que todo lo que hemos vivido juntos quedara en un recuerdo.

			—Verte ha sido una locura —voy a decir algo, pero sus dedos se posan en mis labios para evitar que le interrumpa—. Déjame terminar. —Asiento y trago saliva esperando escucharle—. Verte ha sido una locura en mi cabeza y me han llegado pequeños recuerdos del tiempo que pasé contigo. Sé que suena increíble que, después de tantos días alejados de mi memoria, hayan vuelto solo con verte, pero así ha sido. Escucharte esta mañana, tu reacción al verme… ha sido lo mejor que me podía pasar. Volver a verte es la medicina más eficaz que cualquier médico podría recetarme para mejorar. —Tras un breve silencio que evito interrumpir, él continúa—: ¿Te puedo pedir un favor? 

			Mi mano aprieta la suya, y la otra la llevo hacia mi pecho. Envuelvo con ella el corazón que me regaló y asiento, para que continúe.

			—Recuérdame y acompáñame… Recuérdame cada momento que hemos vivido juntos y acompáñame el resto de mi vida.

			—Jamás me alejaría de ti. Te quiero tanto que sin ti me costaría seguir adelante. Gracias por aparecer en mi vida y por reaparecer. ¿Recuerdas esto? —le pregunto mostrándole el collar, y él afirma con un gesto—. Aquella tarde me dijiste que querías que siempre llevara tu corazón conmigo, y no te he fallado. No me lo he quitado ni un solo momento y cada día le rogaba volver a tenerte cerca —le confieso, y sé que mis palabras le alegran—. No ha sido el reencuentro que soñaba, pero solo con volver a encontrarte se han cumplido ya todos los deseos que le pedía cada noche.

			En nuestra mesa no existen los reproches, solo palabras cariñosas mientras le recuerdo nuestra historia desde el día que entré en el despacho. Pero evito, a mi pesar, contarle que me conoció embarazada, por miedo a que después del accidente haya decidido disfrutar de la vida sin atarse por una niña, más aún si no es su hija.

			Matteo, convencido por Anna, habla con la tutora para que nos deje salir a dar una vuelta con ellos, y así poder seguir hablando. Él le promete a Elena que se hará responsable de que nosotras lleguemos bien al hotel y no haya ningún altercado. La tutora accede a regañadientes, no sin antes repetirle que tendrá que asumir las consecuencias si algo ocurre. Matteo acepta bajo la mirada asesina de Anna, pero sobre todo acepta por su amistad con Hugo.

			—Chicos, ¿vamos a dar una vuelta? —nos pregunta.

			—Yo no puedo —le digo con la mirada baja, entristecida por tener que despedirme de Hugo sin saber cuándo le volveré a ver.

			—La profe te da permiso, así que menea el culo, morena —dice Anna sin dejar responder a Matteo.

			Los cuatro salimos del restaurante, pero antes Hugo coge mi mano y se la lleva a los labios para darle un beso suave. Paseamos agarrados de la mano siguiendo a Matteo y a Anna y llegamos a un parque, donde continuamos hablando en la intimidad que nos dejan el lugar y nuestros amigos, que se han alejado un poco de nosotros. Mi móvil suena y lo miro rápidamente.

			—Un segundo, es un mensaje —le digo a Hugo cuando veo la pantalla. Al abrir el WhatsApp descubro un mensaje de mi madre preguntándome qué tal ha ido todo con Hugo; también me envía una foto de Zoe. Al verla, muero de ganas de que pasen las horas para volver a abrazarla.

			—¡Anna! —grito para que mi amiga se acerque—. ¡Mira lo que me acaba de mandar mi madre!

			Le enseño la pantalla del móvil.

			—¡Ay! ¡Qué bonita está mi sobri! —dice al ver la foto de Zoe, sentada en el sofá y con un cartel entre sus brazos: «Mamá, te echo de menos».

			—¡Zoe! —grita Hugo de repente—. Me acuerdo de ella… —añade con una leve sonrisa.

			—¿Sí? —pregunto temiendo su reacción.

			—Vi, día tras día, cómo tu vientre crecía —empieza a decir lo que sus recuerdos le permiten—. Te visité en el hospital cuando me enteré de que había nacido y… 

			—Tú fuiste quien nos acompañó a casa el día que nos dieron el alta —le interrumpo para terminar la frase—. Al salir del hospital nos dijiste que empezaba nuestra nueva vida.

		

	


	
		
			[Capítulo 26]
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			—¡Joder! La que me espera hoy… —le digo a Matteo mientras nos tomamos un café en la cocina de su apartamento.

			—Relájate, Hugo, que todo va a salir bien —intenta tranquilizarme—. No voy a separarme de tu lado, y te juro que a la bruja esa le pondremos las pilas rápido y no tendrá tiempo ni para rechistar.

			—No me fío… Si ha sido capaz de engañarme así, es capaz de cualquier cosa. ¡Maldita víbora!

			—Venga, deja ya de darle vueltas a la cucharilla y termínate el café, que hay que vestirse y he quedado con el notario en una hora. 

			Al terminar de desayunar, guardo la taza y el plato del desayuno en el lavavajillas y voy a la habitación que me ha dejado Matteo. Hago la cama y doblo y dejo sobre ella el pijama que me ha prestado. Cojo la ropa del día anterior para llevarla al cuarto de baño y vestirme allí después de la ducha. Cuando los dos estamos listos, salimos en dirección al notario. De camino, Matteo me explica que, gracias a un compañero de trabajo, nos han dado cita rápida y él ha pedido el día libre para no demorarlo. Aparcamos el coche y, antes de salir, me da su móvil.

			—Llama a Bianca y dile que quedas con ella a las dos y media en la cafetería de la Piazza della Scala. Díselo así, sin más, que no le dé tiempo ni a responderte.

			Siguiendo su consejo, la llamo y le suelto de carrerilla lo que él me ha dicho, y cuelgo antes de que pueda contestar. Le devuelvo el móvil a Matteo y él anuncia que ha llegado la hora de dar el paso. Salimos del coche y vamos hacia el notario.

			Cuando entramos en su despacho, tras una breve presentación, Matteo le explica por qué estamos allí y lo urgente que es el caso. El notario asiente.

			—Entonces, Hugo, ¿estás seguro de querer darle el poder a Matteo para que sea él quien se encargue de vender el piso que tienes a medias con tu expareja? —me pregunta.

			—Sí. Sé que mi amigo hará todo lo posible por llegar a un buen acuerdo y que yo no salga perjudicado, y viendo las artimañas de ella, creo que esta es la mejor opción —miro a Matteo y le sonrío—. Él jamás me fallaría.

			—De acuerdo. Podéis salir a tomar algo y volver en media hora. Tendré preparado el documento para que lo firméis y todo quedará en manos de Matteo.

			Nos dirigimos a una cafetería para hacer tiempo. Matteo me dice cómo tiene pensado enfrentarse a Bianca para conseguir que vendamos la casa, llevarme mi parte y olvidarme así de ella y de todo cuanto la rodea.

			—Otra cosa… La tutora de las chicas puede intentar ayudarte para que te concedan una plaza en el instituto el curso que viene, ¿no? —pregunta cambiando de tema.

			—Sí, supongo que sí. Lo que ocurre es que, como perdí el móvil, no tengo su número ni forma de localizarla.

			—Yo lo tengo. Nos intercambiamos los números para quedar anoche. —Le miro extrañado—. ¡No! No va por ahí la cosa —dice riéndose—. Para quedar anoche en el hotel y que tú cenaras con Nerea. Vamos, que no tengo intención de conocerla ni nada… ¡Demasiado bien estoy solo!

			—No imaginaba que quisieras conocerla y casarte, pero siendo tú… ¿Qué quieres? Esperaba oír que, al menos, para una noche… ¡Eres Matteo! —le recuerdo sus dotes para ligar y sus estrategias para echar de casa a las chicas a las que invita y no quiere que desayunen con él a la mañana siguiente.

			—Quien te oiga… ¿qué pensara de mí? —ríe a carcajadas en la cafetería—. No, a ver, escucha… Ella puede ayudarte para trabajar cuando terminen las vacaciones de verano y ponerse en contacto con tu casero, por si ha habido algún problema y no ha podido localizarte. ¿Entiendes lo que digo? Ella puede ayudarnos desde allí hasta que tú vuelvas.

			—¡Ah! Pues sí, no lo había pensado. Aunque, la verdad, tampoco he tenido mucha relación con ella mientras trabajábamos juntos…

			—Se la ve buena chica, y conociendo la situación dudo que se niegue a ayudarte —responde Matteo, haciendo que confíe en él.

			Continuamos hablando y nos damos cuenta de que ha pasado más tiempo del que pretendíamos. Pedimos la cuenta y no tardan en traernos la nota. Matteo saca la cartera para pagar, y yo le recuerdo que, cuando recupere mis cosas y mi vida, le invitaré a una buena cena para agradecerle su ayuda.

			—Ya me encargaré yo de cobrármelo. No tengas duda.

			De vuelta en la oficina, la secretaria llama al notario a través del teléfono interno para avisarle de que hemos llegado. Después de esperar unos minutos, nos informa de que podemos pasar al despacho.

			—Bueno, chicos, pues ya tengo el documento redactado. Leedlo y comentadme cualquier duda, ¿de acuerdo? —ambos asentimos, lo leo yo primero y al acabar se lo paso a mi amigo.

			—Por mi parte está todo claro. No tengo ninguna duda —le informo, cuando Matteo le devuelve el documento.

			—Por la mía igual. Está todo correcto.

			—Perfecto. Pues firmad los dos, cada uno debajo de su nombre. Luego lo haré yo, pondré el sello y el poder lo tendrá Matteo a todos los efectos y con total legalidad. Firmaréis otra copia que me quedaré yo; de este modo, en caso de que necesitéis alguna copia, podréis venir y os la entregaré.

			Al salir del despacho nos dirigimos al piso de Matteo, comemos y salimos de Monza pronto, para no encontrar atasco de camino a Milán y estar sobre las dos en la Piazza della Scala, donde he citado a Bianca. Durante el trayecto, mi amigo me cuenta anécdotas que hemos vivido juntos para ayudarme a recuperar la memoria y, de paso, llegar más relajado al encuentro con la que durante un tiempo fue mi pareja.

			—Hacemos eso, ¿no? —pregunta cuando aparca el coche.

			—Sí —asiento sin saber si haré bien mi papel—. Espero que no se tuerza mucho el asunto…

			—Tranquilo, amigo, confía en ti. Saldrá bien, y recuerda que estaré cerca.

			Bajo del coche y camino hacia la terraza de la cafetería donde he quedado con Bianca. Me siento en una mesa cerca de la puerta, donde suele pasar más gente, para que la voz de ella no se escuche más de lo debido. Matteo está en una mesa apartada, oculto detrás de sus gafas de sol y leyendo el periódico. Desde allí verá toda la escena. Pido una botella de agua y antes de que el camarero la traiga aparece Bianca. Para mi sorpresa, llega acompañada de mi madre.

			—¡Amore! ¿Dónde estabas? He estado preocupada toda la noche y no sabía dónde encontrarte ni cómo localizarte —saluda dramática.

			—Perdóname, Bianca —miento para que piense que estoy arrepentido—. Salí de casa porque necesitaba tomar el aire y no sé qué me pasó, pero me desorienté. Al caer la noche entré en un hotel para dormir y al levantarme recordé tu número y conseguí llamarte. El hotel está aquí cerca, y no me han puesto ninguna pega cuando les he dicho que hoy mismo irás a pagar la noche que he pasado —me aplaudo mentalmente al percatarme de que ambas se están tragando mi historia.

			—Hijo, mira que llevamos tiempo diciéndote que aún no estás capacitado para salir solo de casa —interrumpe mi madre—. Ahora mismo vamos al hotel, pagamos y a casa. Es lo mejor para ti.

			—Me gustaría haceros unas preguntas… —digo de repente, y las dos asienten—. La primera ronda en mi cabeza desde hace unos días, cuando recordé algo, pero tengo dudas porque no lo recuerdo con nitidez… —Noto cómo ellas se mueven incómodas en sus respectivas sillas—. ¿Yo no me había mudado a España? Tengo el recuerdo de que viví allí unos meses y volví únicamente para estar aquí unos días…

			—¡No! —grita Bianca enseguida—. Te habrás acordado de que hace unos meses fuimos de viaje para visitar la capital, pero siempre hemos vivido juntos, aquí, y nunca hemos hablado de mudarnos, y mucho menos a otro país —sigue mintiéndome para continuar con una vida a la que yo puse punto y final.

			—Entonces, el recuerdo que tengo de que nuestra relación terminó, ¿también es mentira? —pregunto sin amilanarme.

			—¡Oh! —Bianca se lleva la mano al pecho, como si esa frase rompiera su corazón—. Amore, ¿cómo dices eso? ¡Siempre hemos sido felices! Jamás se nos pasó por la cabeza separarnos…

			—Hijo, vamos a tener que volver al médico para que te haga una revisión —interviene mi madre—. ¡Si estabais pensando en casaros y formar una familia! Sois una pareja perfecta. —Coge un pañuelo de su bolso y se limpia unas lágrimas que no caen de sus ojos.

			—¡Buenas tardes, señoritas! ¡Buenas tardes, amigo! —saluda Matteo acercándose a nuestra mesa. Yo río por dentro, al notar el nerviosismo que vuelve a apoderarse de ellas. Las dos responden al saludo—. Hace tiempo que no os veía…, ¿puedo sentarme a tomar algo con vosotros?

			—Nosotros nos íbamos a ir ya, ¿verdad? —pregunta Bianca mirando a mi madre, que no tarda en asentir.

			—Sí, claro, Matteo, siéntate con nosotros —digo con una sonrisa—. No os importa, ¿no? No tenemos prisa por irnos… 

			Las dos tragan saliva y no les queda más remedio que aceptar mi petición para tenerme contento y seguir manejándome a su antojo.

			—No sabía que seguías por aquí, Hugo —suelta Matteo nada más sentarse—. ¿Aún no habéis conseguido vender el piso? —añade con una sonrisa picarona.

			—¿Qué dices, Matteo? ¿Vender el piso? —pregunto de forma inocente, adoptando un gesto de sorpresa.

			—Matteo, Hugo tuvo un accidente, por lo que te pido que dejes ciertos temas para cuando esté recuperado —tartamudea mi madre para que su juego no termine.

			—¿Tuvo un accidente? ¿Y por qué no me habéis avisado? —pregunta mi amigo alarmado.

			—Bueno, no queríamos preocupar a nadie y esperábamos contarlo cuando estuviera mejor —se lamenta Bianca.

			—Eso no es así —interrumpe Matteo—. Soy su amigo y me hubiese gustado estar ahí cuando se encontraba mal, haberle dado mi apoyo —añade teatralmente—. ¿Y qué te pasó, Hugo?

			—Según me dijeron los médicos, tuve un accidente y perdí la memoria… —murmuro bajando la cabeza como si me afectara recordarlo.

			—¿No recuerdas nada? —pregunta, y yo niego con la cabeza—. No entiendo… Entonces, ¿no recuerdas que dejaste a la zorra esta, te fuiste a vivir a España y conociste a una chica maravillosa de la que te enamoraste como nunca en tu vida? 

			Las palabras de Matteo salen a bocajarro mientras mi madre se echa las manos a la cabeza y Bianca comienza a llorar de impotencia.

			—¡Basta! —grita mi madre mientras acaricia la cabeza de Bianca, dándole ánimo para que no se derrumbe.

			—¡¿Cómo que basta?! —responde Matteo, también alzando la voz—. Lo sé todo y sois unas malditas rastreras. ¿Tanto quieres a tu hijo? —mira a mi madre sin darle tiempo para responder—. Si de verdad le quisieras, no permitirías que esta idiota le engañara, ni mucho menos te unirías a ella para hacer vivir a tu hijo una época de su vida que cerró y quiere olvidar. ¡Déjale ser feliz! 

			Alza aún más la voz para recalcar sus últimas tres palabras. Tanto Bianca como mi madre son incapaces de decir nada, así que él se viene arriba y continúa.

			—¿Veis esto? —saca de su bolsillo el documento con el poder—. Esto es lo que va a hacer que Hugo pueda volver a España con su novia, y yo me encargaré de que por fin se venda el maldito piso. Y tú —señala a Bianca— no tendrás ya nada que te una a mi amigo, ¿te queda claro, bonita?

			—E… eso no es cierto —lloriquea Bianca—. Hugo, dime que no es verdad y que no me estás haciendo esto a mí…

			—Tan verdad como que las dos me habéis mentido —le reprocho—. Y tan verdad como que él jamás me ha fallado, siempre ha sido sincero conmigo y confío en todo lo que me ha contado. Desde que apareció en casa y me explicó lo sucedido, os he estado vigilando y me he dado cuenta de lo que estabais tramando. He confirmado todo lo que Matteo me dijo, y ya no tengo la más mínima duda.

			—Él te ha mentido…, siempre ha tenido celos de vuestra relación —gruñe mi madre defendiendo a Bianca.

			—Madre…, ¿también me ha mentido cuando he visto a mi novia aquí, en Milán? —ataco, cansado de que me mientan—. Dudo que Matteo haya traído a una española de viaje a Milán para que me enseñe fotos que nos hicimos juntos, me cuente cosas que vivimos juntos y, sobre todo, dudo muchísimo que tanto ella como el viaje que la trajo hasta aquí hayan sido parte de una obra teatral que mi amigo haya montado por celos para que deje a esta tía. Solo os digo que, gracias a que he pasado un rato con mi novia, he podido recordar lo más importante que ha ocurrido en mi vida, que empezó cuando me fui de aquí para perderos de vista a las dos, ¿os queda claro?

			—Pues eso… Si no os ha quedado claro, id asimilándolo porque es así —sentencia Matteo—. A partir de ahora, todo lo que tenga que ver con Hugo me lo tendréis que comunicar a mí, porque él se vuelve a España. Aquí tenéis… —tira el documento que le da el poder sobre la mesa—, para que veáis que no os mentimos como hacéis vosotras. ¡Hugo, nos vamos! —Matteo me invita a salir ya de allí—. Nos veremos, señoritas…

		

	


	
		
			[Capítulo 27]

			 

			[image: corazon1.jpg]

			 

			 

			A punto de subir en el avión que me alejará de Hugo pero me acercará a mi hija, recuerdo con una especial sonrisa los últimos días vividos en Milán. Puedo resumirlos como si hubiese sido un viaje en una noria y poner en lo más alto aquel momento junto a Hugo en el parque, a solas.

			Por un lado me voy triste, pues no sé cuándo volveré a verle, aunque su amigo me prometió que no será muy tarde y que para entonces ya no tendrá que volver a Milán. Por otro, las ganas de abrazar a Zoe son indescriptibles. 

			—Gracias, Anna —vuelvo a decirle una vez más en este viaje.

			—Ha sido todo un placer —responde ella—. Bueno, no, para qué mentir…

			—¿Perdona? 

			—Pues que el placer hubiera sido completo si Matteo me hubiese dejado darle un besito en esos morritos de piñón.

			—No cambiarás nunca, ¿eh? Y ahora no me des la lata en el viaje, que tengo que estar descansada para achuchar a mi bebé —le digo, con una sonrisa de oreja a oreja, deseando que llegue el momento.

			Subimos en el avión y, antes de que Anna se ponga pesada, la dejo sentarse junto a la ventanilla con la única condición de que me apoyaré en su hombro para dormirme mientras ella se deleita con las vistas.

			—¡Vamos, chochona! Despierta, que en breve aterrizamos —dice dándome golpecitos en la pierna—. ¡Babeas más que tu hija!

			—¡Idiota!

			—Bonito despertar, amiga… —se cachondea de mí—. Mira, ¡asómate! Qué bonito se ve Madrid desde aquí, ¿a que sí?

			Durante un buen rato miro por la ventanilla a pesar del dolor de cuello que empiezo a sentir, pero si quiero evitar una colleja de Anna no tengo más opción que asomarme junto a ella, hasta que la azafata nos sugiere que no nos movamos de nuestros asientos porque en breve aterrizaremos.

			Al bajar del avión, las profesoras nos piden que vayamos todos juntos, sin dispersarnos, detrás de ellas, hasta las cintas donde recogeremos nuestras maletas. Cuando todos tengamos el equipaje subiremos al autobús que nos llevará al instituto. Una vez en él, aprovecho para enviar un mensaje a mis padres y avisarlos de que estamos de camino y el viaje ha ido bien. También escribo a Mario, cuando Anna decide cesar su lucha por quitarme el móvil para prohibírmelo.

			Nerea: ¡Hola, Mario! Ya estoy en Madrid. El viaje ha sido fantástico y he disfrutado mucho. En estos días no podré quedar. Te avisaré cuando pueda, ya que me gustaría hablar contigo. Besos.

			—¡Olé y olé! —aplaude Anna montando un escándalo—. Así me gusta…, que le cortes. Pero, vamos, que mejor hubiese sido que te ahorraras el mensaje o le hubieras mandado a la mierda… También estaría feliz.

			—Aunque no quieras creerlo, se ha portado bien conmigo últimamente. No se merece eso —respondo un poco borde, harta de la misma historia de siempre.

			Automáticamente una sonrisa nace en mi rostro cuando veo el coche de mi padre aparcado en el instituto. La mayoría de mis compañeros han pedido a sus padres que no vayan a recogerlos, porque les da vergüenza; sin embargo, para mí es el mayor regalo que pueden hacerme. Miro hacia todos lados hasta que los encuentro de pie esperando. Mi madre tiene a mi pequeña entre sus brazos, y el tiempo que el autobús tarda en aparcar y las profesoras nos dan permiso para bajar se me hace interminable.

			—¡Por fin! —grito cuando las puertas se abren después de luchar con mis compañeros para bajar de las primeras.

			Salgo corriendo hacia ellos y, al llegar, le quito a Zoe de sus brazos y empiezo a llenarla de besos. Ella se ríe. Mi madre me abraza y yo me doy cuenta de que, literalmente, he pasado de ellos, así que dejo de besar a mi hija y les doy dos besos a cada uno.

			—¡Me lo he pasado genial! Pero os he echado de menos, ¿eh? De verdad…, sobre todo a esta renacuaja.

			—¡Pero qué sobrina más bonita tengo! —grita Anna, que viene hacia nosotros. Saluda a mis padres y estira los brazos para que le deje coger a Zoe—. Mira que eres bonita, ¿eh? Una cosa te voy a decir… Yo también tenía ganas de verte, como tu madre, pero que sepas que no le perdonaré haber cargado con su maleta y con la mía para venir a achucharte.

			—¡Ups! Perdón… —digo sonriendo al darme cuenta de que me había olvidado por completo de recoger mi maleta y de que Anna ha llegado hasta nosotros cargada con su equipaje y el mío—. Gracias —añado alargando la última vocal.

			—Anna, ¿vienen a recogerte? —pregunta mi madre al no ver a sus padres.

			Ella niega con la cabeza. Les ha dicho que irá andando, ya que vive cerca.

			—Si quieres te acercamos nosotros, y así no tienes que ir cargada.

			Mi madre se aleja en busca de la tutora para agradecerle su comportamiento durante el viaje. Cuando vuelve, Zoe ya está acomodada en su adaptador y todos nos subimos en el coche. Acompañamos a Anna a su casa y, después de saludar a sus padres, continuamos hacia la nuestra.

			Dejo la maleta en el suelo de la habitación y le prometo a mi madre que al día siguiente colocaré la ropa. Ella acepta a regañadientes. Reunidos en el salón, les hablo de los lugares que hemos visitado en Milán mientras les enseño algunas fotos que he hecho con el móvil. En una de ellas aparezco con Hugo. Al verla, mi madre me pregunta por él, y les explico todo lo que ha pasado desde que se marchó. Ella asiente, haciéndome ver que estaba segura de que habría una explicación razonable para que Hugo hubiera dejado de llamarme de un día para otro.

			 

			***

			 

			Pasé dos días en casa en los que solo salí por las tardes para pasear a Zoe. Pero no podía continuar así, y decidí ir a la autoescuela para avisar de que ya podía empezar con las clases prácticas. Después de dos clases no me veía capaz de aprobar, me sentía como un pato conduciendo con tacones, pero el profesor me animó diciendo que eso es lo más normal cuando se empieza. 

			Mario: ¡Guapa! Tengo ganas de verte, ¿cuándo vas a tener un ratito para mí?

			No podía posponerlo más.

			Al terminar de comer, acosté a Zoe en su cuna y me despedí de mi madre para ir a la autoescuela.

			—Hoy me han adelantado la hora, así que me voy ya, ¿vale?

			—Vale, cariño.

			—Lo único es que no sé a qué hora llegaré. He quedado con Mario para tomar algo al terminar —le dije mordiéndome el labio.

			—Hija, sabes que no me gusta que quedes con él, y ahora que has visto a Hugo…

			—Mamá, llevo una semana dándole largas diciendo que quiero estar con la niña. Necesito hablar con él para avisarle de que he vuelto con Hugo. Te prometo que es así, ¿vale? —Sellé mi promesa con un beso—. Te quiero, mami.

			Después de mi hora de prácticas, cuando dejaba el coche en doble fila frente a la autoescuela, el profesor me felicitó. Al verme más segura de mí misma me propuso conducir por la autopista en la siguiente clase, para empezar a acelerar más el coche. Escribí a Mario para decirle que ya había terminado y quedamos en un parque. De camino, paré en un supermercado y compré un par de coca-colas para tomarnos allí.

			—Hola, guapa —me saludó al verme llegar.

			—Hola, Mario —le respondí cortante.

			—Te he echado de menos… ¿Qué tal lo has pasado? 

			Abrió la lata que le ofrecí.

			—De eso quería hablarte… —dije de repente, pues quería afrontar el tema sin irme por las ramas—. He vuelto a ver a Hugo… 

			Su cara se descompuso.

			—¿A Hugo? 

			—Sí, Mario, he visto a Hugo y por eso quería hablar contigo —suspiré y cogí fuerzas antes de soltar mi discurso—. Te fuiste, Mario… Te fuiste cuando más te quería y cuando más te necesitaba. Volviste, y te agradezco cómo te has comportado conmigo. Pero, ahora mismo, la que se marcha soy yo.

			Trató de interrumpirme, pero no le dejé.

			—No quiero ser como tú. Por eso te estoy avisando, y te daré las explicaciones que quieras, aunque siento que no las mereces. Quiero a Hugo y él me quiere a mí. Él sí me ha tratado bien siempre, nunca me ha fallado. Desde el primer momento pensó en Zoe, y a pesar de no ser su padre se comporta y preocupa como si lo fuera. Es lo mejor que ha llegado a mi vida después de ver por primera vez la cara de mi hija.

			Mis palabras le dolieron.

			—Nerea, no te alejes de mí, por favor.

			—Sí. Está decidido. Al volver a verle el puzle de mi cabeza se resolvió. Me di cuenta de que fui una estúpida, de que mis padres y Anna tenían razón, y yo estaba tan gilipollas y tan ciega por ti que pensé que era mi corazón el que me guiaba. Pero, ¿sabes?, he descubierto que lo envenenaste de tal forma que no podía ver más allá de lo que tú me hacías creer. Lo siento, Mario…

			—¡No te alejes de mí! —gruñó alzando la voz—. O te juro que…

			—¿Qué juras? Vamos, Mario, sé valiente y dilo —una voz a mi espalda me dejó clavada en el suelo.

			—¿Quién coño te crees que eres para meterte en una conversación ajena? —reaccionó Mario con rabia.

			—No me creo nadie, solo sé muy bien quién soy. Pero parece que tú no. ¿Quieres saberlo?

			La conversación comenzó a subir de tono y yo temblaba de miedo por cómo podía acabar.

			—Te lo voy a decir, ya que parece que no has escuchado a Nerea… Soy su novio y quien quiere y ama a Zoe como si fuese su propia hija. Quien ha estado con ella siempre y jamás la ha abandonado. Quien disfrutará viéndola dormir cada noche a su lado. Cada mañana me sentiré feliz de tenerla entre mis brazos y ver su sonrisa al despertar. Soy quien hará todo lo posible para que su vida sea un viaje lleno de buenos momentos, y quien la tratará como ella se merece. Porque, ¿sabes? Nerea no se merece que nadie le haga daño, y tú se lo has hecho. Ella no tendría ni que mirarte a la cara. Así que haznos el favor y aléjate como te ha pedido, porque si me entero de que te acercas a ella, hablaré con David y no te irás de rositas.

			Me quedé sorprendida por las palabras de Hugo, sin entender qué tenía que ver mi padre en esta historia.

			Mario se alejó de nosotros sin decir nada. Hugo me abrazó, susurrándome que estaba de vuelta y que nunca más se iría de mi lado. Incapaz de asimilar la escena, me separé de sus brazos.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté con voz débil.

			—He vuelto, pequeña... ¿No te alegras?

			—¿Cómo no voy a alegrarme? Pero ¿por qué no me has avisado? 

			—Quería darte una sorpresa y parece que no te la he dado solo a ti —dijo refiriéndose a Mario—. Ya verás como no vuelve a acercarse a ti. Solo una cosa, Nerea…, ¿por qué estabas con él?

			—Pues… —agaché la cabeza, avergonzada, antes de responderle—. Porque fui una completa gilipollas y, a pesar de los consejos, creí que sería bueno mantener la amistad. Pensaba en el futuro de Zoe, pero me he dado cuenta de que ha sido el peor error. ¿Cómo sabías que estaba aquí? —decidí cambiar de tema.

			—He ido a verte a casa y no te he encontrado… Tu madre me dijo que habías quedado en el parque sobre esta hora con el impresentable ese. He escuchado toda la conversación sin que me vieseis. No quería espiarte, solo sorprenderte cuando te marcharas, pero te confieso que al oír lo que has dicho sobre mí casi lo estropeo todo. Me han dado ganas de ir hasta ti, cogerte en brazos y no soltarte jamás. Cuando él ha empezado a hablarte así, no he podido evitar levantarme y correr a callarle la boca.

			—¡Estás aquí! —reaccioné entonces feliz—. Te quiero tanto, Hugo…

			—Y yo a ti, pequeña.

			Ambos nos abrazamos y nos besamos hasta que una tos nos interrumpió.

			—¡Oh! —dije al ver quién era—. Se me acaba de ocurrir una idea muy muy buena…

			—Miedo me das, pequeña… —dijo Hugo, y los tres reímos.
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			—¡Menos mal, Hugo! —le digo por teléfono—. Ya no sabía qué decir ni cómo actuar para que Anna no descubriera que has vuelto…

			—Bueno, pequeña, ha llegado el día y se acabó el teatrillo que has montado —ríe—. ¡Ssssh!, no me vuelvas a decir que no lo has montado tú, porque fue idea tuya y me metiste en el lío.

			—Sí…, tienes razón. Pero sin tu aprobación no hubiera hecho nada —le digo, atribuyéndole parte de culpa en mis planes.

			—No me líes, ¿eh? Que al final vas a conseguir que reconozca que es todo cosa mía y no… —bromea él—. Por cierto, ¿a qué hora?

			—Les he dicho que sobre las cuatro. Anna y yo llegaremos media hora después. Hablaré ahora con ella para que sea puntual, pero de todas formas, cuando salgamos de casa te avisaré para que calculéis el tiempo, ¿vale? ¡Te quiero! 

			Después de hablar con Hugo, Zoe se despierta. Le doy el biberón y juego un poco con ella hasta que llega mi madre. Aprovecho entonces para ducharme y estar lista para cuando venga Anna después de comer. Estoy nerviosa por ver su reacción y su sorpresa cuando se entere de todo lo que he organizado a sus espaldas. Seguro que la sorprenderé, aunque no sé si tanto como imagino y me gustaría.

			Le escribo a través del WhatsApp y, aunque me llama cansina, no dejo de repetirle que tiene que ser puntual, pues quiero que me acompañe a comprar un vestido para el día que llegue Hugo y, como después tengo la clase práctica de coche, no puedo entretenerme mucho. Parece que se lo ha tragado, incluso me sorprende diciendo que llegará antes de la hora, algo que no me creo ni me creeré hasta que la vea.

			Durante la comida, Zoe está en su hamaca junto a nosotros. Les cuento a mis padres los últimos detalles de los planes de la tarde y mi madre se ofrece a ayudarme a engañar a Anna, para que todo sea más creíble. Después de recoger la mesa, mis padres se sientan en el sofá para ver las noticias y yo me quedo guardando los platos en el lavavajillas y preparando café. Coloco tres tazas y el azucarero en una bandeja, sirvo el café y una taza de té para mí y voy hacia el salón para ver la televisión con ellos.

			Suena el timbre y me levanto a abrir la puerta. Me sorprende que Anna haya cumplido su palabra de adelantarse a la hora.

			—¡Hola, familia! 

			—Hola, guapa —saluda mi madre—. ¿Te apetece tomar algo? 

			—No, gracias. Acabo de comer y no quiero nada. Si nos da tiempo, después de comprar pararemos en algún bar a tomar algo.

			—¿Os vais ya? —pregunta mi madre—. Tengo que salir, y si vas a venir antes me llevo a Zoe conmigo para que no llegues tarde a las clases —dice metiéndonos prisa, haciendo más creíble mi mentira para que Anna no sospeche.

			Salimos de casa. Anna lleva el carrito donde Zoe se ha quedado dormida. Recorremos algunas calles que van hacia el centro comercial, pero enseguida cambio de rumbo.

			—Nere, ¿dónde vas? Por aquí no es… ¿Se te ha ido la pinza y has olvidado el camino o qué? 

			—No, es que quiero ver una tienda de bebés que hay en la calle de atrás —miento.

			—Tu madre tiene prisa, lo mejor sería que fuésemos a por tu vestido y luego, si nos sobra tiempo, a ver esa tienda —replica ella.

			—¡Bah! No te preocupes. Prefiero mirar antes lo de la niña; total, no sé cuándo vendrá Hugo y puedo comprar el vestido este fin de semana.

			Anna asiente y me da el gusto de ir primero a la tienda.

			—¿Una tienda en una casa? —pregunta cuando me ve tocar el portero automático de un bloque de tres pisos—. A saber lo que venden aquí… —añade desconfiada.

			Subimos al tercer piso en el ascensor, apretadas por lo que ocupa el carro de Zoe. Al salir, Anna me mira extrañada en el rellano, al percatarse de que no se oye ningún ruido y una de las puertas está abierta y no hay luz dentro de la casa. Le hago un gesto indicándole que es ahí donde está la supuesta tienda. Ella no me hace caso, así que le doy un pequeño golpe en la espalda para que entre antes que yo.

			Cuando mi amiga cruza el umbral de la puerta, doy al interruptor de la luz. Nada más encenderse, todos los compañeros, que están en el salón de la casa de Hugo, gritan al unísono.

			—¡¡Sorpresa!!

			Anna se queda boquiabierta y, después de ver quiénes son, se gira hacia mí. Su rostro me hace sonreír, pues descubro que todo ha salido bien y la he sorprendido, aunque todavía queda la guinda del pastel.

			Todos nuestros compañeros de clase están allí. Después del reencuentro con Hugo, me puse manos a la obra y pedí a Rosa, Nuria y Emma que me ayudaran a invitarlos sin tener que ir al instituto, para no levantar sospechas.

			—¡Joder! ¡Qué perra eres! ¿Por qué me engañas así? —Anna se abraza a mí y me agradece con su particular manera lo que he organizado para ella—. Que sepas que debería dejar de quererte por mentirme…

			—¡Felicidades, Anna! 

			Hugo se acerca a nosotras, le da dos besos a Anna y después deja otro muy suave en mis labios.

			—¿Y tú? ¿Qué haces aquí? —le suelta Anna.

			—Pues…, estoy en mi casa…, ¿algún problema? —le responde Hugo riéndose.

			—Ya…, imagino…, pero me refiero a que… ¿cuándo has vuelto? —insiste ella intentando enterarse de todos los detalles—. ¡Ah! Gracias, ¿eh? Por culpa de mi modo cotilla casi no te agradezco que me hayas felicitado.

			—Saluda a todos y ven a buscarme. Estaré aquí con Hugo —susurro a Anna en el oído.

			Anna asiente, habla con los compañeros y se ríe mientras les agradece la asistencia a su fiesta sorpresa. Después se acerca a Hugo y a mí, y le decimos que vamos a ser los primeros en darle su regalo, pues no podemos esperar a que salga la tarta. Ella, muy impaciente, me coge del brazo para insistirme en que se lo dé ya.

			—Está en el dormitorio de Hugo —le revelo.

			—¡¿Dónde está su habitación?! 

			Hugo y yo empezamos a reírnos de su impaciencia. Me coge del brazo y tira de mí para que la lleve.

			—¡Vamos, Hugo! —le insiste, sin poder tirar también de su brazo porque sostiene a Zoe.

			Entre risas, cruzamos el salón y Anna les pide un momento a quienes intentan pararla para hablar. Así me sigue hasta el dormitorio de Hugo. Le indico cuál es la puerta y, ni corta ni perezosa, la abre en pocos segundos y se encuentra con la habitación recogida y nada encima de la cama.

			—Aquí no está, ¿no? Me estáis vacilando… —Hugo y yo negamos con la cabeza, lo que la pone más nerviosa—. ¿Tengo que revolver toda la habitación hasta que lo encuentre? Sabéis muy bien que no me ando con tonterías y en un momento la dejo como si hubiese pasado un tornado por ella, ¿eh?

			—¿Buscas algo, señorita?

			—¡Ay, mi madre! —se lleva las manos a la boca al descubrir quién le ha hecho la pregunta—. ¡El italianini!

			Anna no duda en tirarse al cuello de Matteo al verle allí, y todos nos reímos. No le suelta ni cuando él le pide que se aparte para poder entregarle el regalo que Hugo y yo hemos comprado. Me acerco a ella y la separo de Matteo.

			—Deja ya al pobre chico, anda. Aquí tienes tu regalo.

			Y le entrego la bolsa que Hugo había guardado en su armario.

			Los tres miramos a Anna mientras la abre. Zoe no le quita la vista a Hugo, le toca la cara y ríe por las cosquillas que su barba de dos días le hace en la pequeña palma de la mano. Mi amiga abre el primer regalo, un marco con una foto en la que salimos ella con Zoe en brazos y yo. El segundo es un perfume, y el último una esclava de plata grabada con su nombre, algo que siempre había querido.

			—Gracias, chicos. ¡Me encantan! —Nos da dos besos a cada uno agradecida—. ¿Algo más?

			—¿Algo más? —repito su pregunta—. Fiesta sorpresa, regalos y tu italianini… ¿Qué más quieres?

			—Pues… ¡vamos! ¡Que continúe la fiesta!

			En el salón, Anna intenta estar con todos, pero no le quita el ojo de encima a Matteo mientras habla apenas con Hugo y conmigo, pues se defiende poco en español. Como sé que mi amiga me someterá a un interrogatorio para saberlo todo de él, me adelanto y le pregunto cuanto se me ocurre para contárselo a ella más tarde.

			—Entonces, Matteo…, ¿hasta cuándo estarás por aquí? —Imagino que es lo que Anna querrá saber primero.

			—De momento he pedido unos días en el trabajo y los he juntado con los que me corresponden por mis vacaciones, más o menos un mes —responde en el mejor español que puede, para que le entienda—. Quiero ayudar a Hugo todo lo que pueda aquí, pero después me tocará volver a Monza para trabajar y vender su piso de Milán.

			Sobre las ocho de la tarde, casi todos deciden marcharse y Anna, ansiosa por disfrutar de Matteo sin interrupciones, invita a irse a los que quedan.

			—Bueno, Esther, gracias por venir. El sábado salimos de fiesta y seguimos celebrando mi cumple, ¿vale? Que ya es hora de que os piréis y esas cosas —escucho que le dice a una compañera, sin una pizca de vergüenza.

			Cuando Esther asiente y se despide, Anna hace lo mismo con el resto de los invitados.

			—¡Qué cansinos! ¡Que no se iban! —anuncia al fin al cerrar la puerta.

			Entre los cuatro recogemos la casa de Hugo y nos sentamos en el sofá. Anna propone invitarnos a cenar comida china. Hugo acepta sin problemas que cenemos en su casa, y llamo a mi madre para contarle nuestros planes y decirle que llegaré más tarde de lo previsto. Hugo y yo palpamos el ambiente entre Anna y Matteo y, tras escuchar el monólogo de mi amiga y encerrarse los dos juntos en el dormitorio, nos ponemos a hablar y a ver la tele hasta que ellos vuelven y decidimos qué pedir de cena. Anna llama por teléfono al restaurante.

			—En media hora lo traen —nos informa nada más colgar.

			—Voy a tu dormitorio para cambiar a Zoe y ponerle el pijama —le digo a Hugo mientras me dirijo a su cuarto.

			Estiro una toalla sobre la cama y tumbo a Zoe encima. Le cambio el pañal y la visto con su pijama. Después voy al salón y le pido a Anna que la coja mientras le preparo el último biberón del día. Los escucho hablar en tono bajo e intuyo que no quieren molestar a Zoe después del escándalo de la tarde, pero al volver al salón los tres se quedan callados.

			—¿Pasa algo? —Ellos permanecen en silencio y niegan con la cabeza. Me acerco a Anna para coger a Zoe. Me siento al lado de Hugo y mi hija empieza a tomar su biberón—. Venga, chicos, ¿qué pasa? Os he oído hablar bajito y ha sido entrar al salón y os habéis callado. ¿Alguien me dice algo?

			No les da tiempo a responder, porque en ese momento tocan el timbre y Anna se levanta para abrir la puerta y pagar la cena. Hugo y Matteo van a la cocina a por platos y cubiertos. 

			Mi amiga deja las bolsas sobre la mesa y distribuye las raciones de comida. Cuando está la mesa puesta, me avisan para que me siente con ellos y dejo el carrito de Zoe a un lado para seguir moviéndolo con el pie hasta que se duerma. Durante la cena apenas hablo, pues sigo dándole vueltas a lo que acaba de pasar e intento comprender por qué no me han respondido.

			—Anna, ¿qué vas a estudiar? —pregunta Matteo. 

			Anna me mira y agacha la cabeza.

			—Periodismo. ¡Joder! —alza el tono de voz—. No quería decirlo aún, pero…, Nere, me voy a Barcelona cuando termine el verano. ¡Gracias, Matteo, por joderme! —se dirige a él con ironía.

			—¿Cómo? —pregunto atónita—. Perdona…, ¿me puedes repetir lo último que has dicho?

			Anna empieza a contarme su rollo de siempre. Quiere ser periodista, la mejor de todas, algo que sé desde hace tiempo, pues es su sueño. Pero nunca había imaginado que fuera a irse de Madrid para estudiar. Me dice que será mejor para ella estudiar en Barcelona y que sus padres la han animado a dar el paso.

			Mi mejor amiga, mi única amiga, se va en unos meses… Después de organizar su fiesta sorpresa y de pasar una buena tarde de risas, la guinda del pastel la ha puesto ella anunciándome la mala noticia.

			—Me tengo que ir…, es tarde —les digo, deseando salir de allí para asimilarlo.

			—Nerea, no te vayas…, quédate esta noche —me sorprende Hugo—. Ven conmigo y hablamos.

			Hugo me lleva a su dormitorio y hablamos sentados en la cama. Como siempre, sus palabras logran tranquilizarme, él hace que lo vea todo desde fuera y pueda comprenderlo.

			—A ver, pequeña. Sé lo importante que es Anna para ti, por eso tienes que apoyarla para que luche por sus sueños y estudie la carrera donde mejores resultados vaya a obtener. No es momento de ser egoísta y pensar que estará lejos, porque sabes que, siempre que pueda, vendrá a verte; y sobre todo, hablaréis a diario.

			Yo asiento a todo lo que dice, porque tiene razón y no puedo negarlo.

			—¿Te quedas esta noche? —me propone de nuevo—. Prometo ser bueno y cuidaros a las dos como mis princesitas que sois —añade mientras me da unos toques en la nariz con su dedo índice para sacarme una sonrisa.

			—No puedo, Hugo. No he avisado en casa.

			—Mándales un mensaje o llámales, no es tarde —me interrumpe.

			—Zoe no puede pasarse toda la noche en el carro y, además, Matteo está aquí también.

			—Matteo duerme en la habitación de invitados y no pondrá ninguna pega a que mi novia se quede en casa. ¡Vamos, que ni se le ocurra! —bromea—. Pero es verdad, Zoe… ¿No te había dicho que compré una cuna para que pudierais dormir aquí cuando quisieras?

			Mis ojos se abren como platos.

			—¿Qué dices? ¿En serio? —Él asiente, sonríe y me besa—. No tenías por qué hacerlo… Pero ¡gracias!

			—Es un pequeño detalle necesario para teneros aquí las noches que nos apetezca pasar juntos, pequeña.

			Sus palabras hacen que me sienta feliz y querida, y muy afortunada por tenerle en mi vida, en nuestras vidas.

			—Llama a tus padres —insiste con una sonrisa.

			Sin poder negarme a la mirada azul de Hugo, los llamo para decirles que nos quedaremos los cuatro en casa de Hugo viendo una película, y que yo dormiré aquí. Mi madre no pone pegas, pero sí una condición: que vayamos a desayunar a casa, lo que acepto sin ninguna duda. Cuando termino la llamada, Hugo ha acostado a Zoe en su nueva cuna y está sentado en el sofá. Me uno a ellos y me acurruco bajo los brazos de mi chico.
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			Me despierto desubicada y con un brazo rodeándome por la espalda. Al abrir los ojos me doy cuenta de que no estoy en mi habitación. Me giro y veo a Hugo durmiendo a mi lado, y recuerdo que estoy con él en su casa. Nuestra primera noche juntos.

			—Buenos días, pequeña —me sorprende aún con sus ojos cerrados—. ¿Qué tal has dormido?

			—Buenos días. La verdad es que muy bien —respondo con la boca seca—. Despertarme contigo al lado es mejor de lo que imaginaba.

			Hugo se levanta a preparar el desayuno y, aunque insiste en que me quede un rato más en la cama, decido ir a ayudarle. Dejo la puerta abierta por si Zoe se despierta.

			La puerta de la habitación en la que Matteo y Anna duermen sigue cerrada, y Hugo y yo intentamos no hacer ruido. Mientras él prepara café, yo voy tostando el pan de molde. Servimos café en dos tazas y cada uno se echa la leche y el azúcar que le apetece. Nos sentamos en la mesa de la cocina y untamos mantequilla y mermelada en nuestras tostadas.

			Escuchamos a Zoe llorar.

			—Termina de desayunar, voy yo a cogerla —me dice Hugo.

			Él se dirige al dormitorio y yo salgo detrás, hacia el salón, y saco de la bolsa lo necesario para preparar el biberón. Cuando estoy de vuelta en la cocina, aparece Hugo con la niña en brazos.

			—¡Buenos días, mami! Mira quién se ha despertado ya —dice al entrar, moviendo el pequeño brazo de Zoe. 

			Me acerco hasta ellos y le doy a mi hija su beso de todas las mañanas.

			Hugo se acerca a la encimera, coge el biberón y, sentado en la silla que poco antes ocupaba, empieza a darle el desayuno a Zoe. En ese instante llegan Matteo y Anna, se sientan junto a nosotros y ambos cogen una tostada.

			—Tenéis ahí café —anuncio, en vista de que ninguno se ha servido antes de sentarse. 

			Matteo se levanta y coge dos tazas, sirve café y le ofrece una de ellas a Anna.

			—Yo no tardaré en irme. Le prometí a mi madre que desayunaría en casa. ¿Tú qué vas a hacer? —le pregunto a mi amiga.

			—Si tú te vas a ir ya, me voy contigo —responde, soplando el café.

			Terminamos de desayunar y, después de recoger la cocina, vamos a las habitaciones para vestirnos. Hugo cambia a Zoe.

			—¿Os acompaño a casa?

			—No, cariño. Vamos dando un paseo, no te preocupes —le respondo.

			—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

			—Sí, sí. Lo único es que…, no sé, me quedé ayer un poco mal con lo de Anna y me gustaría aprovechar para hablar con ella por el camino.

			—Pequeña, ya sabes lo que te dije anoche —insiste en recordármelo y yo asiento—. Tienes que apoyarla, es fundamental para ella. Y también sé lo importante que tú eres para ella, así que no dudo de que, siempre que pueda, se escapará a verte.

			—Lo sé, pero ¡jopé! ¿Qué voy a hacer teniéndola tan lejos? Siempre hemos estado juntas y no me imagino tener que comunicarme con ella solo por teléfono. Las típicas llamadas que cada vez van siendo menos… Tal vez se olvide de mí y decida quedarse allí para siempre —susurro las palabras que han rondado por mi cabeza durante toda la noche.

			—Verás que Anna volverá en cuanto acabe la carrera y todo seguirá igual —intenta animarme y me da un beso—. Mira qué guapa mi niña —añade para que mire a Zoe, que sonríe en sus brazos, y deje de lado mis pensamientos.

			Cojo en brazos a Zoe y salgo al salón para que Hugo se vista. Anna ya está preparada. Esperamos que Hugo salga y cuando estamos los cinco en el salón nos despedimos, dejo a Zoe en su carrito y nos vamos. Al salir del portal, Anna empieza a hablar, pero yo no la escucho.

			—¡Eh! ¿Me estás escuchando? ¡Que te estoy hablando!

			—Perdona… ¿Qué me decías?

			—Te estaba diciendo que menuda nochecita. ¡Válgame con el italianini! —grita sin importarle que alguien la escuche.

			—¡Ah, ya…! —respondo.

			—¿Se puede saber qué te pasa? Estás ausente. Venga, cuéntamelo y te subo el ánimo —dice, aun sabiendo que debemos dejar a un lado el tema de su noche con Matteo aunque se muera de ganas de comentarla—. ¿Qué le pasa a mi best friend?

			—Nada… —respondo. Su mirada acusatoria me obliga a no mentirle—. ¡Joder, Anna! Que no quiero que te vayas… Eres mi mejor amiga y sé que puedo parecer una egoísta de mierda si te pido que renuncies a tu sueño, bueno, a estudiar en Barcelona, y te pido que estudies aquí. Sé que allí es mejor, pero allí no estoy yo. No me imaginaba que llegara el día y, yo qué sé… No te quiero lejos.

			—¡Relaja la raja, nena! —me interrumpe. 

			No puedo dejar de decirle lo que pienso, sé que si me vuelve a interrumpir no seré capaz de acabar.

			—Déjame terminar —le pido. Le cuesta callarse, pero lo intenta—. ¿Quién me fastidiaba en parvulitos y aun así la perdonaba porque era mi mejor amiga? ¿Quién ha sido la única persona que nunca me ha fallado y que a pesar de mis defectos y mis meteduras de pata siempre ha seguido a mi lado? ¿Quién es la única capaz de matar a alguien que me haga daño? ¿Y quién es la única persona que necesito cerca y sé que nunca me va a fallar? —suelto todas las preguntas de carrerilla—. Tú, Anna, solo tú. No me hago a la idea de no verte y tenerte lejos. Y pensar que Barcelona te pueda gustar, que hagas nuevas amistades y que poquito a poco dejes de llamarme y decidas quedarte allí para siempre…

			—¡Joder, nena! Me lo estás complicando, ¿eh? —Anna inspira profundamente antes de continuar—. Sabes que siempre quise ir, por los comentarios tan buenos que he escuchado de esa universidad y porque allí tengo a parte de mi familia. Es un cambio difícil, porque aunque no lo creas me ha costado tomar la decisión y, ¿sabes?, lo más complicado ha sido pensar que me alejaré de ti y de mi sobrinita. ¿Te crees que es fácil para mí estar lejos de mi mejor amiga y no ver crecer a mi ratoncita? —pregunta, pero al percatarse de que no pienso contestar continúa—: Ahora tienes a Hugo y sé que las dos estaréis bien. Vendré siempre que pueda y, además, mañana vas a aprobar el carné y podréis venir a verme cuando queráis.

			—No es lo mismo… —respondo desanimada—. Bueno, me voy por allí y así llego antes a casa, ¿vale? Mañana te escribo, cuando termine el examen.

			—¡Eh! ¡Para el carro, morena! —Anna levanta el tono de voz—. Tú de aquí no te mueves sin que termine esta conversación. ¿Puedes dedicarle unos minutos más a tu mejor amiga o prefieres irte así, sin más, y dejarme jodida? 

			Sus palabras me hacen daño, y a pesar de que no me apetece seguir la conversación, asiento para que al menos las dos no volvamos a casa con la sensación de que algo no va bien entre nosotras. Ella me lo agradece.

			—No quiero ser pesada, pero… —mis palabras empiezan a salir con fuerza, pero me cuesta demasiado pronunciar el resto de la frase— no me hago a la idea de tenerte lejos y me jode, ¿vale?

			—No estarás haciendo lo que creo que estás haciendo, ¿no? —pregunta ella confusa—. Porque te prometo que no me haría ninguna gracia…, ¡te lo aseguro! —añade acusándome con su dedo índice.

			—¿De qué hablas? —pregunto sin entender por dónde va.

			—No sé por qué, pero intuyo que estás intentando que nos enfademos para que cuando me vaya no te duela tanto la distancia —suelta de repente.

			—¿Estás loca? ¿Cómo puedes pensar eso de mí? —grito—. ¿Sabes qué? ¡Que te den! Eso sí que no me lo esperaba de ti… Parece mentira que me conozcas tan bien y seas capaz de pensar así.

			Cabreada, aparto la vista de mi amiga y decido volver a casa antes de que todo empeore, pero Anna no está por la labor de dejar la discusión y me coge del brazo tratando de impedir que avance. Sin embargo, por más que lo intenta, esta vez no lo consigue.

			—¡Déjame! ¡Me voy a mi casa!

			Me alejo de ella a paso rápido y apenas tardo en llegar. Mis padres no están y me alegro, pues así evitaré que me pregunten el porqué de mi cabreo. Me encierro con Zoe en el dormitorio y, sin ganas de nada, le pongo uno de sus pijamas y se queda dormida en mis brazos mientras le canto una nana. La acuesto en su cuna y aprovecho para tumbarme un rato en la cama hasta la hora de comer.

			—¿Nerea? —escucho a mi madre llamarme después de cerrar la puerta.

			—¡Dime! 

			—Ayúdame, anda, que vengo cargada del súper.

			Salgo de la habitación para ayudarla y le quito algunas bolsas que carga en sus manos.

			—Menos mal que estabas en casa —dice agradecida después de colocar la compra en los armarios y en el frigorífico.

			—¿Necesitas algo más? —pregunto antes de volver a mi cuarto.

			—¡Ay, sí! —Coge su bolso y lo abre; saca un sobre y me lo entrega—. Han dejado esto en el buzón para ti. No sé de quién será, porque no pone remitente ni nada, solo tu nombre en grande en la parte delantera.

			Extrañada, cojo el sobre. Mi nombre aparece compuesto con letras recortadas de alguna revista y pegadas, y me da miedo abrirlo y descubrir su contenido. Según voy a mi habitación, cada segundo que pasa noto como si quemara en mis manos.

			«¿Qué hago?», me pregunto.

			Antes de darle más vueltas, decido abrirlo para salir de dudas. El olor que desprende me recuerda a alguien, y nada más ver el folio que guarda, la letra confirma mis sospechas.

			«Mi amiga, mi confidente, mi hermana...

			»¿Sabes? Puedo parecer una auténtica acojonada por escribir unas líneas para contarte lo que no me atrevo a decirte a la cara, sobre todo por cómo estoy pensando hacerlo y seguramente lo haré: no entregarte esta carta en mano.

			»Desde pequeñas hemos estado juntas y sé que siempre estaremos unidas, por muchas piedras que aparezcan en el camino. Tú me has ayudado cuando lo he necesitado, y es que, con solo mirarme, sabes cómo estoy sin necesidad de preguntar. Has sido un ejemplo para mí: la niña buena que sabe qué camino escoger, qué es lo mejor en cada momento, que sabe controlarse; vamos, lo que viene siendo mi polo opuesto. Yo soy la cabra loca, la que hace las cosas sin pensarlas ni una sola vez, la que escupe todo tipo de barbaridades por su boca sin importar el daño que a veces pueda causar. Pero ¿sabes una cosa? Tengo sentimientos. Sí, ¡créetelo! (no te rías, ¡jodía!).

			»Mi doble personalidad apenas la muestro. Siempre enseño a la chica que sale a la calle con el escudo puesto, a la que nadie puede hacer daño. La borde que nunca se amilana y mucho menos se calla. La que lanza indirectas que van demasiado directas y no se esconde de nada ni de nadie. Pero tú, tú sabes mejor que nadie que detrás de ese escudo se esconde una niñata asquerosa que teme el mundo exterior, que no puede con las injusticias y que, aunque suene cursi y nadie lo crea, tiene corazón y quiere a las personas que la rodean, e intenta cuidarlas para mantenerlas siempre cerca. 

			»Nerea, tú eres una de esas personas. Siempre a mi lado, a pesar de las veces que te he hecho rabiar o de las burradas que he podido soltarte y te soltaré. Y sí…, me ha dolido muchísimo nuestra conversación y ver la forma en que te marchabas. Siempre que has estado mal he ido a apoyarte, y hoy he sido yo quien te ha hecho daño, y me ha jodido no poder levantarte el ánimo (perdón por lo de jodido…, bastante estoy durando sin soltar burradas). Con esta carta no quiero que te hagas ilusiones, pero… puede que vuelva a plantearme el tema de los estudios, aunque sabes que en Barcelona estaría genial, y que la distancia no me haría olvidarme de ti ni de mi sobrina, ¡ni de coña! 

			»Y, como mi mano ya empieza a cansarse de escribir…, poco más voy a añadir. Sabes que pase lo que pase siempre estaré aquí para ayudarte y apoyarte (recuerda, si alguien te pregunta…, esta cursilada no ha salido de mí, ¿vale?). Te quiero.»

			Al terminar de leer la carta tengo que dejarla sobre la cama para limpiarme las lágrimas. Anna escribe pocas veces, pero todas sus cartas, desde que nos conocemos, han empezado y terminado igual. Sé que le ha tenido que costar muchísimo expresarse para pedirme perdón a su manera. No puedo privarla de su sueño, debo ayudarla a conseguirlo; ella haría lo mismo.

			Nerea: Me has hecho llorar, ¡idiota! Gracias por tus palabras, eres única y especial. No seré egoísta y, por mucho que me duela estar lejos de ti, te ayudaré a cumplir tu sueño. Te prometo que no te fallaré. ¡Te quiero, mi más mejor amiga! (Y Zoe también).
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			—No tengas miedo, pequeña —me anima Hugo.

			—¡Uf! ¿Crees que aprobaré? —le digo sujetando el volante de su coche.

			—Las clases las llevas bien. Solo quiero demostrarte que puedes conducir sin el profesor al lado y que aprobarás sin problema. Arranca.

			Haciendo caso de sus palabras, arranco el coche de Hugo y él me va indicando por dónde tengo que ir. Me ha llevado a un polígono para que pueda conducir sin que nos paren. Después de un rato, me pregunta qué tal voy y si estoy más tranquila.

			—¡Sííí! —respondo eufórica al darme cuenta de que no siento miedo a conducir sin tener al profesor de la autoescuela al lado—. Pensé que sería más patosa, acostumbrada al coche que uso allí.

			—Lo has hecho fenomenal. Aparca ahí y nos tomamos algo —dice señalándome una cafetería.

			Reduzco la velocidad para estacionar donde me ha dicho, pero algo llama mi atención, me pongo nerviosa, el pie izquierdo empieza a temblarme y pierdo el control. Hugo reacciona y tira del freno de mano para evitar más daños.

			—No te preocupes, pequeña —dice abrazándome—. El seguro lo cubrirá.

			Bajamos del coche y Hugo se sube de nuevo para aparcarlo, mientras yo espero de pie en la acera.

			—¡Eh, gilipollas! ¿De qué vas? ¡Has tirado mi moto!

			—Perdona, ha sido culpa mía —me disculpo para que desvíe la mirada hacia mí y deje de mirar el coche.

			—¿Qué pasa? ¿Le has cogido gusto a tirar mi moto o qué? 

			Hugo sale del coche rápidamente al reconocer al dueño de la moto que acabo de tirar.

			—Relájate, chaval —le interrumpe—. He sido yo, ¿vale? Ahora mismo firmamos un parte del seguro y tendrás tu moto nuevecita, pero, vamos…, que dos rasguños más de los que tiene apenas se notan.

			Su comentario irrita aún más a Mario.

			—¿Qué pasa, cariño? ¿Por qué gritas? 

			Sandra acaba de salir de la cafetería. Al verme, su expresión cambia y, avergonzada, vuelve a entrar.

			Hugo decide no darle más importancia a lo que acaba de suceder. Saca de la guantera del coche los papeles del seguro y los rellena con sus datos. Mario hace lo mismo y, cuando terminan, Hugo le tira el formulario.

			—Ahí tienes, chaval, ¿contento? ¿Ves como no es para tanto? No hacía falta que te pusieras como un energúmeno, pero a lo tuyo, ¿eh? —le dice—. Pequeña, vamos a otra cafetería que conozco por aquí cerca. Sirven unas creps buenísimas —asiento, y subo al coche deseando alejarme de allí y de Mario.

			Hugo arranca y salimos del polígono en silencio. Ninguno de los dos dice nada. Él conduce concentrado en la carretera y yo miro por la ventanilla. Dejamos el coche en un parking en el centro y me invita a salir. Paseamos cogidos de la mano hasta llegar a nuestro destino.

			—¿Nos sentamos dentro? —pregunta cuando llegamos. 

			Asiento y entro detrás de él.

			Una vez acomodados, la camarera se acerca para tomarnos nota y Hugo pide por los dos.

			—Pequeña, ¿qué te pasa? —intenta que entablemos una conversación.

			—¡Me siento mal! —respondo por fin—. No debí aceptar conducir tu coche. La he cagado y, ¡joder!, encima voy y tiro la moto de la última persona que quería encontrarme.

			—No ha sido nada. En serio, no te preocupes. Todos los años pago el seguro del coche, que está para estos casos. Deja de torturarte y sonríeme. 

			La camarera se acerca trayéndonos lo que Hugo ha pedido y le agradecemos su amabilidad antes de que se aleje de la mesa.

			—¡Mira qué pinta! ¿Ni con esta pedazo de crep me vas a regalar una sonrisa? —pregunta, y consigue su propósito.

			Devoro la crep rellena de sirope de chocolate con nata y le doy pequeños sorbos al zumo de piña bajo la atenta mirada de Hugo, que hace lo mismo con su merienda.

			—Esto es para celebrar que mañana tendrás el carné. Vas a aprobar. Lo sé y confío en ti. 

			Aprovecha que no puedo responderle porque tengo la boca llena.

			Termino de merendar y voy al aseo a lavarme las manos. Mientras, Hugo paga la cuenta antes de llevarme a casa. Ha dejado a Matteo durmiendo la siesta y no quiere que esté solo mucho tiempo. Entramos para que salude a Zoe y a mis padres y me despido de él devorando sus labios.

			—¡Jo! No te vayas —le pido con mi tono de voz infantil—. ¿No te quieres quedar un ratito más? 

			—Ya lo sabes —susurra cerca de mi oído, entre besos—. Me encantaría quedarme, pero no puedo. Y tú tienes que descansar para aprobar el examen de mañana y convertirte en una pequeña temeraria en la carretera.

			—Bueno, vale… —dejo de insistir—. Si apruebo…, ¿os venís mañana a comer?

			—Estaremos aquí, entonces. Descansa —se despide con un último beso, deseándome suerte para el día siguiente.

			Cierro la puerta y voy hacia el salón. Me tumbo en el sofá con mi hija, sentada sobre mi barriga, y juego con ella hasta que mi madre me avisa de que la cena está lista. Sin embargo, los nervios han cerrado mi estómago y no me apetece probar nada. Mientras cenan aprovecho para bañar a Zoe, ponerle el pijama y echarle un poco de su colonia. Volvemos al salón y, con las luces apagadas, le canto una nana para que se duerma. Camino con ella en brazos, para que el movimiento le ayude a conciliar el sueño, y una vez que cierra los ojos la llevo cantando hasta su cuna para que siga durmiendo.

			—Nerea, cena algo —insiste mi madre cuando entro a la cocina a por un vaso de agua—. Aunque sea un vaso de leche con un par de galletas. No te acuestes con el estómago vacío.

			Como conozco a mi madre, me preparo un vaso de leche para que se quede tranquila y deje de repetirse. Aunque parece que mi estómago lo digiere bien, decido no tomar muchas galletas para no forzarlo demasiado. Después de cenar me doy una ducha rápida y voy a mi dormitorio; me meto bajo las sábanas y, con el móvil en la mano, le escribo un mensaje a Anna.

			Nerea: ¡Nena! ¡Qué mal! Esta tarde Hugo me ha llevado a un polígono para dejarme conducir su coche y… ¡madre mía, la que he liado!

			Anna: ¿Lo has dejado siniestro? Aunque apruebes mañana, no me subo contigo hasta que no pase un año y dejes de ser novata, ¿eh?

			Nerea: He tirado la moto de Mario…

			Anna: Jajajajajajajaja, ¡me parto! ¿En serio? ¡¡¡Eres mi ídolo!!! Cómo te envidio ahora…

			Nerea: No te rías…, ¡que he pasado un mal rato! ¿Y sabes con quién estaba? Que, por cierto, ¡ni me ha saludado!

			Anna: Es imposible no reírse, sobre todo si me imagino a Mario tirado en el suelo llorando porque su moto se ha caído, jajaja. ¿A Isra y Susana?

			Nerea: ¡Qué va! A Sandra…

			Anna: ¡Menuda tiparraca!

			Sigo escribiéndome con Anna hasta que, al ver la hora, me despido para intentar dormir y llegar descansada al examen. Le escribo también un mensaje a Hugo dándole las buenas noches. Apago la luz y espero a que Morfeo me atrape entre sus brazos.

			 

			***

			 

			—¡Buenos días! —saludo, más temprano de lo habitual, cuando entro en la cocina—. Hoy me voy a preparar una tila para desayunar, ¡me tiembla todo!

			—Buenos días, hija. Venga, tranquila, verás como te saldrá bien y esta tarde podremos celebrarlo.

			Me preparo una tila y una tostada y desayuno rápido en la encimera. Dejo las cosas en el fregadero y voy al dormitorio a vestirme intentando hacer el mínimo ruido posible para no despertar a Zoe, que sigue durmiendo.

			—Me voy, mamá. 

			Cojo mi mochila y las llaves y, antes de cerrar la puerta, escucho a mi madre desearme suerte.

			Camino a paso rápido hasta llegar al centro de exámenes. Mis nervios siguen a flor de piel, pero cuando veo el mensaje de Hugo deseándome suerte respiro hondo e intento recibir esa suerte que me manda.

			Javier, nuestro profesor, nos explica en qué turnos nos examinaremos. Yo soy la tercera, así que mis nervios irán en aumento hasta que llegue mi hora. Espero junto al resto de los compañeros en una cafetería y me tomo otra tila.

			—Héctor, Nerea, vamos…, os toca a vosotros —nos anuncia Javier—. Tranquilos, chicos, os saldrá bien. Imaginad que estamos dando una clase práctica y el carné será vuestro.

			Me subo al coche y, con las manos temblando, coloco los espejos para poder ver bien, tal como me dijo mi profesor, justo después de ajustar mi asiento para llegar a los pedales y estar cómoda. Me abrocho el cinturón de seguridad y, cuando el examinador me avisa, arranco el coche y empiezo mi examen.

			Recorro las calles de la ciudad con cierto temor, pero controlando en todo momento el temblor en mis piernas. Continúo conduciendo bajo sus indicaciones y, al llegar a una calle estrecha, me pide que aparque. Todo lo aprendido se me olvida y mi mente se queda completamente en blanco. Empiezo a girar el volante y, cuando miro por el espejo retrovisor para empezar a dar marcha atrás, me percato de que Javier, en el asiento del copiloto, me hace señas para que gire el volante en el sentido contrario. Respiro hondo y hago lo que me dice antes de dar marcha atrás. «Lo he conseguido», me felicito mentalmente tras aparcar bien el coche sin apenas maniobrar.

			—Puede continuar —el examinador interrumpe mis aplausos mentales.

			Conduzco un par de minutos más hasta que me pide que deje el coche en doble fila y me indica que mi examen ha finalizado. Me siento en la parte trasera, para que Héctor pueda examinarse. Él termina el suyo donde yo comencé, en el centro de exámenes. Bajamos y esperamos en la cafetería junto a los compañeros hasta que vuelvan los dos que acaban de irse.

			—La suerte está echada —dice uno de ellos al entrar en la cafetería—. Están hablando ahora. Venid fuera, que no creo que tarden mucho en darnos la nota.

			Todos salimos. Desde donde estamos vemos a nuestro profesor hablando con el examinador dentro del coche. La espera, sabiendo que el resultado está tan cerca de ser anunciado, se hace cada vez más eterna. Cuando la puerta del coche se abre empiezo a morderme las uñas, mis piernas vuelven a temblar y siento que no aguantaré de pie mucho más tiempo. Javier y el examinador se estrechan la mano y se despiden. Nuestro profesor camina hacia nosotros.

			—Chicos, os comunicaré a todos los resultados, uno a uno. Os diré qué habéis hecho bien y qué no, y en caso de que alguno haya suspendido le explicaré por qué, ¿de acuerdo? —Todos asentimos—. Bien, pues id viniendo al coche en el orden en que os habéis examinado.

			—He suspendido, seguro —digo sin apenas voz cuando veo al primer compañero salir del coche apenado.

			—Nerea, lo has hecho genial. Has aprobado, segurísimo —me anima Héctor—. ¡Te toca! 

			Me da un codazo para que reaccione y vaya al coche.

			—¡Hola, Nerea! —me saluda Javier cuando me siento a su lado—. ¿Qué crees que has hecho?

			—He suspendido, Javier —le digo completamente segura—. Me ha salido peor de lo que imaginaba, la verdad.

			—Bueno, no te voy a contradecir. Has hecho cosas igual o incluso mejor que en las prácticas, pero es verdad que has cometido un par de fallos —sus palabras me hunden y seco una lágrima con mis dedos—. Pero han sido leves… ¡Enhorabuena! ¡Has aprobado!

			—¿Me estás mintiendo? —pregunto alucinada.

			—Para nada. En unos días, pásate por la autoescuela a por tu carné provisional y a por la L, y ya podrás conducir.

			—¡Madre mía! No me lo puedo creer. Gracias, Javier. —Salgo del coche casi dando saltos de alegría.

			Me cruzo con Héctor y, con una sonrisa, le confirmo que he aprobado. Le deseo suerte y me reúno con el resto de mis compañeros para darles la noticia. Saco el móvil de mi mochila y llamo primero a mi madre, eufórica, y después a mi padre, que también me felicita.

			—Cariño… —digo lloriqueando.

			—Pequeña, no pasa nada. Verás que a la próxima lo consigues —intenta animarme Hugo a través del auricular.

			—Lo siento…, ¿podemos vernos hoy? Necesito tus mimos —sigo lloriqueando.

			—Claro que sí. Esta tarde nos vemos sin falta, ¿vale?

			—¡No! Me prometiste venir a casa a comer si…

			—¿Has aprobado? —pregunta sorprendido, interrumpiéndome antes de que termine la frase. Mi risa responde a su pregunta—. ¡Eres una granuja! Me has engañado. ¡Enhorabuena, princesa! Confiaba en ti.

			—¡Estoy superemocionada! —grito—. Te veo en casa para comer. ¡Te quiero!
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			Llegué a casa feliz y contenta. Había aprobado el carné de conducir… ¡y a la primera! Los coches de mi padre y de Hugo estaban aparcados en la puerta, así que aceleré el paso para entrar cuanto antes.

			—¡Estoy aquí! —anuncié tirando mi mochila al suelo para poder abrazarlos.

			—¡Enhorabuena, cariño! —me felicitó de nuevo mi madre, esta vez con un abrazo.

			Mi padre y Matteo también se acercaron a darme la enhorabuena. Sentía que estaban felices por mí, lo que me alegró aún más. Pero no vi a Hugo, tal vez había salido y por eso me estaba perdiendo sus abrazos, que tanto esperaba. Mi madre se dio cuenta de que mi mirada lo buscaba.

			—En tu dormitorio… —me dijo antes de que preguntara—. Le ha dado el biberón a Zoe y está meciéndola para que duerma un rato.

			Cogí la mochila y fui hacia allí sin hacer ruido. Zoe estaba a punto de quedarse dormida en los brazos de Hugo, era una imagen muy tierna. ¡Qué suerte la mía haberle encontrado! Me acerqué a ellos y besé a Zoe en la frente y a Hugo en los labios. Acerqué mi boca a su oído y, con un susurro, le agradecí que cuidara de ella como si fuese su propia hija. Me senté sobre la cama a esperar que la dejara dormida en su cuna. 

			Salimos de la habitación. Hugo dejó la puerta casi cerrada, para que Zoe durmiera sin ruido, y me abrazó y me besó de nuevo.

			—Felicidades, pequeña, sabía que lo conseguirías.

			—Creo que no lo hubiera hecho sin ti. Gracias, cariño, ¡te quiero!

			Matteo había ido ganando confianza y se animó a conversar en español. A decir verdad, con los tostones que le daba mi amiga, siempre obligándole a responder, el pobre ya controlaba nuestro idioma más de lo esperable. Durante la comida, y con su acento italiano, empezó a contarles a mis padres su versión de los hechos en aquella tienda de Milán que yo no quería ni recordar. Ellos reían, y yo volví a sentirme avergonzada de mi reacción con Hugo.

			—¡Eres una guerrera! —decía mi padre—. Menos mal que no te apuntamos a kárate de pequeña, hubieras dejado al pobre Hugo hecho un cristo. 

			Hugo acariciaba mi pierna, dándome apoyo para que no me sintiera mal por cómo actué entonces y olvidara ese episodio. Habíamos hablado de ello, y él me dio las gracias por haberle enseñado esa parte de mí, que le había demostrado cuánto me importaba.

			—Bueno, ya, ¿no? —interrumpí el cachondeo que se estaba montando a mi costa—. Ya está bien que os riais de mí…, ¿no os doy pena? ¿Voy sirviendo la comida? Que como nos enrollemos más no te dará tiempo a comer, papá. 

			—¡Bobadas! Me he tomado la tarde libre —anunció él sonriente—. Últimamente tengo pérdidas de memoria, ¿no? He tenido que acompañar a un amigo a mirar una casa y sabía que esta tarde celebrábamos tu aprobado. 

			—Papá, ¿desde cuándo dejas de trabajar por ir a mirar pisos con amigos? ¿Tu amigo no puede ir solo o qué? —pregunté atónita al descubrir esa falta de responsabilidad de mi padre en su trabajo.

			—Nerea, soy mayor y sé cuándo hacer las cosas, no me eches la bronca que ya me darás la razón —su respuesta me dejó indiferente—. Mi amigo va a comprar la casa de al lado, y como conozco a Julio desde que vivimos aquí, le he convencido para que baje el precio y agilizar los papeles.

			—¡Pues sigo sin entender qué pintas tú en eso! 

			Me levanté sin decir nada, fui a por la olla que estaba en la vitrocerámica y la llevé al centro de la mesa para servir los platos.

			—Pequeña, no le riñas a tu padre… —intervino Hugo. Mi mirada desafiante le advirtió de que no debía decirme cómo hablar a mi padre—. Ha sido culpa mía.

			—Paso del tema. Si quiere faltar al trabajo, que falte. Es su negocio. 

			—De verdad, ¿quieres dejar el tema? —Hugo estaba a punto de conseguir que me enfadara todavía más—. Pensaba que te haría ilusión que comprara la casa de al lado, pero esta misma tarde llamo y digo que no…

			—¡¿Cómo?! —pregunté alucinada.

			—Hace unos días Hugo vino a mi despacho a pedirme que hablara con Julio sobre el precio de la casa —me explicó mi padre—. Quedamos en ir hoy a verla. Y ahora, ¿dejarás de enfadarte conmigo?

			—¡No me lo puedo creer! ¿En serio vas a vivir aquí al lado? —atónita, olvidé mi enfado.

			Durante la comida, entre cucharada y cucharada, comencé a hacer preguntas, como si fuera Anna, para enterarme de todo. Hugo terminaba su contrato de alquiler el mes siguiente. Le había gustado tanto esta zona que fue al instituto con mi tutora para hablar con el director, y él le ofreció dar clase al menos durante los próximos dos cursos. Al ver que la casa de al lado estaba en venta, no le importó el precio. Quería estar más cerca de nosotras, así que fue al despacho de mi padre y le propuso la idea. A mis padres les pareció estupenda. Los tres me lo habían ocultado todo este tiempo. Aprovechando que me examinaba, quedaron con Julio para ver la casa y hablar de los papeles. Finalmente, el mes que viene Hugo viviría en la casa que hay pegada a la mía, y me acababa de prometer que me dejaría decorar y amueblar una de las habitaciones, la que más me gustara, para mi pequeña.

			¡Dos buenas noticias en un solo día! 

			 

			***

			 

			Hugo se encargó de contratar la mudanza, y yo fui colocando en su sitio los muebles de menos peso y el contenido de algunas cajas. Matteo había retrasado una semana su vuelta a Italia, algo que ambos le agradecimos, para ayudarnos con todo. Su tiempo con nosotros había terminado y se marcharía tan solo en unas horas. Sabía que Anna iba a darme la brasa todos los días con lo que echaría de menos a su culini, pero no quedaba otra. Desde el primer momento sabíamos que Matteo tenía aquí los días contados.

			—Cariño —Hugo me llamó desde el salón de su nueva casa, mientras yo colocaba la cubertería en la cocina—. Déjalo si quieres, ya lo haré yo en otro momento.

			—¿No te gusta así? Si prefieres, dime cómo lo quieres y lo pondré a tu gusto.

			—Si a ti te gusta así, a mí también —se acercó a mí y me dio un beso—. Es solo que ya has ayudado bastante y no quiero que trabajes tanto.

			—A mí me hace feliz ayudarte, y más sabiendo que has hecho todo esto por estar más cerca de mí…

			—Bueno, como quieras. No insistiré más. No hace falta que vengas mañana. No me dará tiempo a nada, así que tómate el día libre.

			Cuando empezaba a anochecer sonó el timbre y fui a abrir la puerta. Era mi padre.

			—¿Cómo vais? Veo que bien. Ya parece una casa habitable —dijo mirando el interior—. Vengo a avisaros de que la cena está lista.

			Durante esos días, mis padres nos ayudaron cuanto pudieron para que Hugo no tuviera que entretenerse preparando comidas y cenas y poder avanzar con la mudanza. Dejamos la casa y fuimos a cenar con mis padres.

			Nadie podía imaginar lo feliz que me sentía, tan querida por Hugo, recibiendo su apoyo en todo momento; con mis padres siempre a mi lado, en este y en todos los caminos por los que he decidido dar mis pasos desde que tengo uso de razón; y también con Anna. Sentirme tan bien rodeada me había permitido avanzar con la cabeza bien alta, acompañada en los momentos más difíciles por las personas que me quieren y me lo demuestran a diario, sin dejarme caer.

			Todos estábamos cansados, así que, al terminar de cenar, mis padres se despidieron de Matteo, que partiría al día siguiente temprano en un vuelo hacia Milán. 

			Conociendo a Anna como la palma de mi mano, sabía que esa noche apenas dormiría pensando en despedirse de su italiano. Y decidí escribirle, ya en mi cama y con la luz apagada, para distraerla aunque fuera unos minutos. A través de sus mensajes pude sentir su tristeza y me apenó no poder animarla ni abrazarla en esos momentos. Me despedí de ella recordándole la hora en la que habíamos quedado en casa de Hugo para acompañar a Matteo al aeropuerto.

		

	


	
		
			[Capítulo 32]
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			La alarma no tardó en sonar y, al abrir los ojos, tuve la impresión de que acababa de cerrarlos. El tiempo había pasado tan deprisa que notaba mi cuerpo como si no hubiera descansado nada. Sabía que echaría de menos a Matteo; al fin y al cabo, gracias a él yo había recuperado a Hugo, y Hugo sus recuerdos. Saber lo importante que era para mi chico y que iba a alejarse de él tantos kilómetros hizo que el corazón se me encogiera aún más. También sabía que Anna, mi fiel y alocada amiga, iba a quedarse tocada. A pesar de sus comentarios fuera de control, sus indirectas tan directas y esa manía de mostrarse fuerte y echada para delante, esta vez Matteo le había llegado donde ningún chico antes había logrado llegar: al corazón. En mi cabeza revoloteaban miles de pensamientos, y cada cual me entristecía más.

			«¡Vamos, Nerea, a por todas!», me dije para animarme a salir de la cama y apoyar a dos de las personas más importantes de mi vida en esos momentos tan difíciles.

			Intenté no hacer ruido para no despertar a Zoe y abrí el armario con cuidado en busca de algún vaquero cómodo y una camiseta. Desayuné mientras mis padres seguían durmiendo, y, al terminar, dejé el vaso en el fregadero y regresé al dormitorio para coger mi mochila. Le di un beso a Zoe y fui al cuarto de mis padres.

			—Mami, me voy, ¿vale? Estate pendiente de Zoe —susurré para no despertar a mi padre. 

			Mi madre colocó el walkie-talkie sobre la almohada para escuchar a Zoe si se despertaba llorando.

			Cerré la puerta con llave. Apenas unos pasos me separaban de mi primer destino: la casa de Hugo. Toqué el timbre y su sonrisa no tardó en aparecer nada más abrir la puerta. Se inclinó para besarme.

			—Solo faltabas tú, princesa. ¡Buenos días!

			Nuestros labios volvieron a unirse mientras nos abrazábamos y nos decíamos, sin palabras, cuánto nos habíamos echado de menos en tan pocas horas. Comprendí que Anna había llegado y no tardé en confirmarlo al escucharla gritar.

			—Matteo, ¡que no! Como sigas haciendo así la maleta o no cerrará o estallará en pleno vuelo. Nena, ¿tú ves normal cómo está haciendo la maleta? Hombres…

			—¡Joder, Anna! ¿Cómo puedes estar así desde por la mañana? ¿Qué te chutas? Porque, de verdad, no es normal lo tuyo…

			Anna, cabezota, echó a Matteo de la habitación y me pidió que le hiciéramos la maleta entre las dos. No me quedaba más remedio que ayudarla si no quería asumir las consecuencias de llevarle la contraria. Me percaté de que mi amiga había colocado un sobre entre la ropa, me hice la tonta y sonreí para mí. Una vez cerrada la maleta, la llevó hasta la puerta de entrada y los avisó de que habíamos terminado.

			—Italianini, no he dejado tu ropa tirada sobre la cama para que Hugo no me mate por el desastre y para que tú no hagas lo mismo cuando abras la maleta en Italia —dijo de repente. Sus ojos me transmitieron lo que ya imaginaba: Anna no quería que Matteo se fuera.

			Los cuatro nos subimos en el coche de Hugo rumbo al aeropuerto. Llegamos bastante justos de tiempo y, una vez facturada la maleta, nos dirigimos hacia el control de policía.

			—Un placer, Matteo, espero que vuelvas pronto. Te vamos a echar de menos —fui la primera en acercarme a él para despedirme. Le di dos besos y él me devolvió un abrazo. Luego me aparté para que Anna y Hugo también se despidieran. 

			Anna se quedó quieta y fue Hugo quien se acercó a su amigo. Se abrazaron y se dijeron algo en italiano que fui incapaz de entender. Cuando llegó el turno de Anna, Hugo me abrazó y me alejó de ellos para regalarles la poca intimidad que aquel sitio tan transitado permitía. Mi amiga intentaba ocultar las lágrimas para que Matteo no supiera el daño que le estaba haciendo aquella despedida, pero él ya se había dado cuenta. Sus manos se alejaron de la cintura de Anna y se posaron sobre sus hombros. La separó del abrazo y levantó la mirada en busca de Hugo.

			—Non posso. Ti avevo detto che mi era impossibile… —le dijo. 

			Anna y yo no entendimos nada.

			—¿Qué pasa, Hugo? —pregunté.

			—Espera, pequeña… —me respondió él—. Davvero mi lo stai dicendo? Devi pensarci bene. Non puoi fare pazzie senza pensarci. Sai che non vuoi a dirti cosa devi fare, sei già abbastanza adulto per decidere, e questa sarebbe troppo radicale.

			—Lo so, Hugo, non mi aveva mai successo qualcosa di simili, ma questa ragazza… —Matteo volvió a abrazar a Anna y Hugo me acercó a él tomándome de la cintura.

			—Matteo acaba de decirme que nunca le había pasado algo así y que no puede irse… No sé qué hará, pero me da la sensación de que hoy no se sube al avión —susurró en mi oído dejándome alucinada.

			—¿Y eso? ¿Por Anna? —Hugo asintió y todos los pensamientos que habían rondado esa mañana en mi cabeza dejaron paso a una alegría inmensa: si Matteo seguía lo que su corazón le dictaba, Hugo tendría a su amigo aquí—. ¡Uf! Esto sí que no me lo imaginaba… —añadí sin poder creérmelo.

			¡Paf! 

			El sonido de un bofetón interrumpió nuestro abrazo. Matteo se llevó la mano a la mejilla y yo me acerqué a ellos para saber por qué le había abofeteado Anna.

			—¿Qué te pasa? —le pregunté. 

			Ella me abrazó llorando, desconsolada.

			—Pues no va el subnormal este y después de decirle que le voy a echar de menos, me suelta que lo duda… ¡¿No ha pillado en este tiempo que me gusta?! —Sus palabras me hicieron reír—. Venga, va, ríete tú también…

			—No me estoy riendo de ti. Solo voy a hacerte una pregunta… —Anna me miraba sin entenderme—. ¿Le has dado un guantazo nada más decirte eso? 

			Ella asintió.

			—Por una vez en tu vida, Anna Llop Riera, ¡deja hablar a la gente antes de sacar a pasear esa maldita mano que tienes! ¿Acaso sabes por qué te ha dicho eso? —Anna se quedó blanca. Por la forma de dirigirme a ella, por su nombre y apellidos, entendió que estaba cabreada. Movió la cabeza de lado a lado negando—. ¡Pues deja de hacer el tonto y pregúntale! Encierra tu querido orgullo y ve hacia él… ¡Ya!

			—¡Ostras, tú! Me estás dando miedo y todo —dijo ella, evitando hacer algún comentario inapropiado que me sacara aún más de mis casillas.

			—Eres idiota…, pero de las buenas… Deja de hacerme caso y corre a pedir perdón a Matteo por el bofetón que le acabas de dar. Y despídete de él, que yo no me voy a ningún lado —tuve que empujarla para que no se entretuviera más.

			Hugo se apartó de su amigo para cederle el sitio a Anna. Ninguno de los dos quitábamos ojo a la escena que estaba teniendo lugar justo enfrente. Conocíamos a nuestros amigos, y si no daban un paso al frente y cedían, ni la vergüenza de Matteo ni el orgullo de Anna les permitirían saber lo que sentían el uno por el otro.

			—¡Ay, cariño! —Hugo me sacó de mis pensamientos—. Viendo esto, me siento feliz de haber dado el paso que dimos, a pesar de los obstáculos que se interponían entre nosotros. ¡Vaya dos idiotas! 

			—Y tan idiotas… ¿Sabes? Si el pasado regresara a mi vida, te juro por mi hija que volvería a dar los mismos pasos que he dado hasta hoy.

			¿Pequeña,?¿estás segura? —preguntó sorprendido.

			—No podría estarlo más, amor. Es la primera vez que juro algo por mi hija y, como suele decirse, después de la tormenta viene la calma. Mi princesa llegó después de una tormenta inesperada, y luego apareciste tú. Así que sí, estoy segurísima, volvería a repetir cada segundo de mi vida y no me arrepentiría jamás de ninguna de las decisiones que he tomado.

			Hugo suspiró.

			—Me dejas sin palabras, pequeña. ¡Te quiero muchísimo!

			Como aún no sabíamos qué decisión tomaría Matteo, Hugo lo llamó por teléfono. Extrañado, él le miró y respondió a la llamada. Hugo se giró hacia mí y le habló sin levantar la voz.

			—Respóndeme en italiano, para que Anna no sospeche. ¿Qué vas a hacer? Te lo digo porque deberías ir pasando el control de policía si no quieres perder el vuelo… Es cosa tuya, así que como veas, pero tienes que decidirte ya.

			Vi que Matteo le respondía sin dejar de gesticular. Colgó el teléfono. 

			—¿Qué pasa? ¿Qué te ha dicho? 

			—De momento parece que se va… 

			Volvimos a despedirnos de él, y poco me faltó para empujarle y que pasara el control. Anna se quedó mirándolo, hasta que su silueta desapareció tras una esquina, tras decirnos adiós con la mano. En ese momento supe que debía apoyar a mi amiga, que empezaba a caminar a nuestro lado cabizbaja y sin hablar.

			—¿Os apetece un café, chicas? Vamos a esa cafetería, he visto unas magdalenas que tienen una pinta buenísima —propuso Hugo intentando animar a Anna.

			Nos sentamos en una de las mesas de la cafetería mientras Hugo pedía en la barra, e intenté sacarle alguna palabra a mi amiga. Su silencio me recordó cómo me había sentido yo cuando Hugo se marchó, y volvieron a mi cabeza aquellos días en los que no supe nada de él. Miré hacia el techo, parpadeé intentando no llorar por algo que ya no volvería a suceder, dispuesta a animar a Anna en vez de hundirme con ella. Hugo había vuelto a la mesa con las bebidas y miraba un poco nervioso a todos lados hasta que, de pronto, una sonrisa nació en sus labios. Se llevó a ellos el dedo índice para indicarme que no dijera nada. Extrañada, me giré hacia donde sus ojos miraban.

			—No me lo puedo creer.

			Lo dije moviendo los labios para que Hugo leyera mis palabras, pero sin emitir sonido alguno para que mi amiga no se percatara. Él repitió su gesto para que me mantuviera callada.

			—Buenos días —un camarero se acercó a nuestra mesa—. Disculpen que los interrumpa, pero ¿es usted Anna? 

			Ella asintió sin ganas.

			—Me han pedido que le entregue este sobre. Gracias.

			Mientras miraba a mi amiga, vi cómo su cara iba cambiando poco a poco, hasta que se levantó y empezó a chillar como una loca, dejándonos a Hugo y a mí avergonzados. Cogí el sobre para saber cómo se las había ingeniado Matteo para hacerlo todo en tan solo unos minutos. Su billete de avión estaba tachado, pero había dos más, que correspondían a un viaje a Italia de una semana.

			—Pero… ¡tú lo sabías! —acusé a Hugo. Él reía—. ¡Qué malo eres! ¡Me has engañado hasta a mí!

			—Mi niña… Si llegas a saber los planes de Matteo, antes de darnos la vuelta algo le hubieras dicho a Anna para animarla. Cada día te voy conociendo un poquito más, pequeñaja —dijo con recochineo.

			Los cuatro, de nuevo juntos, subimos al coche de vuelta a casa. Hugo nos hizo reír en el camino al recordar el guantazo que Anna le había dado al pobre Matteo y la cara que se le había quedado a mi amiga al conocer la decisión del italiano.
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			¡Hola! Sí, lo sé. Desde que nació Zoe apenas te he abierto para contarte cómo transcurría mi día a día. Hace una semana que no le dirijo la palabra a nadie, solo me comunico con ella. ¡Jo! ¡Qué grande está! Mi chiquitina ya cumplió nueve meses y me trae loca aprendiendo a caminar. Gracias a ella he sonreído estos días, si no fuera por mi niña sé que no habría dejado de llorar ni un solo minuto. Recuerdo que, poco antes de terminar cuarto de la ESO, una psicóloga vino a darnos consejos y a hablarnos de cómo debíamos enfrentarnos a algunas situaciones. Y, en parte, he decidido volver a escribir por eso. Porque una de las cosas que ella nos dijo es que, si sentíamos ansiedad o ganas de desahogarnos, lo mejor era coger libreta y boli y escribir lo que pasara por nuestra cabeza. Bueno, también dijo que no deberíamos leerlo nunca, y eso dudo que lo consiga.

			Bendita noche de Halloween y maldito el Día de Todos los Santos. La tarde del treinta y uno disfracé a Zoe de brujita. Estaba para comérsela. Fuimos juntas, casa por casa, pidiendo caramelos. ¡La sonrisa no desaparecía de su rostro! En cada puerta que tocábamos alguien abría y le dedicaba palabras bonitas a mi pequeña bruja, y ella, sin entender qué le decían, sonreía todavía más. Al llegar a casa cenamos tranquilamente los cuatro y al día siguiente celebramos una comida familiar a la que, por supuesto, Hugo fue invitado. Cuando el resto de mi familia se fue, los cuatro nos quedamos charlando en la mesa del comedor, mientras Zoe dormía la siesta en su cuna. Y fue entonces cuando la bomba explotó. No quiero ser egoísta, pero fui la más perjudicada. Lo recuerdo a cada momento, las palabras exactas no se alejan de mi mente y me torturan cada vez más.

			Mi cara debió de ser un poema cuando recibí aquel mensaje de Mario después de tanto tiempo. Preocupado, Hugo me preguntó. No quise estropear el momento y preferí callar. Mi madre, también consternada, cogió mi móvil aprovechando que me había levantado de la mesa para ir al aseo, y cuando regresaba escuché a los tres cuchichear. Se callaron en cuanto volví a entrar al comedor.

			—¿Se puede saber qué pasa aquí? —pregunté—. De repente os habéis callado. ¿Qué me estáis ocultando? 

			Me senté de nuevo y me di cuenta de que el móvil no estaba como yo lo había dejado. «Serán paranoias mías», pensé. Pero al desbloquearlo vi que no lo eran. ¡Habían mirado mi móvil! 

			—¿Qué? —grité, sin pensar que podría despertar a Zoe—. ¿Desde cuándo miráis los mensajes que recibo? ¿Y desde cuándo es el tema de conversación en mi ausencia?

			—¡Nerea, tranquilízate! —pidió mi madre llevando su mano hasta mi brazo.

			—¿Que me tranquilice? ¡Joder! Lo que me faltaba ya… No tengo intimidad, por lo que veo, y encima no puedo ni alterarme porque ninguno me decís lo que pasa aquí. ¡Os he escuchado hablar bajito antes de entrar! ¿Alguien me informa de qué? ¿O no puedo unirme a la conversación y dar mi opinión?

			—¡Ya! —gritó mi madre—. He sido yo la que ha mirado el móvil porque no me ha gustado la cara que has puesto, ni a mí ni a ellos —añadió, señalando a mi padre y a Hugo, que permanecían callados—. ¿Todavía te escribes con Mario? —Negué con la cabeza, no quería chillar aún más—. ¡Olvídalo de una maldita vez!

			—¡Eh! ¡Aquí decido yo a quién olvido y a quién no! Es el padre de mi hija, lo quiera o no lo quiera, os guste o no os guste, y si me escribe y tengo que responderle de buenas formas, lo haré por el bien de ella. Así que os pido que respetéis mis decisiones.

			—Nerea, por favor, no hables así a tu madre —intervino Hugo—. Ella siempre hará lo mejor por ti, igual que tú con Zoe.

			—¿Qué pasa? ¿Estás de acuerdo con ellos? —La mirada de Hugo confirmó mis sospechas—. Lo que me faltaba… ¿Se puede saber el porqué de tanto odio? Si yo he sido la perjudicada y he perdonado, ¿por qué no podéis hacer lo mismo?

			—¡Harta! ¡Estoy harta! —gritó mi madre fuera de sí, sorprendiéndome. Me alejé un poco de la mesa—. ¿Quieres motivos? ¡Pues los vas a tener! Pero te juro que como no hagas caso y sigas escribiéndote con él… —no terminó la frase, y noté cómo buscaba apoyo en mi padre.

			—¿Me juras qué? —volví a levantar la voz.

			—Que si te vuelve a hacer daño, por mucho que me duela, no estaré detrás de ti secándote las lágrimas. Ya te lo he advertido muchas veces, pero esta es la definitiva. ¡No lo voy a consentir! 

			Observé que mi padre no levantaba la vista de la mesa y no había dicho nada en ningún momento.

			—Papá, ¿qué pasa? —pregunté con un nudo en la garganta.

			—Hija… —su voz pareció quebrarse, como si le doliera lo que iba a decirme—. Mario no es bueno. No solo por lo que te hizo a ti. Hay más. Mucho más.

			—Quiero saberlo —sentencié más relajada. 

			La conexión que siempre he tenido con mi padre me calma. Al contrario que mi madre, él es capaz de decirme lo que piensa sin levantar la voz. Cuando quiere hablar de algo que le enfada, mi madre alza la voz como si de ese modo fuera a conseguir que acepte su opinión.

			—¿Podemos hablar en mi habitación? —le dije.

			Mi padre asintió y, tras los bufidos de mi madre, los dos fuimos a mi cuarto.

			—Nerea, no me interrumpas hasta que termine, sino no podré contártelo. —Cogió mi mano para que el contacto me tranquilizara y a él le diese fuerzas para hablar—. Llevo mucho tiempo con este caso, y tanto tu madre como yo hemos intentado que te alejaras de Mario desde que nos enteramos de lo que pasó. Tu embarazo hizo que se nos cayera el mundo encima, pero no por ser abuelos, sino por quién era el padre —añadió, mientras la tristeza se apoderaba de su rostro—. ¿Te acuerdas de los Martínez? 

			Mi cara debía de ser un poema. No entendía qué pintaban los Martínez en el tema de Mario.

			—No pongas esa cara, chiqui —continuó—. Todo empezó ahí. Una tarde, el señor Martínez vino a mi despacho para contarme que alguien estaba extorsionando a su pequeña Clara. Era un chaval que no la dejaba en paz, hasta que un sábado, al salir de una fiesta, se encontraron y él intentó abusar de ella. Gracias a Dios alguien pasó por allí y la salvó de aquel malnacido. El señor Martínez pidió mi ayuda para resolver el caso y poner al chaval en su sitio sin que nadie en el pueblo se enterara. Él sabía que yo no había trabajado nunca en un caso similar, pero siempre hemos tenido mucha confianza, así que no lo dudé ni un segundo. Y sí, era él. El malnacido que intentó abusar de Clara es el padre de mi preciosa nieta.

			Escuché todas y cada una de las palabras que fue diciendo mi padre, cada vez más alucinada y sin saber cómo asimilarlas. Intentaron abusar de Clara, aquella chica con la que había jugado desde pequeña gracias a la amistad que unía a mis padres con los señores Martínez. En ese momento todo encajó. Entendí por qué habían desaparecido hacía dos años y mis padres no me respondían cada vez que preguntaba por mi amiga.

			—Papá, ¿eso es ve… verdad? —pregunté con miedo. Una lágrima rodó por su mejilla y supe que aquello era tan cierto que le dolía.

			—Aléjate de él, mi niña —me rogó—. Mira lo que te hizo y mira lo que hizo antes. Por favor, no dejes que mi princesa sepa que nació de un hombre que hace daño a las mujeres.

			—Te lo prometo, papá. Pero antes debo hacer algo. Cuida de Zoe —cogí mi abrigo y salí de allí.

			Corrí bajo la lluvia esquivando los charcos que ya se habían formado en el camino. No había pensado lo que haría ni lo que diría, pero tenía claro que debía ir y encontrar las palabras. No tardé nada en llegar y ver la puerta y, enfrente, la moto que me confirmaba que él estaba dentro. Supe que había llegado el momento de dejarle las cosas claras. Me armé de valor, crucé la carretera, respiré profundo y abrí la puerta.

			—¿Nerea? —preguntó Mario sorprendido. Sus amigos también me miraron sin saber qué hacía yo allí.

			—¿Nos podéis dejar a solas? —les pedí con una sonrisa, para que viesen que iba de buenas y se marcharan sin poner ninguna objeción. Algunos asintieron y salieron, y otros fueron arrastrados por sus amigos. Mario y yo nos quedamos solos en el cuchitril que tienen como local.

			—¿Me echas de menos? —preguntó sonriente. 

			—Vamos a ver por dónde empiezo…, porque solo lo diré una vez, y espero que te quede muy clarito… —comencé. Su cara se transformó sin entender qué pasaba—. Eres un cretino. ¿Me quisiste? ¡Ja! En tu vida has querido a nadie. Dices los te quiero y eres cariñoso hasta que metes lo que quieres meter. No me vengas de arrepentido y de que me quieres, porque por fin he abierto los ojos. Y ¿sabes? Eres un maldito cabrón —grité recalcando las dos últimas palabras—. Mi amiga Clara se tuvo que marchar porque un gilipollas, que resulta que eras tú, intentó abusar de ella. ¿Y qué? ¿Aprendiste la lección? ¡No! Hiciste que me colara por ti completamente, haciéndome creer que eras un buen chico, cariñoso. Yo, cegada como una gilipollas, pensé que me tratabas bien, pero lo único que hacías era tirarte a otras, y después de no ponerte gomita conmigo y cometer aquel fallo, me dejaste sola y abandonada. ¿Sabes qué te digo? Que siempre te voy a estar agradecida por haberme dado lo mejor de mi vida, pero ella nunca sabrá quién es su maldito y asqueroso padre. Prefiero mentirle antes que decirle la verdad.

			—Y esa valentía, ¿de dónde la sacas, Nereíta? Y tú, ¿sabes qué? Que si quiero joderte la vida, tan solo tengo que pedir una prueba de paternidad y quizá pueda conseguir quitar a mi hija de tu lado para siempre.

			—¿De verdad? —pregunté subidita—. Ya te he dicho que lo sé todo. Y tengo un documento en el que afirmas que, aunque pidas una prueba de paternidad, renuncias al derecho de ser el padre. Así que, cuando hables de mi hija, no digas que es tu hija. Jamás podrás cumplir ese papel, porque lo firmaste ante notario. Y ahora, ¡que te den! —me despedí con una sonrisa triunfal. Le había dicho todo lo que quería sin miedo a que algún día pudiese alejar a Zoe de mi lado.

			De vuelta a casa, satisfecha de haberme desahogado con Mario sin dejarle ver el miedo que se apoderaba de mí, un pensamiento me vino a la cabeza: Hugo estaba al tanto del tema, por eso me había dicho que no le hablara así a mi madre, que ella solo hacía lo mejor para mí. A pesar de la lluvia, me senté en uno de los bancos del parque y lloré de impotencia al saber que mis padres le habían contado todo a Hugo antes que a mí. «¡Joder, que soy su hija! ¿Por qué no me lo dijeron en su día?», me preguntaba entre lágrimas.

			Miré el reloj. Era la hora de la merienda de Zoe y debía volver, por ella. Caminé por las calles solitarias mirando las ventanas de las casas, con las luces encendidas, pensando en las familias que estarían disfrutando de un día festivo, seguramente riendo y recordando anécdotas, al contrario que yo, que me sentía dolida y traicionada por mis padres. Ellos me lo habían ocultado todo durante meses y, sobre todo, habían confiado en Hugo antes que en mí.

			Toqué el timbre y fue mi madre quien abrió la puerta. Entré sin decir nada, a pesar de que ella me preguntó varias veces que dónde había ido y por qué llegaba empapada. La ignoré. No me apetecía nada responderle. Hugo seguía allí, sentado con Zoe en brazos, junto a mi padre. Me acerqué a ellos y, en un susurro, agradecí a mi padre que me lo hubiera contado, permitiéndome abrir los ojos y cerrar un nuevo capítulo de mi vida. Cogí a Zoe de los brazos de Hugo y me fui a mi habitación. La dejé sobre la cama, jugando con uno de sus peluches, mientras me quitaba la ropa mojada y me cambiaba para estar más cómoda y seca. Cuando terminé, cogí a mi pequeña de la mano y, poco a poco y pasito a pasito, llegamos a la cocina. Allí le di su merienda contemplando su sonrisa y pensando en cómo afrontaría el día en que me preguntara por su padre.

			Y así me he pasado los últimos días. Cordial con mi padre, ignorando a mi madre y sin saber qué hacer con mi relación con Hugo. Evitando a Anna, que disfruta junto a Matteo de su relación, pues no me atrevo a contarle nada por miedo a que mis palabras lleguen a oídos de Hugo. Y sonriendo cuando miro a mi pequeña, que cada día está más grande.

			No sé qué pasará en los próximos días, pero sí sé que estoy haciendo las cosas y reaccionando tal y como me pide el corazón.

			¡Buenas noches! Espero volver a escribirte pronto.

		

	


	
		
			[Capítulo 34]
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			15 de diciembre de 2011

			 

			Después de la tormenta llega la calma, o eso dicen. Con Hugo viviendo en la casa de al lado y yo en la de mis padres, no me ha quedado otra que tragarme parte de mi orgullo y pensar que he de dar parte de mi brazo a torcer para que todo vuelva a la normalidad, algo que no hubiera hecho sin mi padre. Él ha sido el único al que he respondido en este tiempo y, por lo tanto, el que ha estado en medio de la situación.

			Los días han transcurrido un poco tensos, ya que no era capaz de olvidar el tema. Sin embargo, algo en mi interior me pedía que hiciese borrón y cuenta nueva. Me ha costado, pero lo he conseguido. Yo también decidí salir adelante con mi embarazo y hacer siempre lo mejor para Zoe, ¿no? Según mi padre, eso es lo que ellos hicieron, aunque el carácter de mi madre, más fuerte, me hizo verla de forma diferente a como lo veo a él. Mi padre también me habló de Hugo. Me recordó que gracias a sus clases particulares, que no tenía por qué haberme dado, acabé el curso, y que desde el primer momento cuidó de mí y de Zoe como si fuese su propia hija. No ha dejado de repetirme que pocos hombres harían lo mismo. En fin, cuanto menos piense, antes olvidaré lo que ha pasado. Tengo que ser positiva.

			La semana pasada fue el puente de la Constitución, y mis padres aprovecharon para irse a Asturias. Matteo viajó con Anna a Italia y a través de Skype nos contaron que el piso de Hugo y Bianca ya estaba vendido. A Hugo se le quitó un peso de encima y a mí, pues también. Entre risas, Anna me contó que fueron a la tienda de Dolce & Gabbana para recrear el momento en que vio por primera vez a Matteo y lo dejó rojo de vergüenza delante de las dependientas. ¿Y nosotros? Nosotros nos encontrábamos en Tenerife, en la habitación de un hotel, una sorpresa de Hugo para disfrutar de nuestras primeras vacaciones y que Zoe jugara en la arena. Los tres recorrimos la isla en un coche alquilado olvidando todos los malos momentos. Mario y Bianca ya son pasado, y nosotros queremos vivir el presente pensando en el futuro.

			Al regresar del viaje fuimos directos a casa de Hugo y nos encontramos con que Anna y Matteo habían preparado una fiesta sorpresa por su cumpleaños. Me escapé a mi casa durante unos minutos para recoger el regalo que unos días antes de irnos (¡y menos mal!) le había comprado a Hugo. Un cuadro grande en el que aparezco con Zoe en brazos, mientras él me abraza por la cintura y se inclina para besar la frente de mi pequeña, o mejor aún, de nuestra pequeña.

			Y ahora, te dejo en el cajón, que mi princesa está ansiosa desde que esta mañana le enseñé la foto de un árbol de Navidad y le dije que hoy haríamos uno entre las dos.

			El deber me llama… Mi hija me reclama y ella lo es todo. ¡Adiós!

			 

			 

			8 de enero de 2012

			 

			¡Hola! Sin duda estas han sido… ¡las mejores Navidades de mi vida! Reuniones familiares entre risas, montones de regalos bajo el árbol para las primeras mágicas navidades de mi Zoe y reencuentros inesperados que a todos nos sacan una sonrisa.

			Como cada año, pasamos la Nochebuena en casa de mis padres junto a mi familia materna. El día de Navidad nos reunimos en la de Hugo e invitamos a Anna y a Matteo y a mi amiga Leticia, que vino acompañada de su novio. Fue de lo más divertido. A la hora del café se presentó Elena, nuestra tutora, y sentí que debía agradecerle otra vez su confianza en mí; gracias a ella recuperé a mi chico, y al conocer toda la historia no dudó ni un segundo en apoyarle y ayudarle a conseguir una plaza en el instituto.

			En Nochevieja cenamos en casa de mis padres; ellos, Zoe, Hugo y yo. De forma más tranquila, pero en buena compañía. Desde que se conocen, ellos celebran solos la entrada en el Año Nuevo; hasta que nací yo y me uní a ellos, claro, no me iban a dejar sola (jajaja). Pero esta vez aceptamos con gusto dos nuevas incorporaciones. El primer día del año, Hugo nos invitó a su casa para que mi madre no tuviera que hacer todo el trabajo; como es la primera que se levanta, siempre ha recogido todo cuando despertamos los demás. El día de Reyes nos reunimos en casa de mis tíos, Mayte y Pedro, junto al resto de la familia de mi padre, y Zoe siguió recibiendo muchísimos regalos. ¡Qué mimada, mi peque! 

			Y poco más… Han sido unas Navidades inmejorables. He disfrutado y he visto la ilusión de mi hija y lo que la magia esconde cuando toda una familia piensa solo en ello, en hacer que esos días sean mágicos para los niños.

			¡Buenas noches!

			 

			 

			6 de febrero de 2012

			 

			¡Agotadísima! Así me encuentro tras recibir muchas visitas en casa y mantener la sonrisa a pesar del cansancio, mientras Zoe no dejaba de repetir a todos que era su pumpe. Hemos celebrado el primer añito de mi niña y ahora, tumbada en la cama, solo pienso en cómo hubiese sido este último año si ella no hubiera nacido. Suerte que, gracias a las palabras de mi madre, tomé la decisión correcta y la tengo conmigo. Mi madre, como siempre, tenía razón; sé que estaría arrepentida si hubiese decidido abortar, porque a pesar de lo enana que es se ha convertido en lo más grande de mi vida, y estoy orgullosa de tener una hija como ella. Llegará el día en que empiece a darme quebraderos de cabeza y me ponga nerviosa cuando salga de fiesta, pero de momento disfrutaré viéndola crecer y corretear por todas partes mientras voy tras ella. ¡Porque nunca soltaré su mano y la acompañaré en cada paso que dé!

			¡Gracias por cambiar mi vida, Zoe!

			¡Gracias por darme la oportunidad de empezar UNA NUEVA VIDA!

		

	


	
		
			[Epílogo]
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			—¡Vamos! No seas perrángana —me dice Anna por teléfono—. Vete a recoger a Zoe, que se nos va a hacer tarde y te aseguro que, por mucho que yo lo valga, no podré camelarme al piloto del avión para que nos espere.

			—No seas pesada, que vamos bien. Son las dos y tenemos el vuelo a las ocho. Me sobra tiempo.

			—¡Que te pires al colegio ya! Lo que te gusta estar tirada en el sofá mientras el pobre Hugo trabaja y la niña está en clase, ¿eh? ¡Adiós! 

			Sin más, me cuelga el teléfono.

			Cojo mi bolso del armario del recibidor y voy en coche hasta el instituto, donde Hugo me espera hablando con otro profesor.

			—Hola, pequeña —me saluda con un beso cuando sube en el coche—. ¿Qué tal la mañana?

			—Aburrida y aguantando a Anna por WhatsApp, hasta que le ha dado por llamarme para que escuchara sus gritos —le digo mientras arranco el coche y me dirijo al colegio.

			Aparco cerca de la entrada y veo a mi pequeña hablando con sus amigas mientras no deja de mover los brazos. No se da cuenta de que nos estamos acercando, y continúa enfrascada en una interesante conversación. Hugo y yo no dudamos en poner la oreja para ver qué está contando con tanta efusividad.

			—Pues sí, hoy me voy a la playa en avión con mi papá, mi mamá y mis titos, y como ya tengo seis años y soy supermayor, tengo que cuidar de mi prima Paola, porque mi mamá siempre me dice que yo la tengo que enseñar porque soy la prima grande de ella.

			Ante ese despliegue de madurez de mi hija, no puedo evitar girarme y mirar a Hugo que, como yo, intenta no reírse. Me mira, y entonces no podemos aguantar más. Nos reímos y Zoe se da cuenta de que estamos allí.

			—Hola mami, hola papi —nos saluda con su simpatía—. Les estaba contando a mis amigas que nos vamos hoy en avión.

			—Vamos, princesa, despídete de ellas —le dice Hugo. 

			Hugo aparca en la puerta de nuestra casa y Zoe, como de costumbre antes de ir a comer, corre a la de sus abuelos a darles un besito y contarles todo lo que ha aprendido ese día en el cole.

			—¡Hola, mi bebé! —la saluda mi madre cuando le abre la puerta—. ¿Qué tal el cole hoy?

			—Abuela, no sé cómo decirte que ya no soy un bebé. Soy supermayor, ¿vale? —le reprocha, como cada día.

			—¡Uy! Que mi princesa saca a la fiera… —dice mi madre simulando temerla, algo que a Zoe le gusta—. ¿No me vas a dar un beso?

			—Pues no sé, estoy un poquito enfadada —esboza un puchero para hacerse la víctima.

			—Si no me das un beso, te quedas sin comer.

			Zoe me mira, y yo asiento.

			—Sí, hoy coméis en casa de la abuela —continúa mi madre—. Así que, si no me das un beso, no te sirvo un plato de esos canelones de atún con mucho tomate que tanto te gustan.

			Ante tal amenaza, Zoe no tarda en lanzarse al cuello de su abuela para conseguir una ración de su plato favorito.

			Al terminar de comer nos despedimos de mis padres y vamos a casa. Zoe corre a su habitación y deja la mochila encima del escritorio, como le pidió Hugo que hiciera desde el primer día de cole; ella cumple con sus responsabilidades. Con la maleta de Hugo y la mía hechas, voy a su dormitorio y acabo de llenar la suya, una de Minnie Mouse rosa y con lunares.

			—¿Cómo van mis chicas? —pregunta Hugo desde el salón—. ¿Nos vamos ya?

			Zoe arrastra como puede su maleta y Hugo coge la nuestra cuando le aviso de que estamos listas. Las carga en el maletero y nos montamos en el coche en dirección al aeropuerto. En el camino, mi hija no deja de cantar, ilusionada con el viaje.

			—Mira, mami —dice emocionada tirándome del brazo—. Los titos están allí, ¿puedo ir?

			En cuanto le digo que sí, corre hacia ellos y les da besos y abrazos como si llevara meses sin verlos, aunque pasamos juntos cada fin de semana y algunos días que Zoe no tiene clases extraescolares.

			—¡Ay! ¡Que se me ha olvidado! Vaya cabecita tengo… —dice cuando terminamos de saludar a Anna y a Matteo.

			—¿Qué te pasa, princesa? —le pregunta Hugo preocupado.

			—Tú…, tú… ¿cómo te llamas? —le dice a Matteo—. ¡Perdóname, tito! Se me ha olvidado —añade, fingiendo tristeza por su descuido.

			—¡Vaya sobrina que tengo! Me llamo Matteo…

			—¡El que se tira peos! —grita ella riendo mientras sale corriendo para esconderse detrás de Hugo.

			—¡Anna! ¡La madre que te…! Eso es cosa tuya —la acuso sin ninguna duda—. ¿Cómo le enseñas esas cosas? Eres de lo que no hay, te lo juro.

			Anna se ríe al ver que su sobrina aprende rápido y hace todo lo que su tita le pide.

			—¿Por qué tengo que ser yo? —explota a reír—. Vale, sí… He sido yo. Pero… ¿a que ha sido supergracioso? —añade, y continúa riendo hasta que se le saltan las lágrimas. Estira el brazo, Zoe se acerca a ella y chocan los cinco en señal de que su objetivo se ha cumplido como esperaban.

			Y así, entre risas, nos dirigimos los seis al mostrador de facturación, entregamos nuestros documentos y la joven chica que nos atiende factura nuestras maletas y nos entrega los billetes impresos. Con ganas de empezar el viaje, vamos hacia el control de policía, y una vez que atravesamos el arco de seguridad, miramos en las pantallas cuál es la puerta de embarque y vamos allí a esperar a que abran. Las pequeñas, con ganas de subir al avión, empiezan a ponerse pesadas. Los chicos se entretienen mirando los deportes en el móvil de Hugo y comprueban la temperatura que hará en nuestro destino durante estas vacaciones de Semana Santa. Mientras, Anna y yo distraemos a las niñas contándoles lo que vamos a visitar.

			Una vez acomodados en nuestros asientos del avión, esperamos con ganas el despegue, pero sobre todo contemplar desde la altura esas vistas que no dejan indiferentes. Una hora después, llega el ansiado aterrizaje.

			—Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto internacional de Son Sant Joan. Por favor, permanezcan sentados y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de cinturones se apague —dice una de las azafatas.

			—¡Ya hemos llegado, princesa! —le digo a Zoe, que no ha dejado de mirar ni un solo instante por la ventanilla, emocionada al ver las nubes tan de cerca.

			Bajamos del avión y recogemos nuestras maletas. Zoe grita entusiasmada cuando ve aparecer la suya por la cinta. Yo le regaño para que no se acerque, pues podría hacerse daño, y le prometo que su papi la rescatará y ella podrá llevarla. Nuestros equipajes tardan poco en salir y los amontonamos en uno de los carritos del aeropuerto. Matteo se acerca al puesto de alquiler de coches para que nos entreguen las llaves de la furgoneta que hemos alquilado para viajar todos juntos.

			Disfrutamos recorriendo lugares preciosos de las islas: visitamos el castillo de Bellver, viajamos en el tren desde Palma a Sóller, donde paseamos por el jardín botánico, caminamos por el paseo marítimo de Palma y disfrutamos comiendo unos bocadillos en el Parc de la Mar. Vemos la plaza Mayor y nos hacemos muchísimas fotos en Valldemossa, un pueblo precioso. También conocemos el llevant y el migjorn de la isla, disfrutando de un soleado día en la playa de Es Trenc, que nos hace creer que estamos en el mismísimo Caribe, pues no tiene nada que envidiarle. Recorremos pueblos y calas, como Manacor, Porto Cristo, Santanyí, Cala Llombards y Cala d’Or, donde nos enamoramos de las vistas del castillo de Es Forti, desde donde pueden contemplarse calas maravillosas, y terminamos nuestra ruta cenando en uno de los restaurantes del puerto deportivo Marina de Cala d‘Or.

			—Mamá —me llama Zoe con su habitual tono de lástima.

			—Dime, mi niña.

			—¿Cuándo vamos a ese sitio tan chachi que me enseñaste? Yo quiero tirarme de los toboganes que me prometiste y ya pronto nos tenemos que volver a casa. ¿Es que me dijiste una mentira?

			Lo pregunta una vez duchada, tumbada sobre la cama del hotel. No sé si reírme por su preocupación o hacerla rabiar un poco más.

			—¡Jo, mami! Dímelo.

			—Iremos mañana, pequeñaja. A mami no se le olvida lo que promete. Pero ¿sabes qué pasa? Que lo he dejado para el final para que no se borre de tu cabecita lo bien que lo vas a pasar.

			Y, tal y como le habíamos prometido, pasamos el día antes de irnos en el parque acuático de Aqualand, donde las pequeñas disfrutan a lo grande y los grandes tanto como si fuéramos pequeños. 

			 

			***

			 

			Ante la insistencia de mi madre, Zoe dormirá en su casa esta noche. No es que me extrañe ni me preocupe, pero su cabezonería me ha descolocado, más cuando dijo que ella misma la recogería en el colegio para pasar la tarde juntas y llevarla de compras. Hugo está en plena época de exámenes, y para no aburrirme en casa viendo la televisión sin mi trasto gritando, he quedado con Anna. ¡Está hecha una madraza! ¿Quién iba a decir que la cabra loca de mi amiga sentaría la cabeza tantísimo? Bueno, aún conserva alguna de sus dotes, que para colmo le enseña a Zoe. «¡Pobrecita Paola cuando crezca!» pienso al imaginarlo.

			—Oye, es hora de que te vayas a tu casa, ¿no? Ya está bien de gorronear aquí. Que mi italianini va a venir en breve y tengo que acostar a mi ratita para hacerle caso a su padre —dice mientras se levanta a recoger las tazas de café.

			—Vaya formas de echarme… —río al responderle—. ¡Vale, vale! Ya me voy, no me mires así, que parece que quieres asesinarme… 

			Me despido de ella y de Paola y voy hacia mi casa deseando que Hugo haya terminado de preparar y corregir exámenes.

			Cuando llego, meto la llave en la cerradura, pero no puedo abrir. Hugo ha debido de dejar sus llaves puestas. Toco el timbre para que me abra.

			—Hola, pequeña —me saluda con un beso.

			—¿Qué hacías? ¿Por qué estaba la llave puesta? —le pregunto después de aceptar su beso.

			—¡Shhh! Calla y no digas nada… 

			Con las luces apagadas, me guía hasta el salón y, antes de cruzar la puerta, me pide que cierre los ojos y le espere.

			—Ya puedes abrirlos.

			Siento un cosquilleo en el cuerpo cuando veo la mesa preparada, iluminada por dos velas y con una botella de Lambrusco. Hugo retira una de las sillas y me invita a sentarme.

			—¿Y esto? —pregunto emocionada.

			—Tenía que decirte que cambiaste mi vida, te adueñaste de mi corazón y no quiero tenerte lejos nunca. Quiero compartir el resto de mis días contigo, que escribamos nuestra propia novela de amor. Que cada día juntos sea una página escrita más y cada noche pueda acostarme feliz de verte a mi lado, recibiendo ese beso sin el cual ya no podría vivir. Quiero que, cada mañana, sea tu sonrisa lo primero que vea, a no ser que un pequeño trasto salte en nuestra cama y acapare esas vistas espectaculares —ríe intentando relajarse—. Y solo quiero hacerte una pregunta… —carraspea antes de continuar—: ¿Y tú? ¿Quieres escribir nuevas historias en el libro de nuestro amor? 

			Emocionada, no puedo apartar mis ojos enternecidos bajo su mirada.

			—¿Quieres casarte conmigo?

			—Hugo… —susurro, y siento que el corazón amenaza con salir de mi pecho.

			—No hace falta que respondas ahora, pequeña…

			—Sí quiero. ¡Claro que quiero! —digo emocionada—. Pero… no me esperaba esto. Me has dejado de piedra y sin palabras. ¡Y sí! Quiero vivir contigo y casarme contigo. Jamás tendría que pensarme esa respuesta.

			—Pues… —sonríe—, acércate, sonríeme, mírame y vuelve a acercarte aún más a mí. Y con esa sonrisa que tanto me enamora susúrrame que me quieres y hazme el hombre más feliz del mundo, futura esposa.

			 

			***

			 

			Disfrutamos de una velada de lo más romántica en casa y no dejo de mirar el anillo de compromiso que Hugo me ha regalado. ¡Estoy emocionada!

			Sin más demora, en cuanto nos levantamos al día siguiente voy corriendo en pijama a casa de mis padres y Zoe se lanza a mi cuello gritando que me ha echado de menos. ¡Me la como con patatas a mi niña!

			—Tengo que contarte un secreto… —le digo al oído. Ella abre mucho los ojos y hace con su manita el gesto de que en sus labios hay una cremallera, para darme a entender que no se lo dirá a nadie—. Mami se va a casar con Hugo.

			Zoe da saltos de alegría. Que ella lo acepte me hace aún más feliz.

			Emocionada, les doy la noticia a mis padres y de vuelta en casa llamo a Anna. ¡Tiene que saberlo!

			Con mucha ilusión, Hugo y yo empezamos con los preparativos de nuestra boda y nos prometemos sonrisas cada mañana, besos cada noche y amor cada segundo de nuestras vidas. ¿Y qué mejor día para celebrarlo que aquel en que se cumplirán siete años desde que nuestras miradas se encontraron por primera vez?

			 

			¡NOS CASAMOS!

			 

			Tenemos el placer de invitaros al día más especial de nuestras vidas y queremos que nos acompañéis el próximo domingo, día 1 de octubre de 2017.

			 

			Nerea y Hugo
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			A Ade, la persona que ha confiado en Nerea, en Hugo y en mí, que ha conseguido que podáis tener esta historia en vuestras manos. Por volcarse en cada página en busca de la perfección.

			A Maite Izquierdo, quien sin conocerme, en su primer mensaje me transmitió tranquilidad y seguridad, haciendo que el proceso fuese más fácil de lo que me imaginaba y dándome su apoyo desde el primer instante. Gracias por tu opinión, por tu ayuda y por tu impecable trabajo. Gracias a ti, la historia de Nerea es perfecta.

			A ti, por tener Una nueva vida en tus manos y darle la oportunidad. Espero que Nerea y Hugo te hayan atrapado con su historia. Ojalá les guardes, aunque solo sea, la mitad del cariño con el que yo les he dado vida.

			Y por último, pero no menos importante…, he decidido dejar mi agradecimiento final para ellos y acabar con un broche de oro y lleno de amor. A esas personas que fueron parte de mi vida y nos dejaron pronto, pero siguen vivas en nuestros corazones, de donde nunca nadie podrá sacarlas. Sus recuerdos permanecerán intactos.
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